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LIBRO 

D E L A O R A C I O N 

Y M E D I T A C I Ó N , 

en el cual se trata de la consideración de 

los principales Misterios de nuestra Fe, 

y de las partes y doctrina para la Oración. 

COMPUESTO 

POR EL V. p. M. F. LUIS DE GRANADA, 
del orden de Santo Domingo. 

CON LA NUEVA CONCESION DE INDULGENCIAS. 

Valladolid: imprenta de la VIUDA DE ROLDAN, 

año DE 1835. 



SUMARIO DE INDULGENCIAS. 

E l eminentísimo señor Cardenal Don Pascual de 
Aragón, arzobispo de Toledo, tiene concedidos 
para siempre cien dias de indulgencia á los que 
leyeren ú oyeren leer cualquier capítulo, párrafo 
ó periodo de lo que Escribió el V. P. Fr* Luis d? 
Granada» Los ilustrísimos y reverendísimos señores 
arzobispos de Sevilla, Santiago, Burgos¿ Granada, 
Tarragona, Valencia, y Zaragoza; y los Ilustrísi-
mos señores obispos de Cuenca, Siguenza, Córdoba, 
Plasencia , Jaén, Málaga, Pamplona, Calahorra , 
Segovia, Osma, Cartagena, Avila, Coria, Zamo-
ra , Oviedo, León , Cádiz, Salamanca , Badajoz, 
Astorga, Tuy, Orense, Falencia, Lugo, Almería, 

.Guadis, Barcelona, Tortosa, Lérida, Urgel, Ge* 
roña, Vique, Solsona, Mallorca, Orihuela, Abarra-
cin , Barbastro y Jaén » tienen concedidas cada uno 
cuarenta dias de indulgencia. 



( 3 ) 
AL CRISTIANO Y PIADOSO LECTOR. 

EI P. FR. DIONISIO SANCHEZ MORENO. 
del orden de Santo Domingo. 

Grande y maravillosa es la virtud de 
ia devocioni censiste, según la d fine el angé-
lico doctor de la Iglesia santo Tomas, en te-
ner voluntad pronta y poderosa para obrar 
las cosas del servicio\ de Dios 1 : Devotio est 
quaednm voluntas prompte tradendi se ad ea, 
quae pertinent ad Dei famulatum. Este ma-
ravilloso efecto tenia David cuando decia 
qué"corría ñor el camino de la guarda de los 
mandamientos divinosa: Viam inandatorurn 
tuorum cucurrít cum dilata.sti cor meum. 
'. 2v La causa principal extrínseca de esta 
celestial 'virtud,, dice santo Tomas, que es 
Dios 3 : Causa extrínseca et pi incipalis Deus 
e$t; y que la intrínseca de nuestra parte es 
necesario que sea la meditación: Causa in-
trínseca ex parte nostra necessé quod sit me-
ditado. Esta meditación, que ha de producir 
y causar la devpcion, ha de tener por materia 
ia divina bondad, beneficios de Dios,y pro-

Thom. 1. 1. q. 8. art. I. in c o r p . = 4 . Ps. I IS. 
j . ^ D L v , T h o m . ibi art . 3 . 



pios defectos, deshecha la presunción, la cuat 
impide la sujeción que debemos á Dios. Asi 
lo dice el sol de la Iglesia sanio Tomas 1: Acf» 
hoc inducit dúplex consideratio,, una ex par-
te divinas bonitatis, et beneficiorum ipsius. 
E t hgec consideratio excitat dilectionem, quac 
est próxima devotio causa. Alia est ex par-* 
te hominis considerantis suos defectus, ex* 
quibus indiget, ut Deo innitatur. É t haec 
consideratio excludit praesumptionem, per 
quam aliquis impeditur ne Deo se subjiciat 
duin SU3C virtud innititur. Por falta de esta< 
consideración, decía el profeta Jeremías v 

estaba destruida y asolada toda la tierra *? 
Desolatlone desolata est omnis térra , quu* 
nullus est qui recogitet corde. 

3 T por falta de consideración de Id 
inménsa bondad, misericordia y Caridad de 
Dios para con el hombre en habérle comu-
nicado los inmensos beneficios de la crea-
ción, gobernación, redención, vocacion y de-
mas beneficios particulares y ocultos. T por 
nofconsiderar la muchedumbre dé nuestras 
culpas, su gravedad, y facilidad en come-
terías: las miserias .de esta 'Vida: el rigo-
roso juicio que esperamos : la terrible sen-
tencia y penas qúe se darán á los malos, y 

Idem. ibid. a... ' jereui. a'a. v. i i . 



Ja gustosa sentencia y gloria que se dará 
¿ los buenos y está en nuestros miserables 
tiempos tan olvidada la virtud en muchos, 
y la que hay en algunos otros tan poco fun-
dada y radicada en el conocimiento propio, 
negación y aborrecimiento santo, y amor de 
Jos trabajos,, y hay tanta falta de temor 
santo de Dios. de amor suyo y del prógimo, 
y tanta abundancia de culpas y pecados, 
,que parece se verifica en nuestros tiempos lo 
que dice nuestro Salvador por san Mateo, 
que por multiplicarse tanto las culpas se ha-
bia resfriado tanto la paridad: Quoniam 
abuiidavit iniquitas, refrigescet c h a m a s 

4 n i u U o r u m 1 Pues quien quisiere ocurrir á 
tantos males, y evitarlos, y conseguir tan-
[tos bienes como se le siguen al alma con la 
pronta y poderosa voluntad de hacer y obrar 
Jo,que es del agrado de Dios, en que consis-
te la verdadera devoción, como queda dicho, 

.dejadas las muchas devociones vocales vo-
luntarias, debe egsrcitar.se todos los dias en 
Jichas meditaciones, con, que se engendrará v 

.en su alma la devocion y otras virtudes. 
Asi lo dice el eminentísimo cardenal Caye-
tano sobre el dicho articiih tercero de san-
to Tomas: É t hujusmodi natnque m e d i t a t ^ 

Jo, MaUi. 24. ver*. 



( 

(«) , 
nibus, quo quotidia-nré esse debent relígionií, 
et spiritualibus, personis (omisso vocaliuffi 
orationum muí til oquio voluntario) devotib, 
aliceque consequenter gignuntur virtutes. • ^ 

4 Y yo, cristiano y piadoso lector, por 
darte manual remedio de tatitos bienes cómo 
se le siguen al alma que posee la verdade-
ra devoción, quise en este libro pequeño po-
ner las admirables y dilatadas meditacio-
nes que el V. P. M. Fr. Luis de Granada 
puso en el libro de Oración y Meditación, 
por haberlas escogido este doctor místico 
para producir kh el alma conocimiento pro* 
pió con la meditación de los yetados; el 
píenos preciodé' la r cosas de éste mundo4 eon 
¡a meditación cíe ta f miserias dé esta vida\ 
el aborrecimiento del pecado, amor á la vir-
tud , y el temor sqfito de Dios eon las me-
ditaciones de la 'Muertey Juicio, Infierno y 
Gloria, y las meditaciones de los beneficios 
diyiii'ós, y especialmente de los inestimables 
de la Pasión y "resurrección de nuestro Sal-
vador, para criar en nuestras almas el a-
mor de Dios, conocimiento de sus'perfeccio-
nes , y tener pásente un egemplar de todas 
las <virtudes\ y una regla cierta y segura 
del acierto de nuestra vida. 

5 Con que aquí tienes Copiosa materia 



para considerar la bondad d$ Dios, sus 
inefables beneficios,y los defectos humanos. 
T si estas con sideraciones, como queda di-
cho con santo. Tomas, causan en quien con 
debida disposición y continuación las medi-
ta , prontitud y aliento para obrar bien los 
mandamientos de Dios y cosas de su agrá-
4o, se seguirá que quien quisiere aconsejar 
acertadamente al alma para que deje los pe-
cados , je aliente á obmr las virtudes y ca-
minar á la perfección, le haya de instruir 
en estas meditaciones. T el que quisiere con-
seguir estos maravillosos efectos, se habrá 
de egercitar en ellas. T esto es lo que hacen 
¿as sagradas religiones; las cuales para sus 
continuos egercicios de la oración tan fruc-
tuosos, leen estas meditaciones del V. P- M. 
Fr. Luis de Granada, y con ellas crian sus 
hijos tan agradables á Dios, que son res-
plandecientes estrellas, en el firmamento de la 
Iglesia. T esto mismo debemos hacer todos 
si deseamos el acierto en nosotros y en las 
almas que corrieren por nuestra cuenta, 

6 Pues para que se tuniese mas á la 
mano lo que tan continuamante se ha de pro-
curar estampar en el alma, quise imprimir-
las á parte en este pequeño tomo, por ser 
mas fácil de llevar consigo al lugar de la 



oración, que el tomo de á cuarto* y también, 
porque no todos \,Uene)i para comprarle y les 
sera mas fácil el comprar este pequeño. Y 

7 Porque la materia de ia meditación 
no se pusiese tan desnuda de doctrina, j*. 
fuvir-se el alma alguna noticia de las partet 
que pueden intervenir en la oracion^ de lar* 
duda - y dificultades • que suele haber en ella% 
de ta^ cosas "que ^ayudan ó impiden la devo+ 
ciotf,)y UnttívíMéi q^e suelen ocurrir, en el e-
gercivió-d/e ¡a-tlrad iOh ,-f'de sus remedios, quise 
póríér aqui las' rafa ufó? que bfiéVe y- compen-
d")s ámente, tratan de ltas materias^ toman* 
ao/os itieraln'iémé d¿t Compendio de Doctri-
na 'ebpMrual yué->'¿oiftpentíicP-'<fa siis abras el 
dicho V. P. Mtro. para que se cumpliese el 
argumento de este libro, y en"él no hubiese-
dos a que no fuese de disho-V. F.-M. Fr. Luú 
de Granada. EsMhia -este libro-, cristiano y 
pi;fdosb lector,•por el autor, que tanto se le 
tiene merecido, por haberse d>\<¡veIdJoy gas-
tado toda su vida en escribir libros para, 
tanttr-provecho tuyo ytie la Iglesia. Ta mí 
te: siipñ'co me eh&mfékdes á' Úfas >, para que 

dé el espíritu- qué debem* tener • ttodo-R 
los que ves timos el hábito de nuestro padre 
y patriarca santo Domingo, que es en todo 
mirar por el bien Ue las almas. V A L E , 
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D E L A O R A C I O N Y M E D I T A C I O N , 

E N E L C U A L SE T R A T A 

P E L A C O N S I D E R A C I O N 

D E L O S P R I N C I P A L E S M I S T E R I O S 

DE NUESTR-A 
f Y DE LAS PARTES Y DOCTRINA 

P A R A L A O R A C I O N 

POR EL V. P M. Fb. LUIS DÉ GRANADA. 
del orden de Santo Domingo. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Del fruto que se sata de la Oraeion y Meditación, 

i Porque este libro habla de la Oración y Me-
d i c i ó n será bien al prfripio decir «n pocas palabra, 
el fruto que fie este santo egercic.o se puede saca., 

L rvMs aleare corazon se ofrezcan los porque con uras «"S'1 

^ « ^ « q n e u n o d ^ ^ i m -
fefimcHU» que el hombre .¡«.o P»™ « " 
última feUcúW y bienaventuranza es la mala « -
clinacion de su « o r a » » . y k y J ^ u m , 



10 Del fruto de la oración. 
que tiene para bien obrar; porque á no estar ésta 
de por medio, facilísima cósale sería correr por 
examino de las virtudes, y alcanzar el fin-para 
que lúe criado, Por Jo cual dijo el Apóstol: Huel-
gome con la ley de Dios, según el hombre inte-
rior; pero siento otra ley é inclinación en mis 
miembros que contradice á h ley de mi espíritu! 
y me lleva tras sí cautivo á ía ley del pecado. Es-

pues, ía causa mas universal que hay de 
nuestro mal. / ' ' í 

3 Pues para quitar esta pesadumbre y dificul-
tad, y facilitar este negociouna dq las cosas que 
inas aprovechan es la devocion;Aporque como dice 
«arito T o m a s i ' , no es otra cosa la devocion sino 
una prontitud y ligereza para bien obrar, la cual 
despide de nuestra alma toda esta dificultad y pe-
sadumbre, y nos hace prontos y ligero, para to-
do bien, porque ella e s una refección espiritual, 
mi refresco y rocío del cielo, un soplo y aliento del 
Kspmtusanto, y un acto sobrenatural, el cual de 
tal manera regala, esfuerza y transforma el corazon 

' f ] e l nombre, que le pone mucho gusto y aliento 
para las cosas* espirituales, y nuevo disgusto y a-
hor recimiento de las sensuales", lo cual nos muestra 
la espericneia de cada dia; porque al tiempo que 
una persona espiritual sale de alguna profunda y 
devota oracion, alli se le renuevan lodos los buenos 

D- Thom. 2. 2. q. 82. art. I. 



Del frutó de la^ración. _ 't 
tfurifi»', d i spn los fervores y determinación de 
E T o J , alfi el deseo de agradar y amar a un 
¿ Z r W n Buen® y t,0 dulce como alH se ha mos 
, „ , l o do padecer nuevos trabajos y aspereas, y aun 
, : ' • „ l ) 0 r rf y alli finalmente, rever-
tí?* derramar sangre por ) , 
decey :se renueva toda la frescura de nue ,a 
- . , . « « .he preguntas Bpor que « 
canta éste tan poderoso y Un noble 
1 „ ? A esto respondió el mismo santo Docto, , <h 

1 , nul no la meditación y contemplación de 

r Ü S porque de la ^ ¿ J * * 
y consideración de ellas redunda este 
L i e n t o en la voluntad que llamamos devoción 
„„,i n o s indita v mueve á todo bien; y poi eso es 
tan a a b X Y encomendado este santo y religioso 
S r c t o de mdos lo, santos, porque es medio para 
X n z a r la devocion; la cual, aunque no es ma 
í ; una « I » Virtud, nos habilita y ^ 
L demás virtudes, y es como un 
para tollas ellas. Y si quieres ver como esto K ver. 
dad, mira cuan abiertamente lo d.ce san Buena-
ventura por estas palabras. : , • 

5 Si quieres sufrir con pac.enc.a las advers, 
, , • • ,1„ ,.<t-i vida seas hombre de ora-dades y miserias de,esta vma, se , 
cion- si quieres alcanzar v.rtud y io.taleza para 
r : ; , las'.entaciones de! enemigo. - a s hombre o 
oración; si quieres mortificar tu propia voluntad 

I... D. Thom, 2. 2. q- 8». art-



'i i Del früto de Id ohzbióh. 
ton'lorias tus aficiones y apetitos,, seas hombre «h 
¿ración; sí quieres conocer las astucias de Satanás 
y defenderte de sus engaños, seas hombre de ,ora-r 
fcíon; si quieres vivir alegremente; y caminar -con 
«navidad por el camino de la penitencia y deh'traír 
Bajó',' seas hombre de oraeion; «i quieres ojear efe 
tu íínínva las morcas importunas de los vanos pen-
samientos y cuidados, seas hombre de oracioa; sí 
1k'quieres sustentar con la grosura (le la devóoioñ, 
T traerla siempre aliena de buenos pensamientos y 

' fcleseos, seas hombre oraeion; si quieres fortalece* 
y confirmar tu' cftiaWm en el camino de Dios, seas 
hombre de oraciori; finalmente, >si quieres dcsarraí* 
gar de tu a'nima todo* los vicios, y plantar eri sa 
!ugar las virtudes, seas homhrd'¡de oraeion; porque 
ten ella se recibe la unción y'gracia del Espírir 
tu santo, la cual ensena todas ias ¡cosáis Y dernas de 
esto, sí (juieres .subir á la alloza de la contempla-*-
rion , y gozar "dé "los dalees abrazos del Esposo , 
ftgercjtate crt lá orácioíi, porqtie éste es el camino 
jior donde sube:;él 'Kriima á la contemplación y gusta 
c;lo las cosas celestiales. 

Ves, pues, de cuanta virtud y poder sea la o-
racion? Y para prueba de todo lo dicho, dejando 
aparte el testiiAoilio tes esérítiiros divinas, esto 
liaste "aboca por suficiente' príibanza* que habernos 
oído y visto, y vtrños cada di a muchas personas 
simples, las cuales han alcanzado tudas estas <-S>s'áS< 



Del frido de 'lawdckií, 
Wamttosfty**M.n^w-Hoedwrte el e£fcj<*M* 
h opción. Hasta aquí son .palabras de san,Buena-
ventura. ;Pues qué tesoro, qué tienda se puede hallar 
mas rica, ni tn;is llena de todos los bienes de esta: 
I • 6 Oye también lo que dice a este proposito san 
l i o r n a Justwiiano hablando de esta misma vntud, 
•En la oración, dice él, se limpia el ánima ce os 
M e a d o s , apaciéntase la cavidad, c o r t e e la l e , 
fortalécese la esperanza, alégrase el espm u, de^rir 
leme las entrañas, pacifícase el corazon descúbrese 
f& verdad, véncese la tentación, huye la tristeza, 
renuévame los sentidos, reptase ta virtud enha. 
ffuecida, despídese la tibieza, consúmele el ow« dtf 
los vicios, y en ella saltan centellas vivas d e d e o s 
¿el cielo, entre las cuales arde la llama del divino 
tañar. A ella están abiertos los cicles; a ella se des-
cubren los secretos; á ella están siempre atentos los 
oídos de Dios. Esto baste ahora para que en alguna 
manera se vea el fruto de este santo egere.ci*, 

C A P I T U L O lh 
- De seis cosas que pueden intervenir cu el 

» ejercicio de la or ación. 
'tt A este egcrcicio de la oración y meditados 
pueden proceder algunas cosas, y seguirse después 
liras, que están anejas y son como vecinas de e t o 

2 Poro tic primeramente ', antes que entreoí 
en la meditación , 'os necesario aparejar el; cera** 
pitfa este santo c o c i d o , qoc « como 



i 4. T)fíl fruto de la ordcion. 
pía la vihuela para tañer. Después de la prepara-
ción se sigue la lección del paso que se ha de medi-
tar en aquel día , según el repartimiento de los .dias 
de la semana, como abajo lo trataremos, lo, cual 
sin duda es necesario á los principios- basta qup el 
hombre sepa lo que ha de meditar. Luego se. sigue 
la meditación de lo que se ha leído, donde debernos 
recogernos á considerar, rumiar y pensar, con toda 
la atención que pudiéremos r lo que hemos leído con 
intención de sacar los afectos y deseos de que ne-
cesita el alma para apartarse del vicio, y seguir la 
virtud. Despues de la meditación se puede seguir 
un devoto hacimiento de gracias por los beneficios 
recibidos, y luego un ofrecimiento de toda nuestra 
vida y de la de Cristo nuestro Salvador en recom-
pensa de nuestros pecados y beneficios recibidos. La 
última parte es la petición, que propiamente se Ha-
tha oración, en la cual pedimos Lodo aquello que 
conviene, asi para nuestra salud,, corno para la d$ 
nuestros pro'gimos y de toda la Iglesia. 

3 Estas seis cosa¿ pueden, intervenir en la 0-
racion, las cuales „ entre otros provechos, tienen 
también éste, que dan al hombre mas copiosa ma-
teria de meditar, poniéndole delante todas estas di-
ferencias de manjares, para que si. no pudiere comeí; 
de uno, coma de otro; y para que si en una co$a se 
Je acabare el hilo de la medilación , entre Iucgq etj 
©tra, .donde se le ofrezca otra cusa en que meditar. 



T)ef fruto de la oraeion. i 5 
4 Bíon veo que ni todas1 estas partes ni estaf 

©rden es siempre necesaria; mas todavía servirá 
esto para los que comienzan, para que tengan al-
guna orden é hilo por donde se puedan al principio-
regir. Y por esto, de ninguna cosa que aqui dijere 
quiero que se haga ley perpetua ni regla general; 
porque mi intento no fue hacer ley sino introduc-
ción para imponer á los nuevos en este camino ea 
«1 cual, después que hubieren entrado, el uso y !a 
esperieilcia, y mucho mas el Espíritusanto Jes enJ 

señará lo demás. 
4 . $ L ' > 

De la preparación que sé requiere para antes 

A de la oraeion. 

hora será bien que tratemos en particular* 
de cada una de estas partes susodichas y primero 
¿e la preparación, que es la primera de todas. 
Puesto en el lugar de la oraeion de rodillas , erf 
pie, o en crufc, o postrado, ó sentado, si de otra: 
manera no pudiere estar, hecha primero la sería! 
de la cruz, recogerá su imaginación, y apartarla ha 
de todas las cosas de esta vida, y levantará su en-
tendimiento arriba, considerando que lo mira nues-
tro Señor; y estará alli con aquella atención y re-
verencia como si realmente le tuviere presente, y 
ton un general arrepentimiento de sus pecados si 
es ia oraeion de la mañana, dirá la confesion gene-
ral; y si GS la oraeion de la noche, examinará ¿w 



j 6 Del fruto de la oraciort. 
conciencia de lodo lo que aquel día hubiere pensa-
do, hablado, obrado y oido, y dql olvido que de 
nuestro Señor ha tenido; y doliéndose de los defec-
tos de aquel dia y de todos los de la vida pasada, 
y humillándose delante de la divina Majestad, ante 
guien está, dirá aquellas palabras del santo patriarca 

6 Hablaré á mi Señor, aunque sea polvo y 
ceniza ; y con el fundamento de estas dos palabras 
»e puede un poco detener, pensando quién es él, y 
quien es Dios , para humillarse profundamente ante 
Lm grande Magestad; porque él es un abismo de 
¡infinitos pecados y miserias, y Dios un abismo de 
riquezas y grandezas: y con esta consideración Je 
liará una grande reverencia, y se humillará delante 
de tan grande Magestad. ' " 

7 Y juuto con esto, suplique á este Señor le 
«le gracia para que esté alli con aquella atención y 
devocion, y con aquel recogimiento interior, y cort 
aquel temor y reverencia que conviene para estar 
ante tan soberana Magestad; y que asi gaste aquel 
tiempo de la oracion, que salga de ella con nuevas 
fuerzas y aliento para todas las cosas de su servir 
cío; porque la oracion que no pare luego este íVutô  
muy imperfecta es y de muy tajo valor. 



l í 
§ 1 1 . 

A ' De la lectiori. 
cabada la preparación, se sigue luego U 

lección de lo que se haya de meditaren la oración, 
la cual no ha d¿ ser apresurada ni corada sinfr 
atenta y sosegada, aplicando á ella, no solo d 
entendimiento para entender lo qud se lee, sino 
mucho mas la voluntad para gustar 0 que se cu* 
tiende; y cuando hallare aígun paso devalo, dete* 
¿ase algo mas en él para mejor sentirlo. 

o Y no sea muy larga la lecc.oíi, porque se 
de mas tiempo á la meditación, que es tanto ds 
m a y 0 r provecho cuanto rumia y penetra las cosas 
muy despacio y con mas afectos. Pero cuando tu-
viere <J corazón tan distraído que no puedA entrar 
en la oracion, puédese detener algo mas en la lec-
ción, ó ajuntar en una lección con la meditación, 
leyendo un paso y meditando sobré él, y luego 
otro y otro dé la misma manera; porque yendo dé 
esta suerte atado é entendimiento á las palabras 
de la kecíon; no tiene tanto lugar de derramarse 
por diversas partes, como cuando va libre y suel-
to aunque mejor sería pelear en desechar los pen-
samientos, y perseverar / luchar como otro Jacob 
toda la noche en el trabajo de la Oración; porque 
al fin, acabada la batalla, se alcanza la victoria, 
dándole nuestro Seííor la devoción, ú otra gracia 
mavor, la cual nunca se niega a los que fielmente 
pelean^ 



Partes de la oraeion. 

§• III. 

DI)e la meditación. 
espues de h lección se sigue la medita-

ción del paso que habernos leído; y esta unas ve-
ces es de cosas que se pueden figurar en la imagi-
nación, como son todos Jos pasos de la vida y 
pasión de Cristo, c¡ juicio final, el infierno y el 
paraíso: otras de cosas que pertenecen mas al en-
tendimiento que á Ja imaginación, como es la con-
sideración de ios beneficios de Dios, de su bondad, 
misericordia y cualquiera otra de sus perfecciones' 

11 Esta meditación se llama intelectual, y Ja 
otra imaginaría, y de Ja una y de la otra solemos 
usar en estos egercicios, según que Ja materia de 
las cosas lo requiere. Y cuando Ja meditación es 
imaginaria, habernos de figurar cada cosa de ostas 
de la manera que pasaría, y hacer cuenta que en 
el propio lugar donde estamos pasa todo aquello 
en presencia nuestra, porque con esta representa-
ción de las cosas sea mas viva Ja consideración y 
sentimiento de ellas: mas ir á meditar las cosas 
que allí pasaron en sus propíos lugares, es cosa 
que suele enflaquecer y hacer daño á Jas cabezas; 
y por esta misma razón no debe el hombre hincar 
mucho la imaginación en las cosas que piensa, por 
no fatigar en esto Ja cabeza. 

Y porque la principal materia de la me-
ditación es de la «agrada pasión, advertimos aquí 
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q u c en este misterio se pueden considerar cinco 
principales puntos ó circunstancias que en él in-
tervinieron; conviene á saber! quién es el que pa-
dece, qué es lo que padece, por quién padece, de 
qué manera padece, y por qué causa padece. 

Pues cuanto á lo primero, que es quien 
padece, digo: que padece el Criador de pelo y, 
tierra, el Hijo de Dios, suma bondad y saluduna, 
el inocentísimo y santísimo Hijo de la > irgen. 
Cuanto á lo segundo, qué es lo que padece, d,go: 
que padece gravísimos dolores, asi en el alma co-
mo en el cuerpo; porque en el alma padeció una 
incomprensible angustia, considerando la ingratitud 
de los hombres acerca de este sumo beneficio; la 
compasión de su inocentísima y santísima Madre: 
los pecados del mundo presentes, pasados y veni-
deros, por los cuales padecía. Mas en el cuerpo 
padecía frío, calor, hambre, cansancio, vigilias, 
injurias y traiciones; fue vendido de su discípulo; 
sudó gotas de sangre; fue escupido, abofeteado; 
tantas veces atado; desamparado, calumniado, íal-
samente acusado; azotado, escarnecido; vestido con 
vestidura de íoco; coronado de espinas; tenido en 
menos que Barrabás; inicuamente condenado; lle-
vó la cruz á cuestas; fue crucificado entre dos la-
drones; bebió hiél y vinagre; y al cabo murió 
muerte afrentosa en el monte Calvario en el día 
de la mayor solemnidad. 

14 L* tercero, se debe considerar por quién 
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padeció'; y co'nslanos haber padecido por el hom-
bre desobediente é ingrato, criado de nada, que 
de sí no puede, ni sabe, ní vale nada. Por una 
criatura, de la cual él jamas habia tenido ni había 
de tener necesidad alguna. Por una criatura que 
le habia ofendido, y que le había de ofender y 
desobedecer tantas veces. 

15 Lo cuarto se debe considerar co'mo pade-
ció, y hallaremos que padeció con tanta paciencia 
y mansedumbre, que jamas se indignó contra na-
die: con tanta humildad, que escogió la mas igno-
miniosa muerte de aquel tiempo: con tanta pron-
titud, que salió al encuentro á sus contrarios: con 
tanta caridad, que llamó amigo al que le vendió, 
sanó la oreja de quien le prendía, miró con ojos 
de misericordia al que le negó y rogó por los que 
le crucificaban. 

16 Lo quinto, se debe considerar por qué 
causa padeció, y cónstanos haber padecido por 
satisfacer á la justicia divina, y aplacar la ira del 
Padre: por cumplir las promesas hechas á los 
patriarcas y profetas: por librarnos del infierno, y 
hacernos capaces del paraíso: para mostrarnos el 
camino del cielo con su perfecta obediencia: para 

^confundir á los demonios, que por soberbia per» 
dieron lo que los hombres ganaron por humildad» 



partes de la oracion, 

§• i v . 
Del hacimlento de gracias. 

\ 7 Después de la meditación se sigue el haci-
miento de gracias, para lo cual se debe tomar 
ocasión de la meditación pasada, haciendo gracias 
á nuestro Señor por el beneficio qne en aquello nos 
hizo; como si la meditación fue de la pasión debe 
dar gracias á nuestro Señor, porque nos redimió 
con tantos trabajos: y si fue de les pecados, por-
jfnie lo esperó tanto tiempo á penitencia: y si de 
las miserias de esta vida, por las muchas de que o 
ha librado: y si del paso de la muerte, porque le 
libro de los peligros de ella, y esperó á peniten-
cia: y si de la gloria del paraíso, porque lo crio 
para tanto bieii; y asi de lo demás. 

18 Con esos beneficios juntarás todos los otros 
¿le que abajo tratamos, que son el beneficio de la 
creación, conservación, redención, v o c a c i ó n , &c . 
Y asi dará gracias á nuestro Señor, porque lo hi-
zo á su imagen y semejanza, y le dio memoria 
para que se acordase de él, y entendimiento para 
que le conociese, y voluntad para que lo amase: y 
porque le dio un ángel que lo guardase de tantos 
trabajos y peligros, de tantos pecados mortales, y 
ile la muerte, cuando estaba en ellos, que no fue 

/ jnenos que librarle de la muerte eterna; y porque 
lo hizo nacer de padres cristianos, y le dio el sa-
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grado bautismo, y en el su gracia, y prometio su 
gloria, y le recibid por Lijo. 

i o Y con estos beneficios junte los demás be-
neficios generales y particulares que conoce haber 
recibido de nuestro Señor; y por-estos y por todos 
los otros, asi públicos como secretos, le de' todas 
cuantas gracias pudiere, y convide á todas las cria-
turas, asi del cielo como de la tierra, para que le 
ayuden á este oficio, y con este espíritu podrá de-
cir aquel ca'ntíto: Benedicite ornnia opera Dcrñim 
Domino: Laúdale, et super exáltate. &c. &r. o el 
«almo: Benedíc, anima mea. Domino: et, omnia 
qiuc intra me s\int nomini saheto ejits. Bcnedicy 
ánima mea, Domino: et noli ohlhHsci oírmesr fe-
tributiones ejus. T)>u propitiatur ómnibus inújuitÉ-
tibús tais : qui sanat omnes infirmitates tuas\ Qiá 
redemit de intentu vitara tuam: qui coronat té 
in misericordia et rniserationibus\ &c. 

•; §•v-. 
DDel ofrecimiento. 

a das de todo corazon al Señor las gracias 
por todos estos beneficios, luego naturalmente pror-
rumpe el corazón con aquel afecto del profeta 
David, diciendo: ¿Que' daré' yo al Sefior por todas 
Jas mercedes que me ha hecho? A este deseo satis-
face et hombre en alguna mánera, dando y ofre-
ciendo á Dios de su parte todo lo que tiene y 
puede ofrecerle. 
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a i Y para esto primeramente debe ofrecerse , 

á sí mismo por perpetuo esclavo suyo, resignán-
dose y poniéndose en sus manos, para que haga 
de él todo lo que quisiere, y ofrecerá juntamente 
todas sus palabras, obras pensamientos y trabajos, 
que es todo lo que hiciere y padeciere, para qu« 
todo sea á gloria y honra de su santo nombre, _ 

2 2 X,o segundo, ofrezca al Padre los méritos 
y servicios de su Hijo, y lodos los trabajos que 
en este mundo por su obediencia padeció, desde 
el pesebre hasta la cruz, pues todos el'os son ha-
cienda nuestra, y herencia que él nos dejó en el 
nuevo Testamento, por el cual nos hizo herederos 
de todo este gran tesoro. Y asi como no es menos 
mió lo dado de gracia, que lo adquirido por mi 
lanza, asi no son menos míos los méritos y d de-
recho que él me dio, que si yo los hubiera sudado 
y trabajado por mí. Y por esto no monos puede 
ofrecer el hombre esta segunda ofrenda que la pri-
mera, recontando por su orden estos servicios f 
trabajos, y todas las virtudes de su vida santísima, 
su obediencia, su paciencia, su humildad, su ca-
ridad, con todas las demás, porque ésta es la mal 
rica y mas preciosa ofrenda que le podemos ofrecer, 

VI, 
O De la petición. 

frecida ésta tan rica ofrenda, seguramen-
te podemos luego pedir mercedes por ella. Prime-
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Tómente, pulamos con gran afecto raridad y 
con celo de ía honra do nuestro Señor, que todas 
Ifls gentes y naciones del mundo le conozcan, ala-
ben y adoren como á su único y verdadero Oíos 
y Señor, diciendo de lo intimo de nuestro corazon 
aquellas palabras del Profeta: Confiésente los pue-
blos, Señor, confiésente los pueblos. 

2 3 Itoguemos también por los prelados de ía 
Iglesia, como son papa, cardenales, obispos, con 
todos los otros ministros y prelados inferiores, pa-
ra que el Señor los corrija y alumbre de tal ma-
nera, que lleven todos los hombres al conocimiento 
y obediencia de su Criador; y asimismo debemos 
rogar, como lo aconseja san Pablo, por los reyes 
y por todos los que están constituidos en dignidad, 
para que mediante su providencia, vivamos vida 
quieta y reposada, porque esto es acepto delante 
de Dios nuestro Salvador, el cual quiere que todos 
los hombres so salven y vengan al conocimiento 
de la verdad, 

t:> boguemos también por todos los miembros 
de su cuerpo místico; por los justos, que el Señor 
los conserve, y por los pecadores, que los convier-
ta, y por los difuntos, que los saque misericordio-
samente de fántQ trabajo, y los lleve al descanso 
de la vida perdurable. Roguemos también por toa-
dos los enfermos, encarcelados, cautivos, &c. que 
Dios por tos méritos de su Hijo, los ayude y li-
bro de ma!. 
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Y después de haber pedido para nuestros 

prógimos, pidamos luego para nosotros; y que sea 
lo que le habernos de pedir, su misma necesidad 
lo ensenará á cada uno, si bien se conociere; y 
con esto pidamos por los méritos y trabajos de es-
te Señor, perdón de todos nuestros pecados, y en-
mienda de ellos: y especialmente pidamos favor 
contra todas aquellas pasiones y vicios á que somos 
mas inclinados y mas tentados, descubriendo to-
das estas llaga® á aquel Médico celestial para 
que él las sane y cure con la unción de su divina 
gracia. 

27 Después de esto acabe con la petición del 
amor de Dios, y en ésta se detenga y ocupe la 
*nayór parte del tiempo, pidiendo al Señor ésta 
virtud con entrañables afectos y deseos, pues e» 
¿sia consiste todo nuestro bien, 

C A P I T U L O III. 
De la materia de la meditación. 

i V i s to de canto fruto sea la oracion y medi-
tación , y las partes que pueden intervenir en este 
egercicio, veamos ahora cuáles sean las cosas que 
debernos meditar. 

2 A lo cual se responde, que por cuanto este 
santo egereicio se ordena á criar en nuestros cora-
zones amor y temor de Dios, y guarda de sus 
mandamientos, aquella será mas conveniente ma-
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tena de este egereicio, que mas hiciere á este pr0 . 
pasito. Y aunque sea verdad que todas las cosas 
criadas y todas las criaturas sagradas nos mueven 

, * C S t 0 ; F T R a í m e n t e hablando, los misterios 
de nuestra fe, q ü e s e contienen en el símbolo, que 
es el Credo, s o n los mas eficaces y provechosos 
para esto porque en él se trata de los beneficios 
divinos, del juico final, de las penas del infierno 
7 de la gloria del paraíso, que son. grandes estí-
mulos para mover nuestro corazon al amor y te-
mor de Dios, y en él también se trata de la vida 
y pasión de Cristo nuestro Salvador, en la cual 
consiste todo nuestro bien. Estas dos cosas señala-
damentese tratan en el símbolo, y estas son las 
que ordinariamente rumiamos en la meditación-
por lo cual con mucha razón se dice que el símbolo 
es materia propísima de este sanio egercicio; aun-
que también lo será para cada uno lo que mas 
moviere su corazon al amor y temor de Dios. 

J P u e s SGZ[m « to , para introducir á los hue-
vos y principiantes en este camino, á los cuales 
conviene dar el manjar como digerido y masticado, 
señalare aquí dos maneras de meditaciones para 
todos Jos días de Ja semana, unas para la noche, 
y otras para la mañana, sacadas por la mayor 
parte de los misterios de nuestra fe, para que asi 
como damos á nuestro cuerpo dos refecciones cada 
día asi también Jas demos al ánima, cuyo pasto 
es la meditación y consideración de Jas cosas divi-
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Vías. De estas meditaciones, las unas son de los 
•misterios de la sagrada pasión y resurrección de 
-Jesucristo, y Jas Otras de los otros misterios que 
ya digimos". Y quien no tuviere tiempo pará re-
cogerse dos veces al dia, á lo menos podrá una 
Acmana meditar unos misterios, y otra los otros, 
ó quedarse con solo los de la pasión y vida de'Je-
sucristo nuestro Salvador, que son los mas prin-
cipales, aunque los otros no cohvjene que se dejen 
al principio de la conversióri', porque Son mas 
convenientes pkra este tiempo, donde principalmen-
te' se requiere Wmor de Dios, dolor y detestación 
de los pecados. 

MIL OITO'TQJÍON • U OÍ I< • ; •11 * ™ 

C A P I T U L O IV. 

Bel tiempo y fruto de las primeras siete 
meditaciones para los d{a¿ de la sewaiut por 

la noche. 

1 E n las primeras siete meditaciones siguientes 
puedes, cristiano lector, filosofar y ocupar tu pen-
samiento por los dias de la semana; »0 porque no 
puedas también pensar en otras cosas y en otros 
dias allende de estos, porque como ya digimos, 
cualquiera cosa que induce nuestro corazon á amor 
y temor de Dios, y guarda de sus mandamientos, 
es materia de meditación. Pero senálansc estos pa-
sos que tengo dichos: lo uno, porque son los prin-
cipales misterios de nuestra fe, y los que, cuanto 
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es de su parte, mas nos mueven á lo dicto; y lo 
otro, porque los principiantes que han menester 
leche, tengan aquí casi masticabas y digeridas las 
cosas que pueden meditar; porque no anden como 
peregrinos en estraña región, discurriendo por lu-
gares inciertos, tomando unas cosas, y dejando 
otras, sin tener estabilidad en alguna, 

2 También es de saber, que las meditaciones 
de esta semana son muy convenientes, como ya 
digimos, para el principio de la conversión, que 
es cuando el hombre se vuelve á Dios, porque enT 

tonces conviene comenzar por todas aquellas cosas 
que nos pueden mover á dolor y aborrecimiento 
del pecado, temor de Dios y menosprecio del mun-
do , que son los primeros escalones de este camino* 
y por esto deben los que comienzan perseverar por 
algún espacio de tiempo en la consideración de 
tas cosas, para que aji se funden mas en las vir^ 
fcudes y afectos susodichos. 

i 
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COMIENZAN LAS SIETE MEDITACIONES 
para los dias de la semana en la noche, por las 
cuales han de empezar los que ejecutan el ejer-

cicio de la consideración cuando de nuevo 
vuelven á Dios. 

C A P I T U L O V, 

Meditación del conocimiento propio, y memoria 
de los pecados, para el lunes en la noche. 

i t i s t e día, hecha la señal de la cruz con la 
preparación que se puso en el capítulo segundo, 
entenderás en el conocimiento de ti mismo, y en 
la memoria de los pecados, que es el camino por 
donde se alcanza la verdadera humildad de corazon 
y la penitencia, que son las dos primeras puerta» 
y fundamentos de la vida cristiana. 

2 Para esto debes primero pensar en la mu-
chedumbre de los pecados de la vida pasada, es-
pecialmente en aquellos que hiciste en el tiemp® 
que menos conocías á Dios: porque si lo sabe* 
bien mirar, hallarás que se han multiplicado sobre 
los cabellos de tu cabeza, y que viviste en aquel 
tiempo como un gentil, que no sabe qué cosa e$ 
Dios. Discurre, pues, brevemente por los diez 
mandamientos y por los siete pecados mortales, y 
verás que ninguno de ellos hay en que por ventura 
no hayas caído muchas veces, por obra, o por pa-
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labra o por pensamiento. De un solo árbol vedado 
comió aquel primer hombre i , cuando hizo el1 

mayor de los pecados del mundo; y tú en todos 
has puesto los ojos y las manos infinitas veces. 

3 Dissurre también por todos los beneficios di-
vinos, y por los tiempos de la vida pasada, y mi-
ra en qué los has empleado; porque si de todos 
ellos has de dar cuenta, es bien que tú te la tomes 
primero, y entres en juicio contigo, porque no seas 
después juzgado de Dios i . Pues dime ahora: ¿En 
qué gastaste la niñez? ¿en qué la mocedad? ¿en 
qué la juventud? ¿en qué finalmente todos los días 
de la vida pasada? ¿en qué ocupaste los sentidos 
corporales y las potencias del alma que Dios te 
dio para que le conocieses y sirvieses? ¿en qué se 
emplearon tus ojos sino en ver la vanidad? ¿en 
qué tus oidos sino en oir la mentira? ¿en qué tu 
lengua sino por ventura en todos hs juramentos, 
murmuraciones y deshonestidades del mundo? ¿en 
qué tu gusto, tu oler y tocar sino en regalos y 
blanduras sensuales? ¿Cómo te aprovechaste de los' 
sacramentos que Dios ordenó para tu remedio? 
¿cómo le diste gracias por sus beneficios? ¿cómo 
te escondiste á sus inspiraciones? ¿En qué emple-
aste la salud y las fuerzas, y las habilidades de 
naturaleza, y los bienes que dicen de fortuna, y 
los aparejos y oportunidades que Dios te dio para 
bien vivir? ¿Qué cuidado tuviste del prógimo que 

i...(Sene». 3. «...Corint. ix. 
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te encomendó, y de aquellas obras de misericordia 
que te seríalo para con él? ¿Pues que' responderás > 
en aquel dia de la cuenta cuando Dios te diga i : 
Dame cuenta de tu mayordomía y de la hacienda 
que te entregué, porque ya no quiero que trate» 
mas en ella? ¡O árbol seco y aparejado para los 
tormentos eternos! ¿Qué responderás en aquel dia 
cuando te pidan cuenta de todo el tiempo de tu 
vida, y de todos los puntos y momentos de ella? 

i Lo segundo, piensa en los pecados que has 
hecho y haces cada dia despues que abriste mas 
los ojos al conocimiento de Dios, y hallarás que 
todavía vive en tí Adán con muchas de las raices 
y costumbres antiguas; para lo cual puedes discur-
rir por las negligencias y faltas en que cada día 
caes para con Dios., para con el prógimo y para 
contigo mismo, que en todo te hallarás muy de-
fectuoso. 

5 Considera, pues, cuan desacatado eres para 
con Dios, cuan ingrato á sus beneficios, cuan re-
belde á sus inspiraciones, cuan perezoso para las 
cosas de su servicio, las cuales nunca haces con 
aquella presteza y diligencia que debías, ni con 
aquella pureza de intención como debías, sino por 
otros respetos é intereses del mundo. 

6 Considera también cuan duro eres para con 
el pro'gimo, y cuan piadoso para contigo, cuan 
amigo de tu propia voluntad, y de tu carne, y d« 

X,.. Luc. 19. 
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til honra y de todos tus intereses. Mira roma t«h> 
davía eres soberbio y ambicioso, airado, súbito, 
vanaglorioso, envidioso, malicioso, regalado, mu-
dable, liviano y sensual, amigo de tus recreaciones 
y conversaciones, risas y parlerías: también 
cuan inconstante eres en los buenos propositos, 
cuan inconsiderado en tus palabras, cu^n despro-
veído de tüs obras, y cuan cobarde y pusilánime 
para cualesquiera graves negocios. 

7 Lo tercero, considera ya por este o'rden la 
muchedumbre de tus pecados, considera luego la 
gravedad de ellos< para que veas cómo por tocias 
partes es crecida tu miseria; para lo cual debes 
primeramente considerar estas tres circunstancias 
en los pecados de la vida pasada; conviene á sa-» 
ber, contra quien pecaste, por qué pecaste, y en 
qué manera pecaste. Si miras contra quién pecas-
te, hallarás que pecaste contra Dios, cuya bondad 
y magestad es infinita, y cuyos beneficios y mise-
ricordias para con el hombre sobrepujan las are-
nas del mar; en quien solo se hallan todas las 
excelencias, y iodos los títulos y obligaciones que 
tenemos á todas las criaturas en sumo giado de 
obligación. ¿Mas por qué causa pecaste? Por un 
punto de honra, por un deleite de bestias; por un 
cabello de ínteres, y por otras cosas de aire. De 
esto se queja é) gravemente por un Profeta, di-
ciendo i: Deshonrábanme en presencia de mi pue-

i.,Xzeeh. 13, 
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Jilo por un puñado de cebada y por un mendru-
guillo de pan. ¿Mas en qué manera pecaste? Con 
¿anta facilidad-, con tanto atrevimiento, tan sin 
escrúpulo, tan sin temor, y á veces con tanto con-
tentamiento y alegría, como si pecaras contra un 
Dios de palo, que ni sabe ni ve lo que pasa en el 
mundo. ¿Pues era ésta la boma que se debía á 
ian alta magestad? ¿Este es el agradecimiento de 
tantos beneficios? ¿Asi se paga aquella sangre pit«. 

•jciosa que se derramo en la cruz, y aquellos azotes 
y bofetadas que se recibieron por ti? ¡O miserable 
de ti por lo que perdiste, y mucho mas por lo que 
¿hiciste, y muy mucho mas, si con lodo esto na 
sientes tu perdición! 

6 Considera también el aborrecimiento espan-
toso que Dios tiene del pecado, y los castigos tan 
grandes que tiene hechos contra él, para que por 
aquí entiendas mas claro cuanta sea la malicia de 
él, según que adelante se declara. 

<) Pues consideradas todas estas cosas susodi-
chas, siente de ti lo mas bajamente qué sea posible. 
Piensa que no eres mas que una cañavera , que se 
muda á todos vientos, sin peso, sin virtud, sin 
firmeza, sin estabilidad y sin ninguna manera de 
ser i. Piensa que eres un Lázaro de cuatro dias 
muerto, y un cuerpo hediondo y abominable, lieriQ 
de gusanos, que todos cuantos pasan se tí pan las 
nances y Jos ojos por no verlo. Parezca te que de. 

i... Matí». II. joanr,. 14. 4. Reg. 2. .. 
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esta manera hiedes delante de Dios y de sus an-
geles , y tente por indigno de ,alzar los ojos al cie-
lo, y de que te sustente la tierra, y de que te sir-
van las criaturas, y del mismo pan que comes, y 
de la luz y aire que recibes. Y sí de esto eres in-
digno , mira cuanto mas lo serás de hablar con 
Dios, y mucho mas de las consolaciones del Espí-
rítusanto, y de los regalos y tratamientos de los 
hijos de Dios: Tente por una de las mas pobres y 
miserables criaturas del inundo, y que peor usa de 
todos los-beneficios divinos i . Y piensa, que si en 
Tiro y Sidon, esto es, en otros muy grandes peca-
dores, hubiera Dios obrado lo que en ti, que ya 
Fmbíeran hecho penitencia en silicio y en ceniza. 
Conoce que eres muy mas malo de lo que tú pue-
des imaginar, y que por mucho que ahondes en 
csíe cieno, y que hayas llegado ya al cabo, cada 
dia hallarás mas en que ahondar. Da voces á Dios, 
y dile: Señor, nada tengo, nada valgo, y nada 
soy, y nada puedo hacer sin ti 2. Derríbate con 
aquella pública pecadora á los pies de! Salvador, 
y cubierta tu cara de confusion con aquella ver-
güenza que parecería una muger delante de su 
marido cuando le hubiese hecho traición, presénta-
te delante de aquel Esposo del cielo contra quien 
has cometido tantos y tan vergonzosos adulterios, 
y con mucho dolor, y arrepentimiento de tu cora-
zón pídele perdón de tus yerros, y que por su ÍH-

x,,. Math. 2... Lnc. 3. 
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•finita piedad y misericordia haya por bien de voí-
.firerte á recibir en su gasa, 

• l o Acabada Ja meditación, sígáse luego el ha-
cimiento de gracias, el ofrecimiento y petición, 
como arriba se dijo en el capítulo segundo. 

C A P I T U L O VI. 

- T R A T A D O D E L A C O N S I D E R A C I O N 
de los pecados, en el cual se declara mas por 

extenso la meditación pasada. 

5 §. I. i 
De las virtudes que nacen de la consideración de 
los pecados, á cuyos fines se ha de enderezar 

esta consideración. 
T 

i AJa primera tabla después del naufragio, di-
ce san Gerónimo, que es la penitencia. Este es el 

¿primer paso de esta subida, y la primera piedra de 
este espiritual edificio, Para alcanzar esta virtud, 
demás de la divina gracia, cuyo don es la verda-
dera penitencia, aprovecha considerar la muche-

dumbre de nuestros pecados, asi prcáentes, como 
pasados, y la gravedad y malicia de ellos, porque 

;de esta consideración procede la compunción y ar-
repentimiento de cijos. 

- \ no sola esta virtud, mas otras muchas y 
muy aftas virtudes nacen de esta misma consrde-
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ración; porque de aquí nace el conocimiento de SÍ 
mismo, de que también se trata en la meditación 
siguiente, y el desprecio de sí mismo, y el temor 
de Dios, y el aborrecimiento del pecado, y otros 
semejantes afectos r en los cuales consiste muy gran 
parte de la perfección; pues á todos estos fines de-
bes aplicar y enderezar este egercicio, para que te 
sea mas provechoso, procurando sacar todos estos 
frutos tan dulces de la raiz amarga de ésta consi-
deración. Mas porque para alcanzar tales frutos es 
necesaria la divina gracia, la cual principalmente 
se da á los humildes y devotos, pide tú ahora al 
Señor esta humildad y devocion i , para que, re-
cogido en lo íntimo de tu corazon, puedas imiiai? 
ú aquel santo Rey, que decía: Pensaré Señor, de-
lante de ti todos los años de mi vida con amar¿ 
gura de mi corazon. 

§ IT. 
De la muchedumbre de los pecados de la vidat 

P pasada. 

ues si quieres saber qué tantos sean los 
-pecados que en los tiempos pasados tienes hechos, 
discurre brevemente por todos los mandamientos 
y pecados mortales, y hallarás por cierto que ape-
nas hay mandamiento que no hayas quebrantado, 
ni pecado mortal en que no hayas caído. 

X El primer mandamiento es honrar á Dios, 
u . . Jacob. 4. 1 . Pet. 5- Isai. 38. 
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«1 cual, como dice san Agustín, se honra con a-
que!las tres virtudes teologales, Fe, Esperanza y 
Caridad. ¿Pues que' manera de fe tenia quien vi-
vía tan rotamente, como si creyera que todo lo que 
predica la fe era mentira? ¿Qué esperanza tenia 
quien ni se acordaba de la otra vida, ni en sus 
trabajos supo qué cosa era llamar á Dios, m ase-
gurarse con él ? ¿Qué caridad tenia quien amaba 
mas el puntillo de la honra, y la paja del Ínteres 
y el cieno del deleite, que al mismo Dios, pues 
por cada cosa de estas lo despreciaba y ofendía? 
¿Qué reverencia tenia á aquella soberana Magos-
ta! quien estaba acostumbrado traer arrastrando 
aquel nombre de tanta veneración, jurando y per-
jurando por él á cada paso y por cada no nada? 
¿Como santificaba sus fiestas quien esperaba estos 
días para ofenderle mas en ellos, y para jurar j 
pasear, y para escandalizar á la inocente donce-
lla, y para andar en malos tratos y compañías? 

5 Después de esto considera, cuan duro y 
descomedido hayas sido para con tus padres, y 
cuan desobediente á los mayores, cuan descuidado 
para con tus subditos para imponerlos en lo bue-
no , y encaminarlos á Dios. Pues los odios, 
pasiones y deseos de venganzas que has tenido, 
¿quién los contará? Y si estos «o se pueden ex-
plicar, ¿quién explicará la muchedumbre de las 
fealdades v torpezas en que has caído por obras, 
y por palabras y por deseos? ¿Qué ha sido tu co-
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razón sino un cenagal y revolcadero de puercos? 
¿Qué tu boca, sino, como dice el Profeta i , una 
sepultura abierta por donde salían los malos olo-
res del ánima que estaba dentro muerta? ¿Qué 
tus ojos, sino ventanas de perdición y de muerte? 
¿Qué se ofreció á esos ojos, que no lo codiciases 
y procurases, sin acordarte jamas que tenias a 
Dios presente, y que te había puesto entredicho en 
ese árbol? Al hombre fornicador dice el Sabio 2, 
todo pan es dulce, pues su apetito y hambre es 
tán insaciable, que en todo pica, y en todo halla 
sabor, sin acordarse que tiene Dios. Demás de esto, 
¿quién podrá explicar la grandeza de tu avaricia 
y los hurtos de tus deseos, los cuales estaban tan 
lejos de contentarse con lo que Dios te daba, que 
les parecía poco todo el mundof Y si el que desea 
lo ageno es ladrón delante de Dios, cuantas hor-
cas tiene merecidas quien con el corazon cometió 
tantos hurtos? Pues las mentiras, las murmura-
ciones y Jos juicios temerarios tampoco tienen 
cuento como lo derads, porque apenas te juntabas 
a hablar con otros, que no fuese la principal parte » 
de la plática Ja vida agena, la viuda, la doncella, 
el sacerdote y el lego, sin perdonar á orden ni 
condicion alguna. 

6 De esta manera, pues, guardaste los man-> 
damíentos divinos; veamos ahora corno te apartas-
te de los pecados. ¿La soberbia de-tu corazon qué 

jc,fi, Salm. 2 . . . Eccles. 23. 



para el lunes en la noche. 3 9 
lal fue? ¿El deseo de honra y alabanza hasta dón-
de llego? ¿La presunción y estima de ti nnsmo, 
y el desprecio de los otros, quién lo explicará? • 
¿Que diré de la vanagloria y de la liviandad de 
tu corozon, pues una sola pluma en la gorra, y 
una calza justa, y una faja de seda bastaba para 
levantarte los pies del suelo, y desear ser mirado 
de todos? ¿Qué pasos dabas, qué obras hacías, qué 
palabras hablabas que no fuesen vestidas de vani-
dad y deseo de la propia estimación? El vestido, 
el servicio, el acompañamiento, la mesa, la cama, 
las cortesías, y finalmente casi todos tus pasos y 
meneos, tenían olor de soberbia, y todos iban ves-
tidos de vanidad. Pues la ira, como de una ser-
piente; la gula, como de un lobo tragado*; la pe-
reza, como de un asno flojo: la envidia, mas que 
de una vívora: y en todo finalmente, si bien te 
miras, te hallarás muy estragado y perdido, 

7 Discurre luego por k>s sentidos, y no solo 
por los sentidos, sino por todos los beneficios que 
Dios te ha hecho, y mira de qué manera lias usa-
do de ellosv; y hallarás por cierto, que de todas 
estas cosas, con las cuales habías de servir mas al 
dador de todo» has hecho armas para mas ofen-
derlo. En esto se gastaron las fuerzas, la salud, 
la hacienda, la vida, el entendimiento Ja memoria, 
la voluntad, la vista, la lengua y todo lo demás. 

8 Estos y otros muchos peores males habrás 
cometido en la vida pasada, por donde con mucha 
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razan podrás decir con aquel gran pecador, aun-
que penitente i : Pecado he, Señor, sobre el nú-
mero de las arenas del mar, y por todas parles 
se han estendido mis pecados, haciendo muchas 
abominaciones, y multiplicando las ofensas. Y ha-
biendo tantas cosas que fuera razón te pusieran 
algún freno y temor de Dios, como era la mu-
ched unibre de sus beneficios, y la grandeza de su 
bondad y justicia, nunca por sus beneficios le re-
conociste, ni por su bondad le amaste, ní por si* 
justicia le temiste, sino olvidado de todo, y cer-
rados los ojos á todo, te derramaste por todo ge'» 
ñero de vicios; y si fueran grandes los intereses 
y motivos que tenias para pecar, pudieran por 
ventura tener alguna manera de escusa tus ofen-
sas; ¿mas que diré? que por cosas de aire, por 
juguetes de niños, y muchas veces si» ningún in-
terés, sino de valde, por sol© desprecio de Dios, 
pecaste; y otros cuando pecan, suelen pecar con 
algún temor y remordimiento de conciencia, á lo 
menos sienten el mal después que le han hecho, y 
tú por ventura estas tan ciego, tan insensible, que 
harías mil cuentos de pecades sín ninguna ma-
nera de temor ni remordimiento de conciencia, no 
mas que si rio creyeras que habia Dios, ó creyen-
do que Jo habia, mas de la manera que lo creían 
aquellos que digoron: No verá el Seííor lo que acá 
pasa, ni lo entenderá el Dios de Jacob 2. liste es 

i... 2. Pai-alip, 33. 2,.. Salm. 93> 
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Hno de los mayores males del mundo, porque en-
tre aquellas seis cosas que Salomon dice i ser a-
bovrecidas de Dios, una de ellas es los pies ligeros 
para correr al mal, que es la facilidad y ligereza 
que los malos tienen en pecar. 

§ I I I . 
De los pecados y defectos en que el hombre pue-
de haber caído despues que ha conocido á Dios: 
contiene doctrina muy provechosa para el cono-

cimiento propio, y caminar á la perfección. 

q l l ln estos y otros muchos pecados es cierto 
que caerías antes que conocieses á Dios; mas des-
pies que le conociste, si por ventura le has cono-
cido, pídele que te abra un poco los ojos, y ha-
llarás todavía muchas reliquias de aquel hombre 
viejo, y muchos jebuseos que te habrán quedado 
en la tierra de promisión, por haber sido tú muy 
piadoso para con ellos. 

10 Mira, pues, eomo en todo eres defectuo-
so 2; conviene saber, en la que debes á Dios, al 
prdgimo y á ti mismo. Mira lo poco que has a-
provechado en el servicio de tu Criador al cabo 
de tanto tiempo como ha que te llamo', cuan vi-
vas se están todavía las pasiones, cuan poco has al-
canzado de las virtudes, y como te estas siempre 
en un mismo ser, como árbol anudado v reveje-

1... Proverb. 6. 3. 2... Josué 55. Jutiit 1. 
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ciclo, que nunca medra; antes por ventura habrás 
vuelto hacia atras, pues en el camino de Dios el no 
ir. adelante es volver atras. A lo menos en el fer-
vor y devocion de espíritu no será mucho que es-
tes ahora muy lejos de lo que por ventura otros 
tiempos estuviste. 

i t Mira también la poca penitencia que has 
hecho por tus pecados; el poco amor, temor y es-
peranza- que tienes en Dios. El poco amor se ve 
en lo poco que por él trabajas; el poco temor en 
las muchas culpas que contra él cometes: mas Ja 
poca confianza el tiempo de la tribulación la de-
clara, y las grandes olas y trabajos que padeces 
en cualquiera tormenta, por no estar tan perfecta-
mente aferrado tu corazón con las áncoras de la 
esperanza. 

12 Demás de esto, mira cuan mal respondes 
á las inspiraciones divinas: como eres rebelde á la 
lumbre del cielo: cómo entristeces ai Espíritusan-
fo , y le dejas dar tantas voces en vano; pues por 
no contradecir á tu propia voluntad, contradices á 
la suya. El te llama á un camino, y tú sigues-o-
tro: él quiere que le sirvas en una obra, y tú quie-
res en otra. Y aunque sientas claramente cuál sea 
la voluntad de Dios, si la tuya acierta á ser con-
taría, sírvesle en lo que tú quieres, y no en lo 
que él quiere que le sirvas. El por ventura te 
liaroa á los cgercícios interiores, tú acudes á los 
e*-:'enores: él te llama á la oracion, tú acudes á 
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la- lección: el quiere que primero entiendas en ti 
que en los otros: tú, olvidado de ti mismo, dejas 
tu propio aprovechamiento por el de los otros, de 
donde viene á ser, que ni aprovechas á ti ni á 
ellos. Finalmente, cada vez que se contradice tu 
voluntad con la divina, siempre la tuya es vence-
dora, y cae vencida la divina. 

13 Y si por ventura haces algunas obras bue-
nas, ¿cuántos son los defectos que haces en ellas? 
Si eres dado á la oracion, ¿cuántas veces estás allí 
distraído, enfadado, soñoliento y perezoso, sin re-
verencia de aquella divina Magestad con quien es-
tas hablando, no viendo ya la hora de acabar a-̂  
quella tarea para entender en otras cosas que son 
mas á tu gusto? Pues si haces otras buenas obras, 
¿con cuánta tibieza las haces y con cuántos defec-
tos? Y sí es cierto que no mira Dios tanto el 
cuerpo de la buena obra cuanto á la intención con 
que se hace, ¿cuántas buenas obras habrás hecho 
que vayan limpias de polvo y paja, sin que las 
haya esquilmado la vanidad y el mundo? ¿cuán-
tas se habrán hecho por sola la importunidad de 
otros o por cumplimiento? ¿cuántas por tu propío 
honor y reputación? ¿cuántas por agradar á los 
hombres? ¿cuántas por tu propio gusto y conten-
tamiento? ¡Y cuán pocas serán las que se habrán 
hecho puramente por Dios, sin pagar alguno de 
estos tributos al mundo! 

14 Pues si miras" como has cumplido con los 
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pro-unos, háliarás que ni los has amado como 
Dios lo, manda, ni sentido sus trabajos como los 
tu jos, ni procurado ayudarles en sus trabajos, ni 
ana compadecióte siquiera de ellos. Y por ven-
tura en lugar de compasion Jes habrás Jiecho pago 
con indignación y murmuración de sus hechos; 
como quiera que sea verdad, que la verdadera jus-
ticia tenga compasion, y la falsa indignación. A 
lo menos aquella liga de amor que tantas veces 
pide el Apóstol i , mandando que nos amemos 
unos á otros como miembros de un mismo cuerpo, 
pues iodos participamos de un mismo espíritu, 
¿qué, tan lejos has estado de tenerla? ¿Cuántas 
veces habrás dejado de socorrer al pobre, acudir 
al enfermo, ayudar á la viuda, é intervenir por 
el que poco puede? ¿á cuántos habrás escandaliza-
do con tus palabras, con tus obras y con tus res-
puestas? ¿cuántas veces te habrás antepuesto á tus 
iguales, despreciado los menores, y lisonjeado á 
los mayores, haciéndote para con los unos hormi-
ga, y para con los otros elefante 2 ? 

T5 \a , pues, si miras á ti mismo, y metes 
la mano en tu seno, ¡cuan leprosa la sacarás, y 
cuan hondas llagas atentarás! ¿Qué vivas hallarás 
en (i tas raices de Ja soberbia, et amor de la hon-
ra, el sentimiento de la vanagloria y la hipocresía 
disimulada, con la cual procuras de encubrir tus 

> •„ Ephes. 4. « . . .Exod , 4. 
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defectos ,1 y parecer muy otro del que eres? ¿Cuán 
amigo eres de tu interés y del regalo de tu carne, 
á la cual muchas veces so color de necesidad no 
provees, sino sirves, rio sustenlas, sino recalas? 
Pues ya, si el que era tu igual, te echa un pobo 
el pie adelante, ¿cuan presto brotan luego las 
raices de la envidia? Y si otro te toca en punto 
de honra, ¿cuan acelerada sale la ira? 

16 Mas entre todos estos male$, ¿quién ex-
plicará la soltura de tu lengua, la liviandad de 
tu corazon, la dureza de la propia voluntad, y 
3a inconstancia en los buenos propósitos? ¿Cuán-
tas palabras salen de esa lengua perdidas, cuántas 
vanas, cuántas en perjuicio del pro'gimo y en ala-
tanza de ti mismo? ¿cuan pocas veces se niega 
esa propia voluntad, y suelta la presa en que está 
cebada por cumplir la de Dios ó del pro'gimo. 
Mira bien en ello, y hallarás que muy raras son 
las veces que alcanzas victoria de ti mismo, sien-
do siempre necesario alcanzarla para ser perfecta-
mente virtuoso. Pues de la inconstancia de los 
fcuenes propósitos, ¿qué diré sino concluir en po-
cas palabras, que no hay veleta de tejado que asi se 
«nueva á todos vientos, como tú te mueves con el 
menor soplo de cualquiera acasion que te ofrezca? 
¿Qué es toda tu vida sino un juego de niños, y 
un teger y de,steger, proponiendo á Ja niaíiana, y 
quebrantando á la tarde, si ya no es luego, a la 
misma hora? ¿Pue*s qué es esto íiuu ser aijW 
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nático del evangelio i , á quien los discípulos del 
Salvador no pudieron sanar por ser tan recia esta 
enfermedad? 

i ; Pues la liviandad de tu corazon, sus mu-
danzas, su instabilidad y pusilanimidad tampoco 
se pueden explicar; pues está claro, que tantas fi-
guras y semblantes muda cuantos accidentes se le 
ofrecen á cada hora, sin tener alguna estabilidad 
ni firmeza: ¡euán presto se distrae por cualquier 
negocio, cuán presto vierte todo lo que tiene , y 
cuán pequeños trabajos bastan para apretarlo, 
congojarlo y ahogarlo! 

iS Finalmente, echada bien lá cuenta, y visto 
lo que tienes y lo que. te falta, hallarás muy gran 
razón para temer no sea todo lo que tienes enga-
ño, sombra de virtud y falsa justicia, pues no 
Lay en ti mas que un gustillo de Dios, que puede 
ser quizá mas de carne que de espíritu, y con es-
to le parece por ventura que estás ya seguro, y 
aun quizá dirás con el Fariseo 2 que no eres co-
mo los otros hombres, porque no sienten lo que 
tú sientes, teniendo por otra parte los senos de tu 
ánima llenos de amor propio y de tu propia vo-
luntad, y todos los otros defectos y pasiones que 
arriba, digimos; de manera, que todo tu caudal es 
decir 3: Señor, Señor, y no hacer la voluntad de 
Dios, lo cual es imitar la falsa justicia de los 

i,..Math. 17. a...Luc. 18. 3... iviath. 7; 



para el lurtes en la noche. 4 7 
lariícos, y ser aquel tibio del Apocalipsí 1, que 
Dios lanza de su boca. 

19 Todas estas cosas debes considerar diligen-
temente, y enderezar esta consideración al dolor 
y sentimiento de tus pecados, y al conocimiento 
de tu propia miseria, para que por ío uno pidas 
perdón al Señor de lo que le ofendiste, y por lo 
otro virtud y gracia para nunca mas ofenderle. 

§ I V . 
De la acusación de la propia conciencia y del 

aborrecimiento y desprecio de sí mismo. 

10 (considerada, pues, asi la muchedumbre de 
los pecados, y viéndose el hombre por todas par-
tes tan cargado de ellos, debe humillarse, y com-
pungirse cuanto le sea posible, y desear ser des-
preciada de todas las criaturas, pues él asi des-
precio al Criador de todas. Para esto le podrá 
aprovechar una muy devota consideración de san 
Buenaventura, en la cual, hablando de esta com-
punción de conciencia y desprecio de sí mismo, 
dice asi: 

IX Miremos, hermanos, nuestra gran vileza, 
y la grandeza de la divina ofensa, y humillémo-
nos ante Dios cuanto nos sea posible. Temamos 
alzar nuestros ojos al cielo, é hiramos núes!ros 
pechas, como aquel Publicano del evangelio 2 , 

1. . . Apoc. 3 . a... Luc. 18. 
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para que el Señor se apiade de nosotros. Esforcé-
monos, y lomemos armas contra nuestra misma 
malicia, y hagámonos jueces de nosotros mismos, 
diciendo cada uno dentro de sí: Si por los peca-
dos que yo hice, mi Señor fue tan ayiltado y a -
llicto; ¿como dejaré yo de abatirme y despre-
ciarme, siendo yo el mismo que pequé? Lejos 
sea de mí presumir otra cosa, mas que de un mu-
ladar vilísimo y abominable, cuyo hedor yo mis-
mo no puedo comportar. Yo soy aquel que me-
nosprecié á Dios, y el que ló volví á poner otra 
vez en la cruz. Ya parece que toda la máquina de 
este mundo da contra mí voces, diciendo: Este es 
el que ofendió y desprecio á nuestro común Señor. 
Este es el perverso y desconocido, que mas sfc 
movió por los embaimientos del demonio, que 
por los beneficios de Dios, á quien mas agradó 1? 
malicia diabólica , que la bienquerencia divina. 
Este nunca pudo ser atraido al bien con los aíhar 
gos divinos, ni atemorizado con sus juicios. Este 
es el que, cuanto en sí fue, deshizo y escarneció 
el poder, la sabiduría y la bondad de Dios. Mas 
temió ofender á Un hombre flaco, que á la omriir 
potencia de Dios. Mas vergüenza tuvo de hacer 
una cosa torpe ante un vilísimo rústico, que ante 
la presencia de Dios. Mas í̂ uiso abrazar un poco de 
estiércol hediondo, que el sumo bien. Este es el 
que puso sos ojos en la podré y corrupción de las 
criaturas, y volvió Us espaldas al Criador- ¿Q^c 
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diré? Ninguna cosa torpe ni abominable d«jo de 
cometer en presencia de Dios, sin tener respeto 
ni vergüenza de tan grande Ma gestad. 

22 Dan, pues, voces contra mí en su manera 
todas las criaturas, y dicen: Este es el que usó 
mal de todas nosotras, pues habiendo de ordenar-
nos al servicio y gloria de nuestro Criador, nos 
hizo servir á la voluntad del enemigo, volviendo 
en injuria del Criador io que él había Criado para 
su servicio. Estaba su ánima hermoseada con la 
imagen de Dios, y él, borrando esta imagen di-
vina, vistióse de nuestra vil imagen y semejanza. 
Mas terrenal fue que la tierra, mas deleznable que 
el agua, mas mudable que el viento, mas encen-
dido en sus apetitos que el fuego, mas endurecido 
que las piedras , mas cruel contra sí mismo que 
las fieras, y mas ponzoñoso contra los otros que 
los mismos basiliscos. ¿Qué diré? que ni temió á 
Dios, ni hizo caso de los hombres, y asi derramó 
cuanto en él fue su ponzoña sobre muchos, atra-
yéndoles á la compañía de sus maldades. No se 
contentó con ser él solo el que injuriase á Dios* 
síno quiso también tener muchos ayudadores y 
companeros en sus injurias. ¿Pues que diré de los 
otros males? Fue tan grande su soberbia, que no 
se* quiso sujetar á Dios, pi inclinar las cervices al 
yugo de su obediencia; antes quiso vivir como á 
él se I? antojase, y hacer en todo su voluntad, le-
vantándose, cuanto le fue posible, contra Dios. Si. 

4 
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Dios no cumplía con sus apetitos, ó te enviaba 
algunas ad tersidades, asi se airaba contra él como 
contra uno de sus criados. En todas las cosas que 
hacia quiso ser alabado, asi en las malas, como 
en las buenas, como ai él fuera Dios, á quien solo 
pertenece que por todo sea alabado, pues todo lo 
que hace es bueno, ú ordenado para bien i . ¿Qué 
mas diré? Mas soberbio fue en alguna manera que 
Lucifer, inas presuntuoso que Adán '>; porque 
aquellos, como estaban llenos de claridad y her-
mosura, tuvieron algún motivo para presumir de 
sí, mas éste, siendo un muladar sucio y hediondo, 
¿qué razón tenía para estimarse en algo? 
* 2 3 Dan, pues, voces justamente contra mí 
todas las criaturas, y dicen: Venid, y destruyamos 
á este injuriador de nuestro Criador. La tierra di-
ce, ¿por qué le sustento? El agua dice, ¿por qué 
no le ahogo? El aire dice, por qué le doy huelgo? 
El fuego dice, ¿por qué no le abraso? El infierno 
dice, ¿por qué no le trago y le atormento? ¡Ay, 
ay, pues, miserable de mí! ¿Qué haré? ¿á donde 
iré, pues todas las cosas están armadas contra mí? 
¿á donde me acogeré? ¿quién me recibirá, pues á 
todas las cosas tengo ofendidas? A Dios menospre-
cié, á los ángeles enojé, á los santos deshonre, á 
los hombres ofendí y escandalicé, y de todas las 
criaturas usé mal. ¿Mas para qué es tan largo 
discurso? Por el misino caso que ofendí al Criador 

*,MIsai. 14. a,.. Génes. 3. 
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¿le todas las cosas, ofendí á todas ellas juntas. Na 
sé, pues, miserable de mi, á do'ñde vaya, pues de 
todas las cosas he hecho enemigos contra mí; de 
tal manera, que en todo lo que veo al rededor de 
roí, no hallo quien esté de mi parte, porque hasta 
mi misma conciencia ladra contra mí, y todas mis 
enlraiias me acusan y despedazan. 

24. Lloraré, pues, como miserable 1, sin po-
ner fin á mis lágrimas, mientras viviere en este 
valle de miserias, esperando si por ventura tendrá 
por bien volver los ojos sobre mí aquel piadosísimo 
Salvador. Derribarme he á sus pies, y con toda la 
humildad y vergüenza que pudiere decirle he: Se-
ííor, yo soy aquel grande enemigo tuyo que en 
presencia de tus ojos divinos hice cosas abomina-

bles. Conózcome por tan culpado delante de ti, que 
aunque solo padeciese toda aquella pena infernal 
<jue los demonios y los hombres condenados pade-
cen, no pagaría con todo esto suficientemente la 
que merecen mis pecados. Extiende, pues, Señor, 
sobre este miserable el palio de tu misericordia: 
pueda mas que mí maldad la grandeza de tu bon-
dad. Gozo'se el padre dulcísimo con la vuelta del 
hijo pródigo, y el buen pastor con la oveja perdi-
da, y la piadosa muger con la pieza dé oro halla-
da 2. ¡Oh< cuan dichoso sera aquel día, cuando 
tendieres tus brazos sobre nú cuello, y rae dieres 
besos de paz> 
,,. I,.. Tren. 2. a... Lúe. TJ. 
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2 5 Pues para alcanzar este bien ya sé lo (pía 

haré. Tomaré armas contra mí mismo, y seré para 
mí el mas cruel de todos, y mas rigoroso. Afligir-
me he por todas partes con trabajos y penas. Des-
preciarme be así como un cieno hediondo. Alegrar-
me he en mis desprecios y deshonras por cualquie-
ra parte que me vengan Gozarme he cuando' se 
descubriere y publicaré mí confusíon; y porque yo 
solo no basto para aborrecerme y despreciarme 
juntaré toda la universidad de las criaturas, y de 
cada una desearé ser afligido y despreciado, pues 
yo desprecié al Criador de todas. Este me se.iá un 
lesoro muy deseado, amontonar penas y desprecios 
contra mí, y amar con entrañable corazon á los que 
en esto me ayudaren. Todas las consolaciones y 
honras de esta vida me serán tormento, y á toclai 
ellas tendré por enemigos engañosos y lisonjerosl 
Creo firmemente que, sí así lo hiciere, inclinare 
todas las cosas, aunque por mí ofendidas, á com-
padecerse de mí, y las que antes daban voces con-
tra mí, ahora en su manera rogarán y abogarán 
por mí. Corran, pues, por todas partes deshonras 
y azotes, para que por todas me lleven á mi dulf 
císimo Señor. Toda honra y todo' deleite vaya lejos 
de mí, y no se oiga en mi morada. En todas las 
cosas no busque yo sino la honra sola de mi Señor, 
y mi propio desprecio y "confusión. 

26 Hasta aquí son palabras de san Buena-
ventura, las cuales ayudarán mucho ai que devo-
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tamente las medifare ¿ engendrar, en el estos cua-
tro nobilísimos alectos; conviene á saber, dolor de 
los pecados, temor de Dios, odio santo de sí mis-
mo, y deseo de ser menospreciado por Dios- Del 
primer afecto nace la penitencia, que lava todos 
los pecados pasarlos: en el segundo está el temor 
cíe Dios, que excluye todos los venideros: por el 
tercero se alcanza el aborrecimiento de sí mismo 
contra el amor propio; y por el cuarlo la verdade-
ra hümil dad contra el deseo de la gloria del mundo. 
Quienquiera que estas cuatro virtudes desea alean-
zar, en estas y otras semejantes consideraciones se 
debe egercitar. Mas particularmente por aquí se 
alcanza este odio santo de sí mismo, el cual tiene 
por oficio, no solo "liliir los regalos del cuerpo y 
buscar los trabajos, sino mucho mas despreciar to-
da dignidad, y honra,del mundo, y amar todo me-
nosprecio y deshonra por Dios; y este afecto per-
tenece propiamente á la humildad, la cual es un 
menosprecio entrañable de sí mismo, que nace del 
verdadero conocí miento de sí mismo y de sus pro-
pios pecados. Digo esto para que sepan los amado-
res de la verdadera humildad, que de esta misma 
fuente de donde se coge agua para criar aborreci-
miento de sí mismo, se coge también para susten-
tar y regar el árbol de la verdadera humildad, de 
doude nacen todas las virtudes. 
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C A P I T U L Ó VII. 

Me di i ación de la fondicion y miserias de la vida 
Í j i humana, para el martes en la noche. 

-iste día, hecha la señal de la cruz, con La tire-" 
paracíon que se puso en el capítulo segundo, pen-j 
sarás en la condición y miserias de esta vida, p¿ua 
que por ellas veas cuan vana sea la gloria del mun-
do, pues se funda sobre tan flaco cimiento: y en 
cuan poco se debe tener el hombre á sí mismo, pyes' 
á tantas miserias está sujeto. , 

2 Pues para esto considera primeramente la 
vileza del origen y nacimiento del hombre; convie-
ne á saber, la materia de que es compuesto, lá niá-
ñera de su concepción, las injurias y dolores del" 
parto, la fragilidad y miserias de su cuerpo, según 
que adelante se tratará. 

3 , Lo segundo, considera las grandes miserias 
déla vida que vive, y señaladamente estas siete. Pri-
meramente considera cuan breve sea esta vida, pues 
el mas largo término de ella es setenta ú ochenta 
años, poraue todo lo demás, si algo queda, es tra-
bajo y dolor: y si de aquí se saca el tiempo de la 
niñez, que es mas vida de bestias que de hombres, 
y el que se gasta durmiendo, cuando no usamos de 
los sentidos ni de la razón, hallaremos, aun sfcr mas 
breve de lo que parece. Y si sobre todo esto la com-
paras con la eternidad de la vida advenidera, apenas 
le parecerá un punto. Por donde veras cuan desvaria-
dos son los que por gozar de este soplo de vida tan 
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breve, se ponen a perder el descanso de aquella que 
para siempre durara. 

4 Lo tercero, considera cuan incierta sea esta 
vida, .que es olía miseria sobre la pasada, porque 
rio basta ser de suyo tan breve como es, sino que 
éso poco que lwy de vida no está seguro sino du-
doso; porque ¿cuántos llegan á estos setenta ú ochen-
ta años que digimos? ¿á cuántos se corta la telá en 
comenzándose á tégér? ¿cuánt os se van en flor , como 
dicen, ó en agraz? Ño sabéis, dice el Salvador i , 
cuando vendrá vuestro señor, si á la mañana,' si ai 
medio dia, si á la media noche, si a] canto del Aga-
llo; esto es, no sabéis si vendrá en el tiempo <fé la 
niñez, d de la mocedad, d de la juventud, ó de la 
vejez. Aprovecharte ha para mejor" sentir esto, acor-
darle de la muerte de muchas personas que habrás 
conocido en este mundo, especialmente de tus ami-
gos y familiares, y de algunas personas ilustres y 
señaladas, á las cuales salteo la muerte en diversas 
edades, y dejo' burlados todos tus propositas y es-
peranzas. (xinózeo yo una persona qué tenia hecho 
un memorial de todas las personas señaladas que 
en este inundo habia conocido en lodo genero de 
estados, que eran ya difuntos, y a l g u n a l e i a 
o" pasafeft por la memoria, y en cada uno de ellos 
se le representaba sumariamente toda la tragedia 
de su vida, y la burlería y encaño de este mundo, 
y el paradero y fin de las cosas humanas. Por lo 

l . . M a r c . 1 3 . \ 
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cual entendía con cuánta razón había dicho el Após-
tol '2, que se pasa la figura de este mundo, en lo 
cual quiso dar á entender el poco ser que tienen las 
cosas de esta vida, pues no las quiso llamar cosas 
verdaderas, sino solamente figuras, que no tienen 
ser, sino parecer, por donde son aun mas engañosas. 

5 Lo cuarto, piensa cuán frágil y quebradiza 
sea esta vida, y hallarás que no hay vaso de vidrio 
tan delicado como ella es; pues un aire, un sol, un 
jarro de agua fría, un baho de un enfermo basta 
para despojarnos de ella, como párete por las ex-
periencias cotidianas de muchas personas, á las cua-
les en lo mas florido de su edad bastó para der-
ribar cualquier ocasión de las sobredichas. 

6 Lo quinto, considera cuán mudable es, y 
cómo nunca permanece en un mismo ser. Para lo 
cual debes considerar, cuánta sea la muclanza de 
nuestros cuerpos, los cuales nunca perseveran en 
una misma disposición: y cuánto mayor la de los 
ánimos, que siempre andan corno la mar alterados 
con diversos vientos y olas de pasiones, que á cada 
hora nos perturban, y finalmente cuánta la de todo 
el hombre que está sujeto á todos los yaibenes de 
la fortuna, la cual nunca permanece en un mismo 
ser, sino siempre rueda de un lugar en oti4o. Y so-^ 
bre todo esto considera cuán continuo sea el movi-
miento de nuestra vida, pues día y noche nunca 
para, sino que siempre va perdiendo de su derecho 

i . . . Cor. 7 . 
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y gastándose como una vestidura con el uso, y acer-
cándose cada hora más.y mas á la muerte. Según 
ésto, ¿que' es nuestra vida sino una candela que 
siempre se está gastando, y mientras mas arde y 
resplandece, mas se gasta? ¿qué es nuestra vida 
sino una flor que se abre á la mañana, al medio 
dia se marchita, y á la tarde se seca? Asi la com-
paró el Profeta en el salino, cuando dijo 1: La 
mañana de la niñez se pasa como una yerba: á la 
mañana florece, y luego pasa, y á la tarde cáesele 
fa flor, endurécese y sécase. 

7 Lo sesto, considera cuan engañosa es, que 
por ventura es lo peor mié tiene, porque por esta vía 
líos engaña; pues siendo fea, nos parece hermosa; 
y siendo breve, á cada uno la'suya le parece larga: 
y siendo tan miserable, parece tan amable, que no 
l'íay peligro, ni trabajo, ni pérdida á que no se 
pongan los hombres por ella, aunque sea haciendo 
colas por donde vengan á perder la vida perdurable. 

8 Lo sétimo, considera como demás de ser ían 
breve &c, según esta dicho, eso poco que hay de 
vida, está sujeto á tantas miserias, asi del alma 
como del cuerpo, que toda ella no es otra cosa sino 
uii valle de lágrimas y un piélago de infinitas mi-
serias. Escribe san Gerónimo, que Gerges, aquel 
poderosísimo rey que derribaba los montes y alla-
naba los mares, como se subiese á un monté alto 
a ver dosSe alli un egército que tenia ayuntado de 

l...Salm. 89. 
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m'f¡nn$s gentes, después que lo hubo bien mirado, 
dice que se puso á llorar. Y preguntado ¿por qué 
lloraba? respondio: Lloro porque de aqui á cien 
ntíos no estara vivo ninguno de cuantos aqui veo 
presentes sobre Jo cual dice san Gerónimo: ¡Oh, 
si pudiésemos subir nosotros á alguna atalaya tan 
alia,'que desde ella pudiésemos ver toda Ja tierra 
debajo de nuestros pies! Desde alai verías las caí-
das y miserias de todo el mundo, y gentes destrui-
das por gentes, y reinos por reinos. Verías coma 
á unos atormentan, á otros matan, tinos se abogan 
en la mar, otros son llevados cautivos. Aqui verías 
bodas, allí llantos: aquí nacer unos, allí morir 
otros; unos ablandaren riquezas, otros mendigar. 
Y finalmente verías, no solo el egercito de Gerges, 
sino á todos los hombres del mundo que ahora 
son, los cuales de aqui á pocos días acabarán. 

9 Discurre también por todas las enfermeda-
des y trabajos de los cuerpos humanos, y por todas 
Jas aflicciones y cuidados de los espíritus, v por 
Jos peligros que hay, asi en todos los estados, co-
mo en todas las edades de los hombres, y verás 
aun mas claro cuántas sean las miserias de esta 
vida, para que viendo tan claramente cuán poco 
es todo lo que el mundo puede dar, mas fácilmen-
te ío menosprecies. 

10 A todas estas miserias sucede la última, 
que es el morir; la cual, asi para lo del cuerpo, 
como para lo del alma, es la última de todas las 
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co'sns terribles, pues el cuerpo será en un punto» 
despojad® de todas las cosas, y del ánima se ba de 
determinar entonces lo que para siempre ha de ser. 

' ' i r Acabada Ja meditación, sígase luego el 
hacimiento de gracias, el ofrecimiento y petición, 
como arriba se dijo en el capítulo segundo. 

C A P I T U L O VII I . 

Tratado de la consideración de h}s miserias de la 
vida humana, en que se declara mas por esténse» 

la meditación; pasada, 

De cuan grandes sean litis Miserias de l&stída 
Qfiflf ' humana. 

líe' tan grandes sean'las ráiseriás én que la 
naturaleza humana quedó por el, pecado, no hay 
lengua qué lo püeda e s p l i f c a r . lVIúy bic'n dijo san 
Gregorio, qué' soló aquellos dos primeros hombres-
que conocieron por experiencia acuella noble con-
dición y estado en que Dios crió al hombre, sabían 
muy bien las miserias del hombre; porque acor-
dándose de las prosperidades de la Vida que habían 
vivido, veían mas claro las miserias del destierro 
en que habían quedado. Mas los hijos de estos mi-
serables como nunca supieron que cosa era buena-
ventura, y siempre se criaron en miserias, no sa-
ben qué cosa es miseria, porque nunca supieron 
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qué cosa era buenaventura. Antes muchos de ellos > 

catan como frenéticos, tan sin sentido, que querrían 
(si .les fuese posible) perpetuarse en esta vida, y 
fiacer <Jeí destierro patria, y de la carcelería mo-
rada,-porque no sienten los males dq ella. Donde 
asi como los acostumbrados á estar en lugares de 
mal olor no reciben ya pena de esto, por la cos-
tumbre que de ello tienen, asi estos miserables no 
sienten las miserias de esta vida por estar tan he-
dios á vivir en ellas. 

•:§• I I . 
De las miserias de esta vida, y primero del orí-
gen y nacimiento del hombre, y de las condiciones 

F de la vida que después..vi\>e. 
ues para que tú JIQ caigas en este engaño, 

ni en ot£OS mayores que de aqui se sjguen, consi-
dera con atención la muchedumbre de estas mise-, 
rias, y primero él origen y nacimiento del hombre, 
y después las condiciones de la vida que vive. 

3 Comenzando, pues, este negocio, por sus prin-
cipios, considera primeramente dé qué malcría sea 
compuesto el cuerpo del hombre; poique de la no-
hjeza o bajeza de la materia se suele muchas veces 
conocer la condicion de la obra. Dice la Escritura 
divina que crió Dios al hombre del ,f:ieno de la tier-
ra. Entre todos los elemeutoí», <» fflty W e s í a 

tierra: y entre tod^i las parles de la tierra la mas 
baja es el cieno; según lo cual parece haber cria-
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Dicté al hombre de la mas vil y baja cosa del 

mhndo i. De máhera que los reyes, los emperado-
res y los papas, por muy altos y esclarecidos que 
sean, cieno son. Entendían .muy bien esto los 
'egipcios i de los" cuales se escribe, que celebrando 
cada un ano la fiesta de su nacimiento, traían en 
las manos unas yerbas que nacen en las lagunas 
cenagosas, para significar la semejanza y parentesco 
que ios hombres tenemos con la paja y con el cieno, 
<jué es el común padre de entrambos. Pues si tal 
es la materia de que somos compuestos, ¿de qué 
te ensoberbeces, polvo y ceniza? ¿de qué te ensober-
beces, paja y cieno? 

4. Pues la manera y artificio con que se edificó 
la obra de esta materia no es para escribirse ni 
para mirarse, sino para pasar adelante cerrados los 
ojos por no ver cósa tan fea. Si los hombres su-
piesen tener vergüenza de lo que era razón, de nin-
guna cosa se afrentarían mas que de ver la mane-
ra en que son concebidos. Solamente diré una cosa, 
y es, que aquel tan piadoso Señor-que vino á este 
mundo á tomar sobre sí todas nuestras miserias 
para descargarnos de ellas, sólo ésta fue la que en 
ninguna manera quiso lomar. Y no padeciéndole 
cosa fea ser abofeteado, escupido, y tenido por él 
nía? bajo de los hombres, sólo ésta le pareció in-
digna de su Magestad , si fuese Concebido de la 
manera que ellos. Pues ya la sustancia de que SÍÍ 

I....Genes, J. 
I 
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sustentan estos cuerpos antes que nazcan* no-es la» 
limpia puc se deba hacer memoria,de ella, ni tam-
poco de otras muchas suciedades que al tiepipo de 
nacer se ven cada dia. 

5 Vengamos al parto. Díme: ¿que cosa mas 
miserable que ver parir ¿ una muger? ¡Qué dolo-
res tan agudos, qué vueltas,. qué yaibenes tan pe-
ligrosos, qué ahullidos y gritos tan lastimeros! De-
jo de decir de los partos monstruosos y revesados, 
porque esto sería nunca acabar. Y COIJ lodo esto, 
ya que sale á luz; la criatura, sale llorando, pobre, 
desnuda, flaca y miserable, y necesitada de todas 
las cosas, é inhabilitada para todas. Los otros ani-
males nacen calzados y vestidos, unos de lanas, o -
tros de escamas, otros de plumas, otros, de cueros., 
otros de conchas: hasta los árboles nacen vestidos 
de sus cortezas v y estas á veces dobladas. Solo el 
hombre nace desnudo, sin ningún género de vesti-
duras, sino una piel sucia y asquerosa en que sale 
revuelto. Con estos atavíos sale al mínelo el que .des-
pues de salido, por su soberbia no ¡calcen el mundo. 

6 Demás de esto, los otiW, anilla íes á la ho-
ra que nacen luego saben buscar Jo que h-s cumple, 
y tienen habilidades para ello. Unos andan, otros 
nadan, otros yuelan, y cada î no finalmente sin 
maestro sabe buscar lo que le es necesario. Solo el 
hombre ninguna cosa sabe ni puede hacer sino er* 
brazos ágenos. ¿Cuántos dias gasta en aprender á 
andar? y aun esto, primero en cuatro pies que 
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dos. ¿Cuánto tiempo está sin hablar? y no solamen7 

te hablar, mas rix aun comer sabe si no se lo mues-
tran. Una sola cosa sabe hacer por si mismo, que 
es llorar. Esta es la primera que hace, y la que 
sola sabe hacer sin maestro. Y el reír, ya qu^ por 
sí también lo sabe hacer, no lo sabe hacer hasta 
los cuarenta dias después de nacido, como quiera 
que siempre llore; paia que entiendas, que mas 
pronta está la naturaleza para lágrimas, que para 
alegría. ¡Oh locura de los hombres, dice un Sabio, 
que de tales y tan bajos principios creen haber na-
cido para soberbia! , 

7 Pues el mismo cuerpo del hombre de que 
tanto se precian los hombres, querría que mirases, 
con buenos ojos qué tal es, por muy hermoso que 
por fuera parezca. D/ine, ruégole, ¿qué otra cosa 
es el cuerpo humano sino un vaso dañado, que to-
dos cuantos licores echan en él, luego los aceda y 
corrompe? ¿qué es el cuerpo humano sino un mu-
ladar cubierto de nieve, que por defuera parece blan-
co, y dentro está lleno de inmundicias? ;Qué mu-
lad ar hay lan sucio? ¿que albaííal, que tales cósas 
eche de si por todos sus desaguaderos? Los árboles 
y las yerbas, y aun algunos animales dan de si muy 
suaves olores; mas el hombre tales cosas ecfc¡ de 
sí, que no parece ser otra cosa sino nn manantial 
de suciedad. 
' S De un gran filosofo, llamado Plotmo, se es-
cribe , que se afrentaba de la condición y bajeza de 
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su cuerpo, y que oía de mala gana que se hahlasf 
de su linage, y nunca se pudo acabar con él que 
consintiese sacar al natural un retrato de su figu-
ra, diciendo: Que bastaba traer consigo una cosa 
tan fea y tan indigna de la generosidad de su áni-
ma todo el tiempo de su vida, sin obligarle á que 
para siempre quedase memoria perpetua de su 
deshonra. 

9 Del abad Isidoro se escribe, que estando una 
vez comiendo, no se podia contener de lágrimas; y 
preguntado ¿por qué lloraba? Respondió: Lloro por-
que he vergüenza de estar aqui comiendo manjar 
corruptible de bestias, habiendo sido criado para 
estar en compañía de ángeles, y comer con ellos el 
mantenimiento divino. 

§ ni. 

De las miserias y condiciones de esta vida, y 
primero de la brevedad de ella. 

D 
i o J^espues de esto, considera las miserias gran-

des de la vida humana, y principalmente estas siete;' 
conviene á saber, cuán breve sea esta vida, cuan in-
cierta, cuán frágil, cuán inconstante, cuán engaño-
sa, y finalmente, cuán miserable, y déspues el fin 
en que viene á parar, que es la muerte. 

i i Considera, pues, primeramente la brevedad 
«Je nuestra vida ,. 1¿ cual consideraba el santo Job 
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guando decía i : breves son, Señor, los días del 
Jbombre; y el numero de los meses que lia de vivir 
tú lo sabes, ¿Qué lanío es ahora setenta ú óchenla 
años de vida? Pues ese es el común término de la 
vida de los hombres, que no se tienen por muy ma-
logrados, como lo significo el Profeta, cuando dijo 2: 
los dias del hombre cuando mucho son setenta a-
nos; y si á mas tirar llegan á ochenta, lo que de 
ahí se sigue todo es trabajo y dolor. 

i 2 Y si quieres tomar esta cuenta por menu-
do, y no asi á carga cerrada, no me parece que de-
bes tomar en cuenta de vida el tiempo de la niñez, 
y menos el que se pasa durmiendo, porque la vida 
de la niñez, cuando no ha venido aun el uso de la 
razón que nos hace hombres, no se puede llamar 
vida de hombres, sino vida de bestias, como es la 
de un cabritillo que se anda por ahí saltando. Es-
pecialmente constándonos que en toda aquella edad 
ni se aprende, ni se hace cosa digna de hombre. 
Pues el tiempo que se duerme no veo yo como se 
puede llamar tiempo de vida; pues lo principal de 
la vida es usar de los sentidos y de la razón, y en-
tonces lo uno y lo otro está suspenso y como muerto. 

1 3 Por donde dice un Filosofo, que en la mi-
tad de la vida no había diferencia del feliz al infe-
liz, porque en el tiempo que se duerme todos los 
hombres son iguales, por estar entonces como muer-
tos. Claro está, que si un Tley estuviese cautivo por 

I...Jüb, 1 4 . a,..Salín. 89. r 
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«spacio <Je un ano ú de dos, que no podríamos de-
cir con verdad que aquel tiempo reino, pues ni go-
zo del reino, ni lo gobernó. ¿Pues cómo se podrá 
decir que el hombre vive cuando duerme, pues en 
todo este tiempo está suspenso el señorío y uso de 
Ja razón, y de los sentidos por quien vivimos? Por 
esta causa llamó un Poeta al sueño pariente de la 
muerte; y otro hermano, por la semejanza que hay 
entre Jo uno y lo otro; pues si lanía parte de la vi-
da se duerme, ¿que tanta será la que no se vive? 
y si Jo común es dormirse la tercera pai te del día 
que son ocbo Jioras, aunque algunos hay que ni con 
esto se contentan, sigúese por esta cuenta que Ja 
tercera parte de la vida se duerme, y por consi-
guiente, que no se vive; porque por aquí veas cuan 
grande pedazo de tan breve vida nos lleva el sueno 
de cada día. Pues hecha esta cuenta, que es verda-
dera, ¿cuánto es lo que queda de verdadera vida 
aun á los muy vividores? 

14 Por cierto muy gran razón tuvo aquel F i -
lósofo^ que preguntado qué le parecía de la vida del 
hombre, dio una vuelta delante de los que esto le 
preguntaban, y luego desapareció; dando á enten-
der que lio era mas que solo aquello nuestra vida. 
JNo es mas que una carrera de un apresurado co-
meta, que en un punto pasa y se consume, y de ahí 
á poco aun aquel rastro que dejó en pos de sí desa-
parece; porque muy pocos días después de acabada 
Ja vida, se acaba también con la vida la memoria, 
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por muy resplandeciente que haya sido la persona 
Finalmente, parecía tan breve á muchos de aquellos 
sabios antiguos esta vida, que uno de ellos la lla-
mó sueño, y otro, no contento con esto, la llamó 
sueño de sombra, parecíéndole que era mucho lla-
marla sueño de cosa verdadera, 110 siendo á su jui-
cio mas que sueño de cosa vana. 

15 Pues si ésto poco que resta de vida lo com-
paramos con la vida advenidera, ¿cuánto menos aun 
parecerá? Muy bien dijo el Eclesiástico 1: Jos di as 
del hombre á mas tirar son cien años, ¿Pues qué es 
todo esto comparado con la eternidad, sino una go-
ta de agua comparada con la mar? Y está clara la 
razón; porque si una estrella, que es mucho ma-
yor que toda la tierra, comparada con lo restante 
del cíelo parece tan pequeña, ¿que' parecerá la vida 
presente, que es tan breve, comparada con la veni-
dera, que no tiene cabo? Y si, como dicen los astró-
logos, toda la tierra comparada con él cielo no es 
mas que un punto, porque Ja grandeza inestimable 
de los cielos la hace parecer tan pequeña, ¿qué pa-
recerá este soplo de vida tan breve comparado con 
la eternidad, que es infinita? Sin duda parecerá na-
da, porque si mil anos 2 delante de Dios son co-
*no el dia de ayer, que ya pasó, ¿qué parecerán de-
lante de él cien años de vida sino nada? 

Eso mismo parece á aquellos malaventura-
dos, cuando hacen comparación de la vida que deja-

i..,Eccles. 18. 3...Salín, 89, 
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ron con la eternidad de los tormentos que para siem-* 
pre padecen, como ellos mismos lo confiesan en el li-
bro de la Sabiduría i por estas palabras: ¿Que' nos 
aprovechó nuestra soberbia y la pompa de nuestras 
riquezas? Pasáronse todas estas cosas como sombra 
que vuela, y como correo de posta, ó como navía 
que va por las aguas, que no deja rastro de su ca-
mino, ó como saeta arrojada á cierto lugar, qué 
asi como el aire se abrió y la bizo camino, luega 
se volvió á cerrar sin que se supiese por donde pa-
só; asi nosotros, luego en naciendo, dejamos de ser, 
sin dejar rastro ni señal de ninguna virtud. Mira* 
pues, cuán breve les parecerá allí á los miserables 
todo el tiempo de esta vida, pues claramente eon-* 
fiesan que no vivieron, sino que naciendo, luego en, 
ese punto dejaron de ser. Pues si esto es asi ¿qué 
locura mayor puede ser, que por gozar este sueña 
momentáneo de tan vanos deleites, querer ir á pa-
decer tormentos eternos? Item, si tan breve es ei 
plazo de esta vida, y tan largo el de la otra, ¿qué 
locura es proveyéndonos de tantas cosas para vida 
tan breve, no proveer de algo para aquella tan lar-
ga? (¡Qué locura sería, si determinándose un hom-
bre de vivir en España, gastase todo cuanto tiene 
en comprar raices y edificar casas en Indias, y 110 
proveyese nada para la tierra donde se va á morar? 
¿Pues cuánto mayor es la de aquellos que todo su 
caudal emplean en proveerse para esta vida, donde 

x«.Sap. S. 
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tan poco han de vivir, y ninguna cosa aparejan pa-
ra aquella, donde para siempre han de morar? Es-
pecialmente teniendo tan grande aparejo para tras-
ladar á ella todos sus bienes por manos de pobres, 
como dice el Sábio 1: Echa tu pan sobre las aguas 
4juc corren, que despues de mucho tiempo lo ven-
drás á hallar. 

IV -
De cómo es incierta nuestra vida. 

'17 M L s ya que la vida tiene tan cortos Tos 
plazos, si estos plazos fuesen ciertos, y todo este 
tiempo tuviésemos seguro, como lo tuvo el rey Eze-
<juías 2, á quien Dios otorgo quince años mas de 
vida, aun sería mas tolerable nuestra miseria. Mas 
no es asi, sino que siendo la vida tan breve como 
hemos dicho, eso que hay de vida (tanto cuanto) no 
está cierto, sino dudoso; porque, como dijo el Sa-
bio 3, no sal>e el hombre el dia de su fin, sino que 
así corno á los peces cuando mas seguros están, ios 
prenden en un anzuelo, y á los pájaros en un lazo, 
asi saltea la muerte á los hombres en el tiempo ma-
lo. Muy sabida es aquella sentencia, que dice, que 
no hay cosa mas cierta que la muerte, ni mas du-
dosa que la hora de morir. Por esto comparaba un 
•Filosofo las vidas de los hombres á las campani-
llas o hUrhugicas que se hacen en los charcos de 
agua cuando llueve, de las cuales unas se deshacen 

I.».Ecc). ii . 2...Isa. 3S" jj..,Eccleí. 
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luego en cayendo, otras duran un poquito mas, y 
luego se deshacen, otras también'duran algo mas y 
otras menos. Be manera, que aunque todas ellas 
duran poco, en eso poco hay grande variedad. 

18 Pues si tan dudoso es el término de nues-
tra vida y la hora de nuestra cuenta; ¿como vivi-
mos con tanto descuido y negligencia? ¿como no 
advertimos aquellas palabras del Salvador, que di-
cen: Velad, porque no sabéis cuando vendrá el Hi-
jo del Hombre i? ¡Oh, si supiesen los hombres pe-
sar la fuerza de esta razón! Por que no sabéis, di* 
ce e'1, la hora, velad y estad siempre apercibidos. 
Como si mas claro digera: Porque no sabéis la ho-
ra, velad en toda hora; y porque no sabéis el mes, 
velad en todos los meses; y porque no sabéis el ano, 
estad apercibidos todos Jos años, porque aunque no 
sepáis de cierto cuál de estos es el año en que os 
han de llamar, es cierto que en alguno de ellos os 
llamarán. 

»9 Mas porque mejor se vea la fuerza de es-
ta razón, pongamos un egemplo. Dime, si te pu-
siesen en una mesa treinta ó cuarenta manjares, y 
le avisasen de cierto que uno de ellos tenia ponzoña, 
¿osarías por ventura comer de alguno de ellos, aun-
que tuvieses mucha hambre? Claro está que no, 
porque el temor de encontrar con aquel uno solo, 
te baria abstener de todos los otros. Pues veamos 
Ciá ios años, á mas tirar, te pueden quedar de vi-

*...Matth, 24, 
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da. Dirás por ventura, que á bien librar, podrán 
ser treinta o cuarenta. Pues si es cierto que en «no 
de esos años está tu muerte, y no sabes en cuál, 
¿por que' no temes en cada uno de ellos, pues es 
cierto que uno de ellos te ba de matar? 3No osas lle-
gar á ninguno de" los cuarenta platos, aunque mue-
ras de hambre, porque sabes que en uno está la 
muerte; ¿y "no temerás en cada uno de esos cuaren-
ta anos, pues tan cierto es que en uno de ellos has 
-de morir? ¿Qué se puede responder á esta razón? 

20 Oye aun otra no menos eficaz. Di me, .¿por 
qué se vela siempre un castillo cuando está en fron-
tera de enemigos? 3No por mas sino porque no sa-
ben cuando vendrán a dar sobre el. El no saber 
cuándo, los hace velar en todo tiempo, porque si 
supiesen el tiempo cierto de su venida, podrían des-
cuidarse en el entretanto, y guardar para entonces 
la diligencia de la vela. Pues por amor de Dios te 
pido seas ahora buen juez de !o que diré. "Veamos 
si por estar dudoso si vendrán hoy, si mañana, si 
este año, o si esotro los enemigos, velas cada no-
che tu castillo; ¿como no velas continuamente so-
bre tu ánima, pues 110 sabes cuando ha de llegar 
su hora? La misma duda que hay allí, hay aqui, 
y mucho mayor; y el negocio, y lo que importa, 
sin ninguna comparación, es mayor. ¿Pues en qué 
juicio cabe velar allí siempre, y aqui siempre dor-
mir? Mira que vale mas tu ánima que todos los 
castillos y reinos del mundo, y si miras al precio 
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por qué fue comprada, mas aún que todos los án-
geles. Mira que tiene mayores y muchos mas ene-
migos, que dia y noche andan por saltearla. Mira 
que por ninguna via se puede saber el dia ni la 
hora de este asalto. Mira que todo el punto de es-
te negocio está en hallarte apercibido ó desaperci-
bido en esta hora; pues según la parábola del Evan-
gelio, las vírgenes que estaban aparejadas entraron 
con el Esposo á las bodas i, y las no aparejadas 
se quedaron fuera. ¿Pues que' falta aquí por donde 
no hayas siempre de velar, pues la duda es mayor, 
el peligro mayor, la causa mayor y todo lo demás 
sin comparación mayor? 

§. V. 
De cuán frágil sea nuestra vida. 

21 ]Vtas no solo es incierta nuestra vida, sino 
también frágil y quebradiza. Si no, díme, ¿que' vi-
drio hay tan delicado y tan ligero de quebrar co-
mo la vida del hombre? Un aire basta muchas ve-
ces , un sereno, y un sol recio para despojarnos de la 
vida. ¿Mas qué digo sol? Los ojos y la vista sola 
de una persona bastan muchas veces para quitar 
la vida á una criatura. No es menester sacar es-
pada: ni menear armas, solo mirar basta para ma-
tar. Mira qué castillo éste tan seguro en que se guar-
da el tesoro de nuestra vida, pues solo mirarlo des-
de lejos basta para batirlo por tierra. 

i . . .SUth . 25. 
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21 Mas no es esto tanto de maravillar en la e-

dad de los niños, cuando el edificio es tan nuevo y 
tan tierno. Lo mas admirable es que despues de 
asentada y fraguada ya la obra de muchos años, po-
co menores causas bastan para derribarla. Si pre-
guntas de que' murió fulano o fulana, responderte 
han, que de un jarro de agua fria que bebió, o de 
una cena demasiado larga, ó de algún placer o' 
pesar grande que tomo; y á las veces no hay cau-
sa que dar, sino que acostándose el hombre sano, 
otro dia amanece al lado de su muger finado. ¿Hay 
vidrio en el mundo, hay baso de barro mas que-
bradizo que este? Y no es cierto de maravillar que 
sea tan quebradizo. pues él también es de barro; 
antes es mas de maravillar, como siendo de tal ma-
teria y tal hechura, pueda durar tanto tiempo, cuán-
to dura. ¿Por qué se desconcierta tantas veces un 
relox? La causa es, porque tiene tantas ruedas y 
puntos y tanto artificio, que aunque sea, como lo 
es de yerro, cualquier cosa basta para desconcer-
tarlo. ¿Pues cuánto es mas delicado el artifició de 
nuestros cuerpos, y cuánto mas frágil la materia 
de nuestra carne? Pues si el artificio es mas deli-
cado, y la materia mas frágil, ¿de qué nos mara-
villamos que se embarace algún punto de estas rue-
das, y asi pare el movimiento de nuestra vida? An-
tes es de maravillar, no cómo los hombres se acaban 
tan presto, sino cómo duran tanto, siendo tan deli-
cado este artificio, y de tan flaca materia compuesto. 
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2 3 Esta es aquella miserable fragilidad que 

significo Isaías por estas palabras. Dijo Dios á es-
te Profeta i: da voces. Responde el Profeta: ¿qué 
diré? Díccle Dios: Toda carne es heno, y toda Ja 
gloria de ella es como la flor del campo. Secóse el 
heno y cayóse la flor; mas la palabra de Dios per-
manece para siempre. Sobre las cuales palabras di-
ce san Ambrosio: verdaderamente asi es, porque 
asi florece la gloria del hombre en Ja carne, como el 
heno; Ja cual, aunque parece grande, es pequeña 
como yerba, temprana como flor, caduca como heno, y 
asi no tiene mas que frescura en el parecer, pero no 
firmeza ni estabilidad en el fruto, Porque, ¿qué fir-
meza puede haber en materia de carne ? ¿ ni que 
bienes que sean durables en tan flaco sugeto? Hoy 
verás un mancebo en lo mas florido de su edad con 
grandes fuerzas y con muy buen parecer; y si esta 
noche le ásalta una enfermedad, otro dia le verás 
con un rostro tan mudado, que el que antes pare-
cía muy agradable y hermoso, ahora parece del to-
do miserable y feo. ¿Pues qué diré de Jos otros ac-
cidentes y mudanzas de nuestros cuerpos? A unos 
quebrantan los trabajos, á otros enflaquece Ja po-
br.í za, á otros atormenta la indigestión, á otros cor-
rompe el vino, á otros debilita la vejez, á otros ha-
cen moles Jos regalos, y á otros trae descoloridos 
'a lujuria. Pues según esto, ¿no es verdad que se 
seco el heno, y se le cayo la flor? Vereis otros de 

i.i.lsaj. 40. 
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muy nobles abuelos y bisabuelo s , de muy esclare-
cida sangre, de muy .antiguo solar, muy llenos de 
amigos, y muy acompañados ambos lados de cria-
dos, llevando y trayendo consigo muy grande fa-
milia y compañía; y si un poquito se les trastorna 
el viento de la fortuna, á la bora son dejarlos de 
sus amigos y maltratados de sus iguales, y desam-
parados de todos. Veréis otro lleno de riquezas, vo-
lando,por las bocas de todos con fama de liberal y 
dadivoso, esclarecido con honra, levantado con po-
deres , subido en tribunales, y tenido por bienaven-
turado de todos, y acaecerá, que llevándole ahora 
con voces y pregones magníficos por la ciudad, se 
revuelvan de tal manera los tiempos, que venga á 
parar á la misma cárcel donde él tepia encarcela-
dos á otros. ¿ A cuántos acaece llevar ahora con to-
da la pompa del mundo á sus casas, y una noche 
que se atraviesa de por medio,obscurece el resplan-
dor de tocia aquella gloria, y un solo dolor de costa-
do que sobreviene, deshace toda aquella fábula com-
puesta? jOh engañosas esperanzas de los hombres, 
dice Tullo, y fortuna frágil, y vanas todas nues-
tras contiendas y porfías, que muchas veces á me-
dio camino se quiebran y caen, y primero se lin-
den en la carrera que puedan llegar á ver el puer-
to! ¿Pues qué locura es la de los hijos de Adán, 
que sobre tan flacos cimientos edifican torres tan al-
tas, y no miran que edifican sobre arena, y que al 
mejor tiempo se llevará el viento todo lo mal ci-
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mentado? ¡Oh, qué malas cuentas echan á vece» 
los hombres por no querer volver los ojos hacia 
dentro , y hacer primero cuenta consigo! 

'.i4 Y si ésta es tan grande ceguedad, ¿cuánto 
mayor es la de aquellos malaventurados que están 
muchos aiios en pecado, sabiendo que no hay en-
tre ellos y el infierno mas que esta vida tan que-
bradiza? Imaginemos ahora que estuviese un hom-
bre colgado de un hilo delgado, y que tuviese deba-
jo de sí un pozo muy profundo, de tal manera pues-
to, que en quebrándose aquel hilo, hubiese luego 
de caer en él; díme, ¿qué tal estaría el que asi se 
viese? ¡cuan temeroso, cuan turbado, y cuán apa-
rejado para dar cuanto tuviese por salir de aquel 
peligro! Pues tú, miserable, que osas contra las le-
yes de Dios perseverar tantos días y arios en peca-
do: ¿como no miras que estás en este mismo peli-
gro? En quebrándose este hilo tan frágil de la vida, 
estás para dar contigo en lo profundo del infierno. 
¿Pues como duermes, como juegas, como ríes, co-
mo nunca echas de ver un tan grande peligro? 

§ VI. 
De cuan mudable sea nuestra vida. 

r n 
i ,r> JL iene aun otro defecto nuestra vida, que es 

ser mudable y nunca permanecer en un mismo ser, 
según lo que afirma el santo Job i en un triste me-

i.,.Jub. x4. 
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mor ¡al que hace de las miserias de la vida huma-
na, por estas palabras. El hombre nace de muger* 
vive pocos dias, es lleno de muchas miserias, sale 
como una flor, y luego se marchita: huyen sus dias 
asi como sombra, y nunca permanece en un mis-
mo estado. Pues dejadas ahora esotras miserias, (;qué 
cosa hay en el mundo mas mudable? Dicen que eL 
camaleón muda en una hora muchos colores, y el 
mar Euripo es infamado de muchas mudanzas, y 
la luna tiene para cada dia su figura. ¿Mas qué es 
todo esto para las mudanzas del hombre? ¿Qué Pro-
teo mudo jamas tantas figuras como muda el hom-
bre á cada hora ? Ya enfermo, ya sauo, ya conten-
to, ya descontento, ya triste, ya alegre, ya teme-
roso, ya confiado, ya sospechoso, ya seguro, ya pa-> 
cífico, ya airado, ya quiere, ya no quiere, y mu-
chas veces él á sí mismo no se entiende. Finalmen-
te, tantas son sus mudanzas, cuantos accidentes se 
levantan á cada hora, porque cada uno le trastorna 
de su manera. Lo pasado le da pena, lo presente le 
turba, y lo venidero le acongoja. Si no tiene hacienda, 
vive con trabajo: si la tiene, con soberbia: si la pier-
de, con dolor. ¿Pues qué lunas, ni qué mares están 
sujetos á tantas alteraciones y mudanzas? La mar no 

muda sino cuando se revuelven los vientos, mar. 
acá con los vientos y con la calma siempre hay mu -
danzas y tormenta. 

26 ¿Pues qué diré del continuo movimiento 
de nuestra vida? ¿Qué punto de tiempo hay en que 
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no demos un paso Lacia la muerte? ¿Que piensa^ 
tú que es el movimiento de los cielos sirio un tor-
no rauy ligero en que se está siempre hilando nues-
tra vida? Mira de la manera que se hila un copo 
de lana en un torno, que á cada vuelta que da ét 
torno se recoge un poco, y á otra vuelta olro poco, 
hasta que se acaha toda; que de esa misma manera 
se está siempre hilando en el torno de los cielos nues-̂  
tra vida, pues á cada vuelta que dan se recoge un 
pedazo de ella. Por esto dijo el santo Job i, que 
sus dias eran mas ligeros que el correo que va por 
la posta; porque el correo, por mucha priesa que 
lleve, alguna vez la necesidad le hace parar; mas 
nuestra vida nunca pára, ni se nos hace jamas gra-
cia de una hora'. Esto dice san Gerónimo que a -
hora ordeno, esto que escribo, y que vuelvo á leer' 
y enmendar, se me está quitando de la vida; y cuan-
tos puntos escribe el notario, lánto son los daños y 
Menoscabos de mi vida. De manera, que asi cómo 
los que van en un navio, aunque estén asentados 
ó acostados, siempre caminan, y siempre se van 
acercando al término de su navegación; asi en esta 
vida todo el tiempo que vivimos , caminamos y nos 
vamos acercando mas al común puerto de esta na-
vegado» que es la muerte. 

27 Pues si no es otra cosa nuestro vivir sino 
caminar á la muerte; y si esta hora de la muerte 
es también hora de nuestro juicio, ¿qué será luego 

i...Job. y. 
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vivir, sino caminar al tribunal ele Dios y acortar-
nos mas á su juicio? ¿Pues qué desvarío puede ser 
mayor, que yendo actualmente á ser juzgado, ir 
por el camino ofendiendo al que nos ha de juzgar, 
y provocando mas su ira contra nosotros? Abre los 
ojos, miserable, mira el camino que llevas, y á 
donde vas, y ten vergüenza o lastima siquiera de ti 
mismo, y considera cuán mal concuerda eso quii 
haces con lo que vas á hacer. 

§ v a 
De cómo es engañosa nuestra vida. 

todos estos males perdonaría yo á esta 
vida, si no tuviese otro, á mi juicio mayor, que 
es ser engañosa y parecer muy otra de lo que es.: 
Porque asi como suelen decir que la santidad fin-
gida es doblada maldad; asi también es cierto que 
la felicidad engañosa es doblada miseria. Porque si 
esta vida pareciese lo que es, y no nos mintiese na-
da, está claro que ni nos perderíamos por ella, ni 
nos fiaríamos de ella, y siempre viviríamos aper-
cibidos contra ella; mas ella es tan llena de hipo-
cresía y engaño, que siendo fea se nos vendo por 
hermosa: y siendo breve, nos parece larga: mudán-
dose á cada hora, se nos figura que siempre perma-
nece en un mismo ser. ¿Sientes por ventura, dice 
san Gerónimo, cuándo te haces niño, cuándo mo-
sto, y cuándo hombre, y cuándo viejo? Cada dia 



8 o Meditación 
morimos, y cada dia nos mudamos, y con todo es-* 
to creemos que somos eternos. 

2Q De aqui nacían aquellos soberbios edificio» 
de los megarenses, de los cuales dijo un Filosofo» 
que edificaban como si siempre hubiesen de vivir, 
y vivían como si otro día hubiesen de morir. ¿De 
donde nace tanto olvido de Dios, tanta avaricia, 
tanta vanidad, tanto cuidado en aparejarnos para 
la muerte, sino de creer que será muy larga nuesr 
tra vida? Esta falsa imaginación nos hace creer que 
para todo tendremos tiempo, para el mundo, para 
la vanidad, para los vicios, y para otros muchos va-
nos y curiosos egercicíos, y que después quedará 
también su parte de tiempo para Dios. De la mane-
ra que echaríamos la cuenta sobre una pieza de pa-
ño que tendiésemos sobre una mesa, señalando un 
pedazo para uno, y otro para otro, asi le echamosi 
sobre nuestra vida, como si tuviésemos nosotros el 
señorío y presidencia de los tiempos y de ella, 

3o Este engaño nace de una tácita persuasión 
y crédito que cada uno tiene dentro de sí misino, 
y no de alguna razón ni fundamento verdadero, si-
no de solo el amor propio; el cual, asi como abor-
rece la muerte, asi ni se quiere acordar de ella, 
ni creer que tan presto vendrá por su casa, por la 
pena que recibirla si esto creyese. Y de aquí nace, 
que de los otros fácilmente cree que presto se po-
drán morir, porque corno no los ama tanto, no le 
amarga tanto el crédito de esta verdad; mas de sí 
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«s otra cuenta, porqué como se ama mucho, no pue-
de dejar de recibir pena si viniere á creer cosa que 
asi le lastima. Mas muchas veces se bailan estos 
burlados, y se les vuelve el sueño al revés, porque 
Jos otros, de cujas vidas desconfían, se quedan acá, 
y ellos, que pensaban quedarse acá, les llevan de-
lantera. De manera, que Jes acaece como á los que 
comienzan á navegar, que eri saliendo del puerto, 
se Ies figura que la tierra y los edificios de ella se 
les van desviando; y no es asi, sino al contrario, 
que ellos son los que se mueven, y Ja tierra se es-
tá queda en su lugar. 

§. v i n : 
De cuán miserable sea nuestra vida. 

, M 
ó i .LTias aunque nuestra vida tiene todas estas 

miserias susodichas, si esto que hay de vida fuera 
todo vida, algó fuera; mas lo que escede toda mi-
seria es que eso que hay de Vida, tanto cuanto, es-
tá sujeto á tantas miserias y trabajos así de espí-
ritu como de cuerpo, que mas puede llamarse muer-
te que vida. Pues como dice üh Poeta, no es vivir, 
sino pasarlo bien la vida. De manera, que aunque 
en todas Jas cosas sea esta vida estrecha y breve 
011 s°lo trabajos y miserias es rica y larga. Breve es 
sin duda para vivir, y breve para gozar, y breve 
para alcanzar sabiduría; mas con ser para todas 
Jas cosas buenas breve, para una sola la hallo lar-

6 
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ga, que ,es para penar .¡Olí peligroso estrecho, qu« 
cuanto tienes menos de termino en el espacio, tan-
to tienes mas peligroso en el paSAge! Ciertamente, 
si ojos tuviésemos para mirarnos, siempre habíamos 
de afidar jjpránd.onos, como hombres, por justo jui-
cio eje Bios, condenados á tan grandes males. Mas 
porque p^r,. todas partes fuésemos miserables, esta 
nigeria.^ ív'jtb¡a de añadir á las otras, qnc ¿ inane-r 
ra de frenéticos, estando cuales calamos, no sintié-
semos nuestro daño. Mejor lo sentian aquellos dos 
filósofos, aunque gentiles, Ilerácliio y Bemócrito; 
de los cuales el uno dicen que siempre, andaba llo-
rando, y el otro siempre riendo, porque veían cla-
ro como toda nuestra; .vida rio era otra cosa sino 
una pura vanidad .v miseria. v \ 

0 2 Si no, di me, ¿cuántos son los émidos en 
que viven, los hombres^ Jas. congoja?,, W temores, 
las lágrima^, las pasiones, las sospechas, Jas ma-
lician, con todas Jas otras tribubriznes y afliccio-
nes cjel á/u^na., á Jíq ,cya!es pasiones.está, el hom-
bre tan. sujeto, qtie(¡muchas veces se, apasiona sin 
causa, y teme dondcyic,) hay que temer; ;y ,cuando Je 
falía quien le aíerinpnte de.fuera, éí-misino se es 
tormento de dentro, como decía el santo Job? ¿Por 
qué me pusiste, Señorcontrario á ti, y soy hecho 
pesado á mi mismo . i , . . . , Í 

33 Pues las miserias esteríores del; cuerpo 
¿quién las contará? ¡Cuánto trabajo es xueneslev pa-

i...jub. 7. - • ' . 
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ra ganar un pedazo de pan con quo sustentar la 
vida! Los pajar! Hos y los brutos animales sin nin-
gún-oficio ni trabajo se mantienen, y el Hombre ha 
menester sudar nocbe y dias y revolver la mar y 
la .tierra para este fin. Esta es aquella miseria que 
lloraba el Profeta, cuando decia i : Los días de nuesr. 
tra vida gastarnos como las arañas; porque asi como 
esto animal trabaja noche y dia en aquella tela que 
hace,- desentrañándose y consumiéndose por darle 
cabo; y todo este trabajo tan largo y tan costoso 
no se ordena á mas que hacer una red muy de.li-
éada para cazar moscas; asi el hombre miserable 
ninguna cosa hace sino trabajar noche y dia con es-
píritu y cuerpo; y todo este trabajo no sirve mas 
que para cazar-moscas, que son cosas de aire y de. 
muy;pbco valor. algunas vecés acaece, que des-
pues de muchos caminos y trabajos, acabada ya la 
tela, un viento recio que sobreviene se lleva la ter-
la y á su dueño también con ella, y asi perece el 
trabajo y el trabajador todo junto en un momento. 
« 34 Y aun si con todos estos trabajos esluvie-t 
se la vida segura, no sería tan grande nuestra mi-
seria; mas ya que la vida esté seguía de hambre, 110 
lo está de pestilencia ¡y de otros infinitos peligros y 
enfermedades que á cada paso la saltean. ¿Quien 
podrá- contar cuántos géneros de enfermedades,tiene 
apajejados la na-iirndjpza para el cuerpo de un hom-
bre ? Llenos están los libros de los médicos de en4 

i...S,'Jm. 89. 
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fermedades y de remedios, y cada dia crece Ja doc-
trina con la novedad de los males y escede ya al in-
genio de los pasados el número de los males presen-
tes; y entre todos estos remedios apenas hay uno 
deleítame, y muchos hay mas penosos que la mis-
ma dolencia; de manera, que no se puede desechar 
un tormento grande sin otro mayor. 

35 Y si alguna complexión hay tan dichosa 
que no haya lidiado con estos males, no está segu-
ía de otros acaecimientos con que cada dia peligran 
aquellos á quien las enfermedades perdonan. ¿Cuán-
tos millares de hombres se bebe cada dia la mar? 
¿cuántos se tragan las guerras? ¿cuántos han peli-
grado con temblores de tierra, con crecientes de rios, 
con caídas de casas, y con picaduras y heridas de 
bestias ponzoñosas? ¿cuántas mugeres en el parlo 
compraron las vidas que dieron á los hijos con sus 
propias muertes? 

36 Y ya que las bestias pelean contra noso-
tros, y casi todas las cosas que fueren criadas pa-
ra nuestro servicio, no menos son para nuestro daño 
que para nuestro servicio (antes parece que todas ellas 
se 1 an conjurado contra nosotros); ya que esto es asi, 
fuei a algún remedio si los hombres se hicieran á una, 
y fueran tan conformes en la paz, como lo son en 
Ja naturaleza. Mas no es asi, sirio que ellos mis-
mos han vuelto sus armas contra sí mismos; y en-
tre todas las criaturas no hay otra contra quien mas 
se encrudezca el hombre, que contra el consorte 
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de su misma naturaleza. ¿Cuántos géneros de má-
quinas, y de municiones, y de armas lian inventa-
do los hombres para ofender y defenderse de otros 
hombres? ¿á cuántos despoja cada dia de k vida 
la espada cruel del enemigo? ¿.cu á ni as amenazas, 
robos, injurias, heridas, muertes, deshonras y cau-
tiverios padecen cada dia unos hombres de otros 
hombres? ]Ni la tierra, ni la mar, ni los caminos, 
ni las plazas públicas están seguras de ladrones, de 
salteadores, de corsarios y de enemigos. Adonde 
quiera halla aparejo la ira cruel para tomar de su 
enemigo dulce venganza. ¿Qué quiere decir tanta 
espada, tanta artillería, tanta munición, tanta pól-
vora, tantos maestros é inventores de nuevos per-
trechos y ardides de guerra, sino multiplicarse por 
todas partes las calamidades del género humano? 
Para que cuando el aire y el cielo nos perdonaren, 
nos persigan los compañeros de nuestra misma na-
turaleza. De un solo hombre Mamado Julio César, 
que entre todos los emperadores fue muy alabado 
de clemencia, se escribe que él solo con sus egér-
citos mató en diversas batallas un cuento y ciento 
y tantos mil hombres, Mira tú cuánto mas mal hi-
ciera si fuera cruel, pues tanto hizo el alabado de 
piadoso. ' 

37 Tulio hace memoria de un Filosofo irisig-
que escribió un libro dé la muerte de los hom-

bres, en el cual cuenta muchas causas de mortan-
dades que lia habido en el mundo, como fueron dU 
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IÍÍVIOSÍ pestilencia, destrucciones, concurso de bes-
tias fieras, que viniendo súbita rúenle sobre algunas 
geni es, del todo Jas acabaron y consumid ou. Y desr 
pues de esto viene á concluir, que mucho mayor 
número de hombres ha sido .destruido por otros 
hombres, que por todas Jas otras maneras de cala-
midades ayuntadas en uno. ¿Pues qu£ cosa puede 

.ser de mayor dolor y admiración? Este es aquel 
animal político y sociable, nacido ¡sin uñas, sin nxr-
mas, y sin ponzoña; para vivir con los otros ama-
males: en paz y concordia. ' : [•,.,- • . 

38 ¿Pues que sérá sobre lod©, si discurrimos 
por las miserias de todas Jas edades y estados 
esta vida? ¿Cuán llena ¡de ignorancia es la niñez 
cuán liviana la mocedad, cuán arrebatada la j V 
ventad,, y cuán pesada la vejez?-, ¿(Jueyes el iiinp 
sino un animal bruto en figura de hombre? ¿qtfe 
el mozo sino un caballo desbocado y sin .freno?' ¿qw¿ 
el viéjo ya pecado «sino, un saco.de. en fermedades, y 
dolores? El mayor deseo que tienen los hombres 
de llegar á esta edad, donde el hombre está más 
necesitado que en toda Ja vida, y menos socorrido. 
Al viejo desampara el. mundo, y desamparan lias-
ta sus deudos, y desamparan Iwsía .su.s miembro^ 
y sentidos, y el mismo se desampara á sí, pues ya 
le fallía.el uso do la, vázon, y solamente le acompa-
ñan enfermedades* Este es el blanco adonde tienp 
puestos los ojos-la felicidad humana y la ambición 
de la vida. ,,, ... , • 
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- 3<) Do los estados no acabañamos de decir el 
poro contentamiento (pie hay en elíüs, y el deseo 
que cada uno tiene de trocar ¿1 suyo por él agénd; 
Creyendo que en él tendria mas reposo\ Y a.si an-
dan fes hombros como el enfermo, que rio lince si-
no dar vueltas en la cama á una paité' y á otra, 
creyendo que con estas rfmdafizas hallará mas des-
canso del que tenia, y no lo halla, porque dentro 
de sí tiene la causa de su ¡desasosiego, que es la 
dolencia. • '' ' 1 ^ 

4.0« Finalmente, tal es esta vida-, que pudo con 
muy grande razón decir el Sabio: Grande f pesa-
do es el yugo que traen-á cuestas los hijos de -Adán 
desde el dia que salí̂ u del viefilre de sus madres 
hasta el dia de la sopultura1, Mtpfé eír eortíuYi -madre 
de todos. Y san íBaiiaardo' decir, qúe'le pare-
cía á él poco wienoB t̂tial estái i rda que la 4él íutier-
HG, si no fuera-por la espérala que en' el lá'tene-
rnos. dé poder ganar, el cielos - • -.nnvir 

4.1 ekovfiW''6astfgh'deí- pecá-
do, pero fao" ea>sí%o piaAwrry %nedicitíalilé ĵ¿Oi*qifC" 
todo esto ordeno asi aquiete ̂ ol^rána l^wi^rííiia 
para aparlar*)nuestros cór&ítfncs- del 'árnor llesót He-
nado de estapvida. Por esto tros' puso tanto acíbar 
ra sus pecliíis paiH'tiettístarnÁ* d^ella; por: ésto-ítos 
fe afeo tanto;-aporque no pnsii»Seí«os nuesíéo áníor 
«n ella; por aro quiso* epte •iTcibí'ésemo.s- tanfo.1, nia-
los tratamientos ch ella, parque, *íc--ntf¿j<wí la 
dejásemos, y suspirásemos siempre por.la ni^a.Ycr-
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dadera. Porque si aun con ser tal eual es, la de-
jamos de tan mala gana, y todavía lloramos pol-
las frutas y carnes de Egipto, ¿qUé hiciéramos si 
toda ella fuera deleitable y á nuestro gusto? ¿quién, 
la menospreciara por Dios? ¿quién la trocara por 
el cielo? ¿ quién dijera con san Pablo: Deseo ser 
desalado de esta carne, y verme con Cristo? 

§• i x . 
De la ultima de las miserias humanas, que es la 

r muerte. 

¿2 A . todas estas miserias sucede la última y 
la mas terrible, que es el morir. Esta es aquella 
miseria que lloraba un Poeta, diciendo: El mejor 
dia de los moríales ese, es el que primero huye, y 
luego cargan enfermedades, y con ellas la triste ve-
jez y. cE trabajo continuo; y sobre todo la aspereza 
de la muerte cruel. Este es el paradero de la vida 
humana, de quien dice Job i; bien se que rne has 
de entregar, Seííor, á la muerte, adonde está apare-
jada casa para todo viviente. 

Cuantas sean las miserias que encierra en 
sí esta sola miseria, no me atreveré yo al presente 
contarlas; solamente diré lo que un Doctor, ex-
clamando contra la muerte, dice por estas palabras: 
¡Oh muerte, cuán amarga es tu memoria, cuál* 
presto es tu venida, cuan secretos tus caminos, cuán 

I..'Job. ¿o. 
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dudosa tu hora, y cuan universal tu señorío! Los 
poderosos no te pueden huir; los sabios no te sa-
ben eVitar; los fuertes contigo pierden las fuerzas; 
para contigo ninguno hay rico; pues ninguno pue-
de comprar la vida por dineros. Todo lo andas, to-
do lo cercas, y en todo lugar te hallas. Tú paceá 
las yerbas, bebes los vientos, corrompes los aires, 
mudas los \siglos, truecas el mundo, y no dejas de 
sorberla mar. Todas las cosas tienen sús crecien-
tes y menguantes, mas tú siempf«í permaneces en 
un mismo ser. Eres un martillo que siempre hiere, 
espada que nunca se embota i , lazo en que todos 
caen , cárcel en que todos erítran, mar en donde 
todos peligran, pena que todos padecen, y tributó 
que todos pagan. 

i 4 i ¡Oh, muerte cruel, cómo no tienes lástima 
de venir al mejor tiempo, é impedir los negocios en-
caminados á bien! Robas en una hora lo que sé 
gano en muchos arios, cortas la sucésion de los li-
nages, dejas los reinos sin herederos, hinches el 
mundo de horfandades, cortas et hilo de los estu-
dios, haces malogrados los buerios ingenios, juntas 
el fin con el principio, sin dar lugaí á los medios" 
Finalmente eres tal, que Dios lava sus manos de 
tii y se justifica diciendo 2, qíte e'l no te hizo, sino 
que por envidia y arte del diablo tuviste entrada 
en el mundo. 

X...Job. 1 3 , 2..,Sap. r. et 2. 
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Del fruto que se saco de la consideración de }aé 

E miserias de la vida humana. ¡ 
stas y otras infinitas:?sónicas miserias-' di? 

nuestra vida, .cuya consideración debe el hombre 
cndfcvezai á <Ips fines principales entre otros: el untí 
afi cofiiQic i miente» y desprecio de la gloria del mundo? 
y, el otro al,c$i^cifiu«qto y desprecio de sí ¡mismo;-
porque para, lo UflO;:y.para lo otro, sirve grandemen-1 

te esta considéraqian^Quiéres: saber en una palabra, 
q w tal sea la ¡gloriai del mundo? Mira con aten-1 

cíon las condiciones de la vida bu ruana, y por ahí 
voris ,qué tal. sea la gloria de ella. Dírne: ¿ puedii 
ser mas larga ni mas firme la gloeia del hombre, 
gjitf la vida dqlj¡hombre,? Gkrftjesíá que no: poique 
esta gloria e$.;qotfio un accidente qué se ¿inda /so-
bre-el sujeto di vida, y .falíando el sujetares 
por.fuerza que Jban,;de faltar su&;accidentes; y»por 
e$tq n jngunas riquezas ni dele-Hróípueden «Hogar mas 
q¡wp> hjista la sepultura, porque á^wif vi ene áiiíaliau 
el fundamento quejas sos tei taqueáis la vidaí. Pues 
diurc ahora, si.esJtá vida es U^dual-iaqui has oidó, 
Gftnviene:^aber,Jw0ve, incierta, frágil, inconstante; 
ftRganpsa y miserable, ¿qué' tanto podrá durar el 
edificio, que se arrnanhsobre este cimiento, y los ac-
cidentes que se fundaren sobre tan flaca sustancia? 
A buen librar durarán tanto cuanto ella, y á las 
veces antes de ella se acabarán » como lo suelen-ka-
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fccr muehaíí vfcces Jas bienes de la fortuna, que se 
ácaban prjrñeró que la misma vida. 

4-6 • 'Pues, si es verdad le que decia un'Poeta V» 
que esta1 vida no era mas que t iu sueno de sotnbfa; 
,¿qup, te patffece que será la , gloria mundana, pues 
auKcs,tnas l^eye que ella? ¿qué caso barias - de mí 
hermoso edificio,si, estuviese-armado sobre un lals<? 
cimiento ? , ¿qué caso barias de ¡una imagen de cerá 
muy ricámeñte labrada si estuviese puesta al-sol, 
donde asi como se derritiese'lancera, se déshieiesa 
luego esta figura? ¿ P o r ^ u é ' tenemos en; poco la 
hermosura de las flores sino porque están tín 
tí>s, tan Dacos, /}ue en apartándolas de su honco; 
luego pierden su hermosura? 3Noies posible.iaalhtrsá 
hermosura firme en materia frágil y corruptible, 

luego ,1a gloria del homtóc tal cual es la vida 
¡del hombre; porque aunque despues de la vida 
.jnanezca todavía la gloria, ••¿qw* aprovecha 
ria al que nada sieute de'eÍJar?;ilf.Que prot< cdio le 
viene á Homero que le alabbs tú ahora rrm¿ho sut 
•liradas? No «tro^sin duda, si no aquel que. dice 
-san Gerónimo, J a l a n d o de.AvistóItflesj>¡ A y dé.tt, 
Aristóteles, que.er i* a l a b a d .donde no estás, qúe 
.es en el muwlOk.iy. ér?s atormentado donde estás* 
que es en A1 ?w6erno! ^ •<** 

4-7 Ótros inestimables provechos sacarás ds es-
ta misma consideración; porque si consideras aten-
tamente todas estas miserias susodichas, luego se te 

l...Pindarus. 
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abrirán los ojos, y maravillarte lias de la ceguedad 
de los hombres, y comenzarás á decir: ¿Piíes de 
qué se ensoberbece este miserable íinage de Adán? 
¿de donde tanta hinchazón de ánimo, tanta altivez 
de corazones, tan gran menosprecio de los otros, 
tanta estima de sí mismo, y tanto olvido de Dios? 
jde que te ensoberbeces, polvo y ceniza? ¿porque 
te magnificas y engrandeces, hombrecillo de tierra? 
¿como no deshaces la rueda de tu vanidad, mirán-
dote á los pies, que'es la vileza de tu condicion? 
¿qué tienes por donde buscar con tanto cuidado la 
gloria del mundo, pues está aguada con tantas mi-
serias? ¿que cosa puede haber tan dulce, que no se 
haga amarga con la mezcla de tantas amarguras? 

48 Item, si esta vida es un valle de lágrimas, 
una cárcel de culpados y un destierro de condena-
dos; ¿como dicen con el lugar de lágrimas tanta 
vanidad, tanta pompa de mundo, íanlos aderezos dfe 
casa y familia, tantas risas y placeres, tantas fíese-
las y locuras, tanto allegar para acá, tanto olvido 
de lo de allá, como si de todo punto nacieras para 
vivir acá con las bestias, y no tuvieras parte en el 
cielo con los ángeles? Gran Iinage de miserias és 
que tantos argumentos de miserias no basten para, 
abrirte los ojos y sacarle de tan gran ceguera. 
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G A P I T U L O IX. 

MEDITACIONES P A R A EL MIERCOLES 
en la noche. 

Este día será ¡a meditación de la muerte. 

i E s t e dia, hecha la seiial de la cruz, ron l a 
preparación que se puso en el capítulo segundo, pen-
sarás en el paso de la muerte, que es una de las 
mas provechosas consideraciones que un cristiano 
puede tener, asi para alcanzar la verdadera sabidu-
ría, como para huir del pecado, como también pa-
ra comenzar con tiempo á aparejarse para la hora 
del morir. 

2 Mas para que esta consideración te sea pro-
vechosa, debes pedir á nuestro Seíior te dé á sentir 
algo de lo que en esta última batalla se pasa, para 
que de tal manera ordenes tus cosas y tu vida co-
mo entonces querrías haber vivido; y para que me-
jor puedas sentir algo de esto, no lo pienses coma 
cosa agena, sino como tuya propia, haciendo cuen-
ta que estás acostado en una cama, desauciado ya 
de los médicos, y entendido cierto que has de morir. 

3 Piensa, pues, primeramente cuán incierta 
es aquella hora en que te ha de asaltar la muelle, 
porque no sabes en que dia, en qué lugar, ni en 
qué disposición le tomará. Solamente sabes que has 
de morir: todo lo demás es incierto, sino que ordí-
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nanamente suele/sbbMvínrr-éstá liara al tiempo en 
que el hombre está mas descuidado y olvidado de ella. 
.; [ i Lo segundé, pi¿nsá en el apa^mieíilo qué 
allí se ha de hacer, nd solo entre todas las cosas (jiie 
se aman en este mundo, sino también entre el áni-
ma y: el cuerpo, compañía tan antigua y tan, amada. 
Si se tiene por grande mal el destierro de la patria 
y de los aires en que el hombre se crio, pudiendoíel 
desterrado llevar consigo todo lo que ama; ¿cuáalq 
m*yor será el destierro universal de todas las cosas, 
de la casa, de la hacienda, de los amigos, del pa-
dre, de la madre, de los hijos, y de.esta luz y ai-
re común-. ,} fmalmeHte de todas las cosas? Si. un 
Jbufiy .da íhramidos. cuando le apartan del otro buey 
con quién araba; ¿qué bramido será el de tu cora-
son cuando le aparten de lodos .aquejlos con cuya 
cOmpamVtragiste á cuestas el yugo de fas-cargas de 

vida-.? - . , ' . 
_ 5.' Considera también la pena que él homhr« 
üllí recibe cuando se le representa en lo que han 
,de: .parar cuerpo ,y ánima después de la muerto; 
.porque del cuerpo ya se sabe que por muy honra* 
/lo,que haya sido, no le puede caber otra suerte 
mejor que un hoyo de siete pies en Jargo en com -̂
pañiít de los otros muertos: mas de! anima no se 
sabe de . cierto lo que será, ni qué suerte k ha de 
caber; porque aunque, iá esperanza de la -divina mi-
sericordia le esfuerza, Ja consideracion.de sus pe-
cadqs Je desmaya. Júntase también con esto La gran-



para el miércoles en la noche. 
k justicia dé l>ios y profundidad de sui? 

juicios, el cual muchos veces cruza los brazos £ 
trueca las suertes de los hombres. El ladrón sube 
de la oruz al paraíso k r Judas cae en el infiertto de' 
•la cumbre del apostolado. Manases Halló lugar de 
penitencia despues de tantas abominaciones; y Sa-
lomotf no sabemos si Ib bailó después, de tantas vir-
tudes. Esta es uria de las mayores congojas que' allí 
se padecen, saber que hay gloria y pena para siem-
pre, y estar tan icéreá de lo uno y de ¡o otro, y no 
¿saber .cuál de estas dos suertes tan desiguales nos 
ha de caber. t • i 1 • ,5£: 

... 6 Tras de esta congoja se sigue otra no menor; 
que es la cuenta- ijue allí se ha de dar , la cual- es 
tal, que hace temblar,'aun á los muy esforzados. 
J M ábad Arsenio se ¡escribe, qwe -©stand©; ya para 
•morú", comenzó á térne¿. % como' su$ discípulos la 
djgesea: Padre, ¿y tu ahora temes? Respondió: JJî i 
jos* no es nuevo, en na i este tembr,; porque siempre* 
viví con él Allí "pues se le ¡representarán al liQiri-
Lre todós los pecados. de la vida pasada como uii 
escuadrón de enemigos que viene á dar sobro él¿ 
y,lós grandes, y sea* que mayor deleite recibió, 
esos se representarán mis vivamente; y le serán 
cansa de mayor temor. Allí viene á la memoria la 
doncella deshonrada, y la casada solicitada: y el 

despojado, oí maltratado, y el ptógimo escan-
dalizado. Allí dará voces contra .mí., no la sangre 

I " I.UC. »3- Math, 37, 2. Paral. 3. et 36- 3- « * 1 
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ele Abel i , sino la sangre de Cristo, la cual 70 dê í 
rramé y desprecié cuando al progimo escandalicé. 
Y si esta causa se ba de sentenciar según aquella 
ley, que dice: Ojo por ojo, diente por diente, y Lé-
rida por herida, ¿qué espera quien echo á perder 
un ánima 2 , si lo juzgas por esta ley? ¡Oh, cuán 
amarga es allí la memoria, del deleite pasado que 
en otro tiempo parecía tan dulce! Por cierto con 
mucha razón dijo el Sabio 3: No mires al vino cuan-
do está dorado y cuando resplandece en el vidrio su 
eolor; porque aunque al tiempo de beber parece 
blando, mas á la postre muerde como culebra, y 
derrama su ponzona como basilisco. ¡Oh si supie-
sen los hombres cuán grande verdad es esta que a* 
qui se nos dice! ¿Qué picadura hay de culebra que 
asi lastime, como aquí lastimará la memoria del de-
leite pasado { ? Estas son las heces de aquel breva-
ge ponzoñoso del enemigo 5: este es el dejo que lie* 
ne aquel cáliz de Babilonia por defuera dorado* 1 

7 Después de esto suceden los sacramentos de 
la confesion y comunion, y ai cabo el de la extre-
maunción, que es el, ultimo socorro con que la I -
glesia nos puede ayudar en aquel trabajo, y asi en 
éste como en los ¡otros debes, considerar las ansias 
y congojas que allí el hombre* padecerá por haber 
vivido mal; y cuánto quisiera haber llevado otro 
camino, y qué vida baria entonces si le diesen tien> 

i...Genes. 4. Hebr. 12 2.„iixod, 21. 3„,Prov. 3» 
4„.ApoG. 17- £,,,Hter. 51. 
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jpo 'para eso; y étimo allí se esforzará á llamar á 
3 > i o s , y los tloíores y la prisa de la enfermedad 
apenas! e darán lugar. 

8 Mira también allí aquellos postreros acciden-
tes de la enfermedad, que son como mensageros de 
la muerte, ¡cuán espantosos son, y cuán para te-
mer! Levántase el pecho, enronquécese la voz, mue-
rense los pies, hiélanse las rodillas, afílanse las na-
rices, húndense los ojos, y párase el rostro difun-
to, y la lengua tío acierta ya á hacer su oficio, y 
finalmente con' la prisa del ánima que se parte, 

-turbados todos ios sentidos, pierden su valor y vir-
tud Mas sobre todo el ánima es la que allí padece 

' Mayores trabdjoá, la cuál está entonces batallando 
' y agonizando, parte por la salida y parte por el te-

mor de la cuenta; porque ella naturalmente rehu-
sa la salida, ama la estada, y (eme la cuenta, 

i q Salida ya el ánima de las carnes, aun te 
- quedan dos caminos que andar. El uno acompañan-

do el cuerpo hasta la sepultura, y el otro siguien-
do el ánima hasta la determinación de su causa, 
considerando lo que á cada una de estas partes k-
caecerá. Mira, pues, cuál queda el cuerpo después 
que su ánima lo desampara, y cuál es aquella <0*0-
fcle vestidura que le aparejan para e n t e r r a - ' y 
cuán presto procuran echarlo fie casa 1 * i tu 
enterramiento con todo lo que en él pasara : do-
blar de las campanas, el pre^n* • v tod<\- - e* 
muerto, los oficios y cantos doKj:Uso« de la y h c á , 

7 
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el acompañamiento y sentimiento de los amigos, p 
finalmente todas las particularidades que alli sue-
len acaecer hasta dejar el cuerpo en la sepultura, 
donde quedará sepultado en aquella tierra de per-
petuo olvido. Y según vemos que se muda el cur-
so de las cosas humanas, podrá ser que algún tiem-
po venga á hacerse algún edificio cerca de tu sepul-
tura, por muy esclarecida que sea, y que saquen 
de ella tierra para hacer una pared, y vendrá tu 
pobre cuerpo hecho tierra á ser después una tapia, 
aunque ahora sea el mas noble y regalado del mun-
do. Si no, díme ¿cuántos cuerpos de reyes y empe-
radores habrán venido á parar en esta dignidad? 

i o Pues dejado el cuerpo en la sepultura, ve-
te luego en pos del alma, y mira el camino que 
llevará por aquella nueva región, y en lo que final-
mente parará, y como será juzgada. Imagina que 
estás ya presente á este juicio, y que toda la corte 
del cielo está aguardando el fin de esta sentencia, 
donde se hará el cargo y el descargo de todo lo reci-
bido hasta el cabo de la cuenta. Alli se pedirá 
razón de la vida, de la hacienda, de la familia, 
de las inspiraciones de Dios, de los aparejos que tu-
vimos para bien vivir, y sobre todo de la sangre de 
Cristo, y del uso de sus sacramentos, y allí será cada 
uno juzgado según la cuenta que diere de lo recibido. 

i x Acabada la meditación, sígase luego el ha-
ciiniento de gracias, el ofrecimiento y petición, co-
mo arriba se dijo en el capítulo segundo. 
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C A P 1 T ULÍ> X. 

T R A T A D O D E L A CO N S I D E R A C I O N 
de la muerte; tfonde se trara'nUs por extenso la 

• • í - meditación pasada. 

IT t% i : 
De fres tosas que ayudan en,,gran numera para 

ia.mcdilacioa titiAa-,muerte. .. 

i ¡Para muchas cosas es en gran manera prove-
chosa la cQjasidcíjacioirde.la. «bifectel y especialmen-
te para tres. La primera, parAi ajcdutttf la verda-
dera sabiduría,' que es saber,,elIjomhre regi-ry or-
denar su yida. Porque, conio¡df£éulos filósofos, en 
las cosas que se..ordena» á afaütt fití^ ,1a .regla y 
medida para examinarlas .se toma: del mismo fin,1' 
Y por cstQ los que edifican , jos que .navegan., y fi-
nalmente .todos jos que algo quieren hacer, siempre 
ponen los ojos en el fin que pretenden, y Confor-
me á el encaminan todo Jo demás. Pues como en-
tre los fines y, términos ele nuestra vida, uno de 
ellos sea la muerte, donde tocios Vamos á par ir , el 
que quisiere acertar á encaminar bien su vida, pon-
ga los ojos en este blanco, y conforme á él enca-
mine todo lo que hubiere ,de hacer. Mire cuan po-
hre y desnudo ha de salir de aqui, y "cuán recto 
juicio ha de. ppsar allí, y tü;'n kolíado y olvidado 
l¡a de estar tu la sepultura, y con í oí me á esto fiii-

* 
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re cómo ordena su vida. De esta manera lo orde-
naba un filósofo que decía: desnudo nací del vien-
tre de mi madre, y desnudo tengo de volver á la 
sepultura; ¿pues para que quiero perder tiempo en 
allegar riquezas si el fin ha de ser desnudo? De no; 

mirar este fin nacen todos nuestros yerros. De aqui 
nace nuestra presunción, nuestra soberbia, nuestra 
codicia, nuestros regalos, y las torres de viento que 
edificamos sobre arena. Porque si pensásemos cuá-
les nos habernos de ver de aqui á pocos días en aque- / 
Ha pobre casa, mas humilde y mas templada sería 
nuestra vida. ¿Cómo tendría presunción quién alli 
mirase que es polvo y ceniza? ¿cómo tendría por 
Dios á su vientre quien alli mirase como es man-
jar de gusanos? ¿quién levantaría tan altos sus 
pensamientos, viendo cuan flaco es el cimiento so-
bre que se fundan? ¿quién andaría perdido buscan-
do riquezas por mar y por tierra, viendo que le 
han de hacer alli pago con una pobre mortaja? F i -
nalmente , todas las obras de nuestra vida se corre-
girán sí todas las midiésemos con esta regla. 

2 Por esto decían Jos filósofos que la vida del 
-sabio no era otra cosa sino un continuo pensamien-
to de la muerte. Porque esta consideración ensena 
al hombre lo que es algo, y Jo que es nada: lo que 
debe seguir, y Jo que debe huir, conforme al fin 
en que ha de parar. De aquellos filósofos, que lla-
maban Brachamanos, se escribe que eran tan dados 
á este pensamiento, que tenían Ias sepulturas abíer-
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taé á Lis puertas de sus casas, para qúc: entrando 
y saliendo'-por ellas, siempre se acordasen fie esle 
paso. Al profeta Jeremías dijo Dios i rúa1 descen-
diese á ia casa donde se labraba el barro) porque 
•quería hablar.álli con él. Bien pudiera Dios hablar 
en otro cualquier lugar con su Profeta; rúas quí-
sole hablar en éste, parva dar á entender qm-la ca-
sa de barro (que es la sepultura) es la escuela de 
la verdadera sabiduría, dónde Dios suelo ensenar 
á los suyos su doctrina. Alfi les enseña cuán gran-
de sea la vanidad del mundo*, la miseria de la car-
ne, la brevedad de la vida; y sobre todo, a!li les 
enseña á conocer á sí mismos, que es una de las 

-mas altas f los o fías que se pueden sabér. Desciende, 
pues, oh hombre, con el espíritu á esta casa, y ahí 
verás quién eres, y de qué óres, y en qtaé'has de 
parar, y en qué para la hermosura de la carne y 
la gloria del mundo, y asi a prenderás á dosn recia r 
todo lo que el mundo adora por no saber mirarlo, 
pues no mira mas que á la cara de J^abel 2, que 
asoma por la ventana muy con) piros ¡a, y no á los 
extremos miserables de ella; los cuales, después do 
comido el cuerpo, quiso Dios que quedasen ente-
ros, para que por aquí viésemos cuan oír A cosa es 
el mundo de lo que parece; y para que de tal manera 
1° miráremosá la cara, que también rrosacordásemos 
«le los extremos dolorosos en que para su .: loria. 

3 Lo segundo, aprovecha esta consideración 
i..Jcre m.18. a. Reg.fi. 
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para apartarnos del pecado, según lo que testifica 
el Eclesiástico, diciendo i: acue'rdate de tus pos-
trimerías, y nunca jamás pecarás. Gran cosa es no 
pecar, y gran remedio es para esto acordarse el hom-
bre que ha de morir. San Juan Clímaco escribe de 
un monge, que siendo gravemente tentado de la her-
mosura de una ruuger que el habia visto en el mun-
do, como viniese á saber que era ya muerta, fuese 
á la sepultura donde estaba, y refregó' un parrizue-
lo en el cuerpo hediondo de la difunta, y todas las 
veces que el demonio le volvía á convidar con aquel 
mal pensamiento, poníase aquel pamzuelo en las 
narices, y decía: Cata aquí, miserable, lo que a-
mas, y cata aqui en qué paran los deleites y her-
mosuras del mundo. Gran remedio era este para 
vencer el pecado, y no es menor la profunda con-
sideración de la muerte, según aquello que dice 
san Gregorio: No hay cosa que así mortifique los 
apetitos de esta carne perversa como considerar que 
tal ha de estar ella misma despues de muerta. 

El mismo Santo cuenta de otro monge, que te-
niendo ya la mesa puesta para comer, y dar un 
poco de refrigerio al cuerpo fatigado, le sobrevino 
á deshora la memoria de la muerte: y como si es-
te pensamiento fuera un alguacil, de tal manera le 
atemorizó y sobresaltó, que finalmente le hizo dejar 
la comida. M ira cuánto puede en el eorazon del justo 
la memoria de esta cuenta, pues le hace abstener 

i* Eceles. la. 
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de una obra tan lícita y necesaria para la vida. 

4 Verdaderamente una de las cosas mas es-
pantosas que bay en el mundo es saber los hombres 
tan de cierto la cuenta que en esta hora se Ies ha 
de pedir, y tener tanta facilidad en pecar. Si un 
caminante que no lleva mas que un solo maravedí 
en la bolsa entrase en una venta, y asentado á la 
mesa pidiese al huesped perdices, gallinas y capones, 
y finalmente todo cuanto hay en la posada, y cenase 
muy á su placer, sin acordarse que había de haber 
hora de cuenta: ¿quién no tendría a éste por bur-
lador ó por loco? ¿Pues qué mayor locura que la 
de aquellos que tan desenfrenadamente se derraman 
por todos los vicios, y duermen tan á su sabor en 
ellos, sin acordarse que de ahí á poco espacio, al 
salir de la posada, se les ha de pedir tan estrecha 
cuenta de toda aquella soltura? 

5 Por esto es de creer cierto, que el demonio 
trabaja cuanto puede por hacernos perder esta me-
moria, porque sabe él muy bien cuánto ganaríamos 
con ella; porque de otra manera, ¿cómo seria posible 
olvidarse los hombres de una cosa tan terrible y tan 
espantable, y que tan de cierto saben que lia de ve-
nir por sus casas? Un recelo de una pérdida muy pe-
queña de hacienda, ó de otra cosa semejante nos trae 
duchas veces desvelados, y nos hace perder el sueño 
y la salud; ¿pues cómo no hace esto la memoria de 
la muerte, que así para lo del cuerpo, como para 
lo del ánima es la cosa mas horrible de cuantas nos 
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pueden venir? Por grandísima maravilla tengo-(fue, 
estando las hombres tan cuidadosos en cosas de 
paja, vivan tan descuidados en cosa que lauto va. 

6 Lo tercero, aprovecha esta consideración, no 
solo para bien vivir, como eslá dicho, sino allende, 
de esto para bien morir. Grande ayuda es el aper-
cibimiento para las cosas arduas y dificultosas, Uft » 
tan grande salto, como es el de la muerte, que lle-
ga desdé esta vida á la otra, no se puede bien sal-
tar si no se toma muy de a tras y muy de lejos la 
corrida. Ninguna cosa grande se hace bien desde 1.1 
primera vez; y pues tan grande cosa es el morir, 
y tan necesaria el bien morir, muramos muchas ve-
ces en la vida, poique acertemos á morir bien a-
quella vez en la muerte. La gente que ha de pelear 
tiene primero süs estudios y egercicios, con los cua-
les aprende en tiempo de paz lo que ha de hacer en 
tiempo de guerra. El caballero que ha de pasar la 
carrera, primero la pasea y anda toda, y reconoce 
los pasos de ella, por no hallarse nuevo al tiempo 
de la corrida; y pues á todos nos es forzoso i pasar 
esta carrera, pues no hay hombre que viva que no-
haya de ver la muerte, y el camino es tan obscuro 
y tan fragoso, como todos sabemos, y el peligro tan 
grande, que el que cayere ha de ir á dar consigo 
en e! profundo del infierno; bien será que paseemos 
ahora todos este camjnos, y miremos todos los pasos 
que hay en el uno por uno, porque en ledos ellos hay 

r. SALRTI. 88. 
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mucho (fue considerar. Y no nos contentemos Con 
ihúar solamente lo que pasa por de fuera alrededor de 
Ja cama del doliente , sino mucLo mas debemos tra-
bajar por entenderlo que pasa dentro de su corazon. 

§ IT. 
Xh cómo es incierta la hora de la muerte, y de 
la pena que da el apartamiento de todas las cosas 

que vienen con ella. 

7 (Comenzando, pues, ahora desde el principio 
de esta halalia., mira como la muerte, cuando baya 
de venir, vendrá cuando mas seguro estés, y menos 
pienses en su venida, como-suele acaecer á muchos. 
El dia del Señor, dice el Aposto! i , vendrá como 
ladrón, el cual aguarda siempre á venir cuando los 
hombres están mas descuidados y seguros para hacer 
mejor su asa lio ; pues asi suele las mas veces acae-
cer, que al tiempo que el hombre menos piensa que 
ha de morir, y mas olvidado está de este paso, echando 
sus cuentas adelante, y proponiendo negocio de mu-
chos días y años, súbitamente viene la muerte, y corta 
el hilo de todas estas esperanzas y devaneos, y deja 
hurlados todos los consejos humanos. De esta manera 
viene á cumplirse loque dijo aquel santo Rey 2 : l'iie 
cortada mi vida asi como la tela que el tegedor corla 
antes de tiempo; pues apenas estaba comezada á 
teger, al mismo tiempo que se urdía se corló. 

I... The;, j . 3 ...Salm, 38. 
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8 El primer golpe con que suele herir la muer-

te es el temor de morir. Recia cosa es esta para el 
queíama la vida. Duele tanto esta palabra, que mu-
chas veces la disimulan los amigos de la carne, 
aunque sea con perjuicio del ánima miserable. Es-
forzado ánimo tenia el rey Saúl i , mas despues 
que le apareció aquella sombra de Samuel, y le dijo 
como habia do morir en la batalla, y al cabo aña-
did, diciendo: Mañana tú y tus hijos os vereis acá 
conmigo; fue tan grande el temor y espanto que re-
cibid, que á la hora, perdido todo el esfuerzo, cayó 
en tierra como muerto. ¿Pues qué sentirá el ama-
dor de esta vida cuando le den á él semejante nue-
va como ésta? Allí luego se le representará el apar-
tamiento y destierro perpetuo de este mundo, y de to-
do cuanto hay en él; alli verá el hombre como ya es lle-
gada su hora, y como amaneció aquel dia por su casa, 
en que se hade apartar de todo lo que amaba en esta 
vida. El cuerpo morirá una vez, mas el corazon mo-
rirá tantas veces cuantos amores de cosas piensa per-
der, pues entre todas ellas pondrá la muerte cuchillo 
de división. Tanto mas suele doler la muela al tiempo 
de sacarla cuanto mas encarnada estaba en las encías. 
Pues como el corazon del malo esté tan arraigado en 
el amor de las cosas de esta vida, no puede dejar de 
sentir muy grave dolor cuando ve que es llegada ya 
la hora en que se ha de apartar de cada una de 
ellas. Entonces las cosas mas amadas hieren mas 
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agudamente el corazon; y lo que suele ser consuelo 
de los trabajos, en aquella hora es verdugo mas 
cruel. Cuenta san Agustín, que al tiempo que deli-
beraba apartarse del mundo y de todos sus deleites, 
que le parecía que todos ellos se le ponían delante, 
y le decían: ¿Como, y para siempre nos has de 
dejar, y nunca mas nos has de ver? Pues mira tú 
qué sentirá un corazon de carne cuando las cosas 
que mas ama se le pongan en aquella hora delante, 
y se vea despojar de todas, de tal manera, que le 
sea forzoso decir: ya no habrá mas mundo para 
mí, ni mas aire, ni sol, ni cielo para mí. Del todo 
quedo desnudo, de todo me ha de despojar ahora 
la muerte. Llegada es ya mi vez, cumplido es el 
número de mis días: ahora moriré á todas las cosas, 
y todas ellas á mí. Pues ¡oh mundo! quedaos á 
Dios. Heredades y hacienda mia, quedaos á Dios. 
Amigos y muger, é hijos mios, quedaos á Dios, 
que ya en carne mortal no nos veremos jamás. 

9 Otro apartamiento hay aun mas temeroso 
despues de este, que es el del ánima y del cuerpo, 
compañía tan antigua y tan amada. De todas las 
cosas habia despojado el demonio al santo Job i 
sino era de la vida, y parecíale que en comparación 
de este despo'o todos los otros eran livianos; y asi 
dijo: Piel por piel, y todo lo que el hombre posee, 
dará por la vida. Esta es la cosa que naturalmente 
mas se ama, y cuyo apartamiento mas se siente* 

I . . . Job 2. 
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Si,,el apartarse un caminante de otró, cnando han 
caminado un poco de tiempo junios, causa tristeza 
•y soledad; f x[ue será apartarse dos tan grandes a-

y compañeros, como son él ánima y el cuer-
po., .¡cuie juntos lian caminado desde el vientre de la 
madre hasta.aquella hora, y que con tan grandes 
beneficias se tienen obligados uno á otro? ¿Qué será 
cuándo el espíritu- diga á'la carnes Sin ti me ten-
go de ver solo? Y la carne diga al espíritu: ¿pues 
qué tal quedad yo sin ti, que todo el ser que tenia 
lo recibía de ti? 

§• n i . 
jDel horror de la sepultara, y temor de la suerte 

que nos ha de caber. 

¡tr> Despues de esto, luego naturalmente se re-
presenta al hombre en lo que ha de parar su cuerpo 
despues que el ánima se aparta de él Ve, pues, que 
,1a mejor suerte que le puede caber no es mas que 
una pequeña sepultura. Maravíllase de tan baja 
suerte como esta, porque considerando por una par-
te la estima en que éi tenia su cuerpo , y viendo 
por otra á cuan Jiajo y miserable lugar ha de venir 
á parar, no acaba de maravillarse de esto. Mira 
cuán estrecha es aquella casa que se le apareja en 
Ja tierra, cuán obscura, cuán hedionda, cuán acom-
pañada de gusanos, de huesos y calaveras de muer-
'Í\S , y cuán horrible aun de solo mirar á los vivos. 
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Y como ve que aquel cuerpo á quien él solía, tra^, 
tár con tanto regalo, y aquel vientre, á quien él 
tenia por Dios, y aquel paladar, á cuyos deleites, 
servían ja mar y la tierra, y aquella carne, para, 
quien se tegia el oro y la seda,, y se aparejaba laA 

cama blanda y regalada, lia de. s«r ¡echada cu ta» , 
miserable mulada? allí ha ser picada y.cpr 
nuda de gusanos , y allí ha de venir á tener la pris-
ma figura que tiene un rocín que se muere por,esos, 
campos, que el caminante se tapa las narices,, y .se,, 
da prisa a caminar por no olerlo: cuando todo(esto 
considera, y ve que á la cam̂ L blanda succdp la 
tierra dura, y á la vestidura preciosa la pobre mor-
taja, á los suaves olores la podre y la hediondez, y 
en lugar de tantos manjares y servidores ha de ha-
ber tantos gusanos y comedores ;,no puede (si algún 
juicio tiene) dejar de maravillarse viendo á cuan, 
baja suerte desciende tan noble naturaleza, y coi* 
quien es igualado en aquella hora el que con tanta 
desigualdad vivía en Ta vida. 

i i No es de los sabios maravillarse, y la cos-
tumbre de cada dia quita á las oosas grandes sit' 
admiración, y con todo, esto se maravillaba aquel 
8Tfn Sabio de esta miseria (aunque tan cotidiana 
y tan usada) cuando decía: Si de una manera muere 

l'°mhre y la bestia, ¿qué me aprovecha haber 
ti abajado nías en buscar la sabiduría? Si el cuerpo 
en este apartamiento viniera á parar en alguna cosa 
que fuera de precio o de provecho, parece que fue-
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ra esto alguna írianc.ríi de consuelo; mas esto es cosa 
de admiración qué venga á parar uña tan excelente 
criatura en la mas deshonrada y.abominable cosa 
del'mundo. E&ta es aquella gran miseria dé "que ' 
con mucha razón se maravillaba, el santo .fob cuan-
db deéia: El árbol, despues de cortado, tiene,espe-
ranza de revivir, y Volv'ér á reverdecer; y si se enr 
vfejeciérc en ía tiértot su ifáit\'"f el tronco estuviere * 
muerto en el polvo, con la frescura del agua vuel-
ve á retoñecer, y á criar hojas como cuando de 
nuevo fué plantado; mas el hombre, después de 
muerto, despojado y consumido, ruego te que me 
digasI' ¿donde está? Grande fue sin duda el tributó 
que se cargo sobré los hijos de Adán por el pecado. 
Bien entendió aquel eterno Juez la penitencia que 
daba al hombre, cuando dijo: Polvo eres, y en pol-
vo te Volverás. J ' ' ' ":> 

, l i i Mas no es ésta la mayor causa que hay allí 
para temer: mucho imas es cuando el ánima tiende 
los ojos adelante, y comienza á pensar los peligros 
de la otra vida , y se pone á imaginar lo que ade-
lante será. Porque ésto es'ya como alejarse de la 
lengua del agua, y meterse crt alta mar, donde no 
se vé sino cielo y agua por todas partes, que para 
los nuevos navegniites sueltí ser cansa de mayor 
temor. Porque" etíá'ndo el hombre mira aquella eter-
nidad de siglos que* sé"si^:í'¿ después de la muerte, 
y aquella nueva región,no conocida ni hollada de 
los vivos, por dondé ya quiere comenzar á caminar; 
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jy aquella gloria o' pena perdurable que alli le ha de 
,caber, y ve que adonde quiera que el madero cayere, 
alli estará para siempre, y no sabe hacia cuál de 
las dos partes ha de caer, no puede dejar de tener 
aqui gran turbación i. Estaba Benadab, rey de Siria, 
enfermo, y dábale tanla pena el no saber si había 
de morir de aquella enfermedad, o no, que envió 
al príncipe de su cge'rcito con cuarenta camellos 
cargados de riquezas al profeta Elíseo, pidiéndole 
con palabras de grande humildad que lo sacase de 
aquella perplegidad en que estaban, haciéndole saber 
de cierto si sanaría de aquella enfermedad, ó no. 
Pues si en tan gran cuidado pone á un hombre el 
amor de una vida tan breve como ésta, ¿qué tan 
grande será el que tendrá un sabio cuando se vea 
en tal paso, que puede decir con verdad: de aqui 
á dos horas me darán una de dos cosas, ó vida para 
siempre, ó muerte para siempre, y no sé cierto cuál 
de estas dos ha de ser? ¿Qué martirio puede ser 
igual á esta congoja? Díme, si un rey csíi,\>se 
preso en tierra ele turcos, y yendo sus embajadores 
á rescatarlo, concertasen los infieles que aquel ne-
gocio se determinase por suertes, y que si le cupiese 
huena suerte, fuese rescatado y llevado por sus em-
bajadores á su reino; y si la contraría, que luego 
fuese echado en una grande hoguera que ya estuvie-
se allí encendida delante de él: díme, cuando es-
tuviesen ya echando las suertes, oiando estuviesen 

*...Ecci. i i . 4. Reg. 8. 
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ya metiendo la mano en el cántaro, y todo el murt-f 
do suspenso aguardando 3o que saldría, y el mísmd 
rey presente esperando aquella tan dudosa fortuna 
que le había de caber; ¿cuál te parece quu estaría, 
cuán turbado, cuán temeroso, y cuán aparejado para 
prometer y ofrecer á Dios todo lo posible por salir 
bien de aquel trabajo? ¿Pues que es todo esto (por 
mucho que sea) sino una sombra , si se cbmpara cón 
el peligro de que hablarnos? ¿Cuanto mayor es' el 
reino que nosotros pretendemos, y cuánto mayor fa 
hoguera que tememos , y cuánto mas penosa la pen-
plegidad de este negocio? Pues por una parte nós 
estarán aguardando los angeles para llevamos al i'eí-
no del cielo; y por otra los demonios paía echarnos 
en la hoguera del infierno; y nadie .¿abe cuál de estáis 
dos suertes de allí á una hora le ha de caber. Mirt?, 
puCs, ¿cuál estará tu corazon en este paso, Cuán 
temeroso, Cuán humilde, cuán derribado ante la cara 
de aquel que solo puede sacarte de este peligro? No 
ir, i oarece que hay lengua en el mun<to que pueda 
declarar esto como es. 

§ I V . 
3)e como al morir se conocen los yerros y cegué-
dades de la vida pasada, y del temor de la cuenta. 

¿ r * ! * ' V ; 
i 3 j ras de esta congoja se sigue otra no menor 

(especialmente en aquelfésque han vivido m a l ) , que 
es ven'r á caer ta H e etí la cu en'a de siis enganos, 
y en los yerros de la v ida pasada. ¡ O h , cuán con-
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Íuíios se hallarán allí los malos cuándo les abra los 
cijos el dolor de la pena, los cuales había cenado an-
tes el sabor de la culpa! ¡Qué claro verán entonces 
fcuáii falsos eran aquellos dioses á quien servían, y 
cuan engañosos aquellos bienes tras que andaban, y 
cmtfo por el caminó que pensaban hallar descanso, 
tiallaron su perdición! Venían los criados del rey 
de Siria á prender al profeta Elíseo, y como Dios 
los cegase á todos por la oraeion del Profeta, des-
pués de ya ¿iegos, díjoles el Profeta i : Andad acá 
con migo, f mostraros he lo que venís á buscar. Y 
dicho esto, llevólos en pos de sí hasta Samaría, y 
púsolos en la plaza de la ciudad en medio de todos 
"Sus enemigós, é hizo otra fez oraeion, y dijo: Abre, 
Señor, los ojos de estos miserables para que vean 
'donde estári. Pues, dírne, rúegoté, cuando estos abríe-
sen ios ojos, y viesen donde habían venido á parar 
Creyendo qfié iban á hallar buen recaudo de lo que 
bñ'ácahan, '{qué espantados quedarían y qué con-
fusos í ¿Pué^'Vjtié cosa pueríe representar mas al pro-
pio el discurso'y los engaíiós dé nuestra vida? T o -
dos andamOis' en este mundo por el camino de nuestros 
apetitos y codicias: unos á buscar orp, otros honras,, 
tiros deleites, Otros oficios y dignidades; y á cada 
S o le párete 'qfúéva bien encaminado para alcanzar 
^ que desea. Mas cuando la presencia de la muerte 
y <d peligro de fA cuenta descubre la vanidad de 

•as esjptf&nkís, entonces,, como nos bailamos 
í.l.jj, Rpg. o.-
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alcanzados de cuenta, conocemos claramente nuestro 
engáfio; y vemos que por el camino que,pensábamos 
hallar descanso, hallamos nuestra perdición ¡Oh mi-
serables de nosotros, que' ciegos andamos ahora, y 
qué ojos tendremos entonces! ¡Cuán diferentes serán 
allí los juicios, y cuán otros los pareceres! Allí ve-
remos cuán miserable cosa sea todo lo que hay en 
este mundo, cuán falsos sus bienes, cuán desvaria-
dos sus caminos, cuán mentirosas sujs promesas, 
cuán amargos sus placeres, y cuán breve su gloria. 
Alli conoceremos (aunque tarde) como p s riquezas 
eran, espinas, y sus deleites ponzoña, y finalmente, 
corno cerrados los ojos, sin saber donde íbamos, al 
cabo de la jornada nos hallamos en la plaza de Sa-
mar i a , y en la tela del juicio divino , cercados de 
todos nuestros enemigos, ¡Pues cuán confusos.se 
hallarán los malos en aquella hora, cuán burlados! 
¡Cuán de veras podrá cada uno decir alli: miserable 
de mí, ¿qué provecho me traen ahora todos mis pJar 
ceros pasados, sino tener indignado contra mí para 
esta hora al juez que me ha de sentenciar? Ya lo^ 
placeres se acabaron, y no queda de ejlos reliquia 
ni memoria para hecho-de alegrarme (pp mas que 
si nunca fueran), y por otra parte quedan como espinas 
que atraviesan mi corazon, y hacen mi causa dudosa, 
y atormentan ahora mi ánima, y por ventura para 
siempre la atormentarán. ¿ Este es el lruto que he 
cogido de mis deleites? ¿Esta es la dentera que rué 
causan ahora mis golosinas pasadas? Los deleites 
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ya dejaron dé seií; fueronse, y nOnea mas volverán: 
y por ventura, por deleites qüe duraron un punto, 
*e me apareja cierno tormento. ¿Pues qué ceguedad 
pudo ser mayor? ¡Cuanto mejor me fuera nunca ha-
ber nacido, que haber ofendido á quien para esta ho-
ra tanto habia mériester! ¡cuanto mejor fuera que la 
tierra se abriera, y me tragara antes que pensará 
en ofenderle! ¡Oh dia desdichado! ¡oh hora mal-
aventurada en que yó, Señor, té ofendí! ¿Cómo1 no 
miré por esta hora? ¿como no me acordé de este 
juicio? ¿como se cegaron mis ojos con tan pequeño 
resplandor ? ¿ este es el camino que yo tenia por acer-
tado? ¿en esto pártin las honras del mundo? ¿tan poco 
vale para esta hora todo lo qué en él se eslima? 

i 4- Be esta congoja sé sigue otra no menorV que 
es el temor de la cuenta que se nos ha de pedir. 
Este es uno de los'mayores trabajos que allí sé pa-
san. Porque demás de ser cosa tan temerosa entrar 
én juicio con Dios, acreditan loá mismos demonios 
éste temor en aquella hora, los cuales antes los des-
hacían C9n la esperanza de la misericordia divina 
Allí traen á la memoria la grandeza de los juicios 
de Dios y de su justicia, la cual muestran ser tan 
grande i , que á su mismo hijo ho perdono' por los 
pecados ágenos. Pues si esto se hace en el madero 
vprrle, en el seco (dicen) ¿qué se hará 2? Allí, pires, 
Comenzará el malo á temblar, y decir entre sí: Mi-

ra ble r]e mí, sí es verdad lo que toda la Escritura 
'•• Rom. 8. 2,. Luc. 
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clama t , que Dios ha ele dar á cala uno según «na 
obras; yo, que tan malas obras tengo hechas, ¿qué 
espero recibir? Si el evangelio dice, que conforme 
al fruto que diere el árbol será juzgado; quien tan 
malos frutos tiene dados como yo, ¿qué juicio puede 
esperar? Si el Profeta dice 2 que no subirá al monte 
de Dios sino el que tuviere las manos inocentes y 
el corazon limpio, yo que tan malas manos, he tenido 
y tan sucio corazon, ¿á donde iré? Si el Sabio d.ce 
3,, que el que cierra sus orejas por no oír la ley, 
clamará, y no será oido; ¿qué espera quien tan 
cerradas las ha tenido para Dios, y tan abiertas 
para las mentiras del mundo? Pues, oh Dios mío, 
;eon qué cara paree-ré ahora delante de ti, y te 

pediré que me oigas, pues tú tantas veces me lla-
maste, y no te oí? ¿Como te pediré que me reciba* 
en tu casa, pues tú tantas veces llamaste á la mia, 
y te di con las puertas en la cara? ¿Como te hallaré 
yo ahora al tiempo del menester, pues tú tanta» 
veces me hubiste menester, y no me hallaste? ¿Con 
qué título te pediré al cabo de la jornada que me 
des el cielo, habiendo empleado toja la vida en ser-
vicio de tu enemigo? ¡Oh, cuán justamente me po* 
drás, Señor, alli decir: al mundo y al demonio ser, 
viste, ve á esos que te den el galardón! De esta 
manera respondió el Profeta Elíseo al rey Joram; 
t\ cual habiendo empleado toda la vida en servicio 
y culto de los ídolos, en el tiempo de la necesidad 

1... Math. 3, et 7. et Luc. 6. 2....Salm. 23. 3 -Prav. 
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«cogióse al profeta de Dios para que le diese re-
medio i , al cual el santo Profeta respondió: ¿Qué 
licnes tú que ver conmigo, rey .lorain? Corre, ve 
á los profetas de tu padre y madre á quien Las sr-
Su 'do, y pídeles que te den ahora remedio. ¡Oh, 
cuántos imitamos á este mal rey en vida y en muer-
te! En la vida servimos al mundo, y en la muerte 
llamamos á Dios, ¿Pues que' respuesta esperamos 
en aquella hora sino la que tiene el ya respondida 
en semejante causa? ¿Qué tienes tú que ver con-
migo, pues que nunca me seguiste? Corre, ve á los 
«tosejos que seguiste y á los ídolos á quien amaste 
serviste y adoraste, y díles que te den el pago de 
tu servicio. Cuando clamares (dice Dios por Isaías) 
vengan á socorren* tus valedores 2 , á los cuales 
todos soplará el viento, y s c |os J t evará c ] a i r e 

f 5 ^ Aqui comienza el hombre á desear espacio 
de penitencia, y parécete (si se lo diesen) que 110 
se contentaría con cualquier penitencia, sino odb" 
hana la mas áspera vida del mundo. Y kornc ?¿ 
que no se lo dan, y se acuerda del tiempo y de los 
aparejos que antes tuvo para esto, y como tós'dijó 
Pf sar en vano, duélese en gran manera de esta p,V-
c !í ' Y conoce que tal castigo merece quien tan mal 
^ t , r o Pü s o h) que tenia. ¡Olí; á cuántos de 110-

iZm * 1CaCCC .éSla m i s t n í l ,n"' !a< que gastamos el 
fl ,u' T '̂os nos da en vanidad y burlerías, y 

< spr.es v, e n e ^ foltarhos cuando mas era menester. 
Reg. 3 . l S 3 l 
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Y asi nos acaece como á los pajecillos ó mozos ele 
palacio, que les dan una vela para acostarse, y 
ellos gastada en jugar toda la noche, y despees 
vienen acostarse á oscuras. 

§• V. 
De la extremaunción y agonía de la muerte. 

T : ' 
i 6 l l egada ya la enfermedad á lo postrero co-

mienza la Iglesia á ayudar á sus hijos con oraciones 
y sacramentos, y con todo lo que puede. Y porque 

necesidad es tan grande ( pues en aquel punto se 
ha de determinar lo que para siempre ha de ser), 
dase prisa á llamar á todos los santos para que le 
ayuden todos en tan gran peligrp. ¿Que' otra cosa 
es aquella letanía que allí se .manda rezar sobre el 
que muere, sino que la iglesia, como piadosa ma-
dre, acongojada por el peligro de su hijo llama á 
todas las puertas del cielo, y d^ voces á todos los 
sanios para echarlos por rogadores' ante el acata-
miento divino por la salud de aquel necesitado? 

i 7, Luego el sacerdote unge todos Jos sentidos 
y miembros del doliente con aquel sagrado oleo, 
pidiendo á Dios le perdone todo lo que peco con 
qualquiera de ellos. Y asi, ungiendo Jos ojos dice: 
Por esta unción, y por su divina misericordia, te 
perdone Dios todo lo que pecaste con la vista Y de 
esta manera unge lodo lo demás, Pues si el pecador 
miserable ha sido suelto de la vista d de la lengua, 
ú de alguno de los otros sentidos, y se le represen-
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tan en aquella hora todas estas solturas pasadas, 
y ve el poco fruto que le queda en las manos de 
ellas, y el aprieto en que se ve por ellas, ¿como 
podrá dejar de sentir entrañable dolor? ¿Qué diera 
por nunca haber alzado los ojos del suelo, ni haber 
abierto la boca para hablar palabra mala? 

18 Tras de esto llega la agonía de la muerte, 
que es la mayor de las batallas de la vida, cuando 
ya encienden la candela y' comienzan á aparejar el 
hábito o la mortaja, y dicen al doliente que es 
llegada ya la hora de la partida, que comience á 
encomendarse a Dios, y á llamar á su bendita Ma-
dre, que suele-socorrer en aquella hora á los que la 
llaman: cuando ya comienzan á sonar en las orejas 
del enfermo los gritos y gemidos de la pobre iiiu-
ger, que comienza á sentir los daños de la nueva 
viudez y soledad, cuando ya comienza á despedirse 
el ánima de las carnes, y al tiempo de despedirse, 
cada uno de los miembros hace sentimiento por su 
salida. Entonces es cuando se renuevan los cuülados 
del ánima; entonces es cuando está ella batallando 
y agonizando, rió tanto por la salida, cuanto por 

; i ll°ra dé la cuenta que sé lé viene acercando. Aqui 
^ el temer y temblar aun de los muy esforzados, 
atando en este paso el bienaventurado Hilarión, 

comenzó á temblar y reusar la salida; y el santo 
™'on esforzábase, diciendo: Sal fuera, ánima, sal 

¿<ltí qué temes? Setenta anos ha que sirves 
a Cristo, ¿y aun temes la muerte? Pues si temía 
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ésta salida quien tantos anos habla servido á Cristo. t 
¿qué hará quien ha por ventura otros tantos quo 
le ofende? ¿ A donde irá? ¿á quién llamará?, 
¿que consejo tomará? !0h si pudiesen los hom-
bres entender hasta dpnde llega esta . perplegídad 
y congoja ¡ Rue'go.te imagines ahora qué tal estarla 
el corazon del patriarca Isaac i cuando su padre 
le tenia sobre la lefia atado de pies, y manos para, 
sacrificarle. Encima de sí veia relucir el cuchillo 
del padre: debajo de sí veia arder la llama del fue-
go: los mozos que le pudieran socorrer, habíanse: 
quedado á la subida del monte: éí; estaba atado de 
pies y manos para no poder huir, .ni- defenderse; 
¿pues qué tal estaría entonces,.el corazon de este 
santo mozo cuando, asi sq viese ? Pues ipucho mas 
apretada estará el; ánima del malo en esta hora, 
porque á «ninguna parte volverá los ojos que no vea 
causas de turbación y temor. Si mira hácia arriba, 
ve la espada de Ja divina justicia que le está ame-
nazando: si mira háeia abajo, ve la sepultura abier-
ta que le está esperando: si mira dentro de sí, ve 
la conciencia que le está remordiendo : si mira al re-
dedor de sí, barrunta que están alli los ángeles y 
los demonios aguardando y esperando cada una de 
las partes á quien ha de caber la presa; si vuelve 
los ojos hácia atras, ve como ya los criados, los pa-
rientes y los bienes de esta vida se quedan acá, y 
»o son parte para socorrerle, pues el solo sale de 

x. Ge». 2 2 . 
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esta vida, y todo lo demás se queda en ella: final-
mente, si despues de todo eso vuelve los ojos hacía' 
dentro, y mira i sí rftismo, espántale de verse; y si 
posible fuese, querría huir de sí. Salir del cuérpo, 
csie intolerable: quedarse en él, es imposible: díla-' 
lar la salida no le es concedido. Lo pasado le pa-
recerá un soplo, y lo venidero (como ella es) pa-
rece infinito. ¿Pues que' hará el miserable cercado* 
de tantas angustias? ¡Oh locura y ceguedad de los 
lujos de Adán, que para tal trance no se quieren 
con tiempo proveer! 

§ VI. 
De la fealdad del cuerpo muerto, del ente-

rramiento , de la sepultura y salida 
del ánima:. 

^ : mal mente, acabada ya esta larga contien-
da,- arráncase el ánima de las carneé, y sale de su' 
antigua morada, y queda el cuerpo despojado de 
todo el bien que tenia. 

20 Ahora consideremos cuál sea la suerte que 
á cada una de estas dos parles ha de Caber. Pri-
meramente, considera que tal queda el cuerpo des-
pués que el anima se parle de él. ¿Qué cosa es mas 
•'«'imada que el cuerpo de un príncipe cuando vivé? 
cí)r que' cosa mas desestimada y mas vil que el íriis-
n m Ci,erpo cuando muere? ¿Donde está aquella an-
t'gua magostad, aquella gentileza, aquella auioridJl," 
aquel temblar todos delante de él, y aquel hablarlo de 
rooilias y con lautas reverencias? ; Que prestóse des-
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hace tocia aquella pompa, como si fuera una cosa sona-
da , o un negocio de farsa, que sedcshace en una hora! 

21 Luego se. apareja la mortaja, que es la mas» 
rica joya que se.precie sacar de esta vida, con la 
cual se hace pago.al pías rico de los hombres en 
aquella hora. Por lo cual con mucha razón dijo el 
Profeta j : INo temas cuando el,homf>re enriqueciere 
mucho, y vieres que se multiplica la gloria de su 
casa, porque cuando muriere, no llevará consigo 
sus cosas ni descenderá con el .su gloria. 

22 Luego abren un hoyo de siete ú ocho pies 
de largo, aunque sea para Alejandro Magno, que 
no caoia en el mundo, y con solo esto se da alli el 
cuerpo por contento. Alli le dan casa para siempre: 
alli toma solar perpetuo en compañía de los otros: 
allí le salen á recibir los gusanos; y alli finalmente 
lo depositan en una pobre sábana; cubierto el ros-
tro con un sudario, y atados los pies y manos en 
valde, porque bien seguro está que no huirá de la 
cárcel, ni se defenderá de nadie: alli lo recibe la 
tierra en su regazo, y le dan paz los huesos de los 
finados, y le abrazan los polvos de sus antepasados, 
y le convidan á aquella mesa y á aquella casa que 
está constituida para todo viviente. Y la postrera 
honra que le puede hacer el mundo en aquella hora 
es echarle encima una capa de tierra, y cobijarle 
inuy bien con ella, para que no vean las gentes su 
hediondez y sif deshonra: y el mayor beneficio que 

i...Síilm. 48 
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allí le puede,hacer el mayor de sus amigos es hon-
rarle con un jileada de tierra. Y por esto los fieles 
suelen usar de esta ceremonia con los difuntos, por-
que Dios depare quien haga otro tanto con ellos. 
¿Que mayor ponfusion se puede tomar de nuestra 
miseria, que,,ver aqui los hombres prevenirse con 
tiempo para no carecer de un tan pequeño beneficio? 
¡Oh avaricia5 do vivos, y pobreza de muertos.; como 
desea tanto para tan breve vida quien con tan poco 
espera contentarse en aquella hora! 

2 3 Luego el enterrador toma la azada y pisón, 
y comienza á trastornar huesos sobre huesos, y ta-¡ 
piar encima la tierra muy calcada. De manera que 
el mas-lindo jpstro del mundo, mas curado, y mas 
guardado de. sol y aire, andará alli debajo del pisón, 
del rústico cavador, que no tiene empacho de darle 
con él en la frente,.y quebrarle los cascos'J y su-
mirle los ojos y las narices porque quede bien acom-
pañado de tierra: y sobre el otro gentilhombre, que 
cuándo vivía no le habia de tocar el aire, ni caer 
un pelico en la ropa sin que luego anduviese ,1a es-, 
cabilla por encima , le echarán aquí un muladar de 
basura; y el otro que andaba lleno de ámbar y-, 
olores, se verá aqui cubierto de hediondez, y de 
gusanos. Este es, pues, el paradero de las galas y 

toda la gloria del mundo. 
De esta manera le dejarán aposentado sus 

antigos en aquella casa tan estrecha , en aquella 
tierra de olvido, y en aquella cárcel tenebrosa, ea 
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lr¡ cual quedará acompañado de perpéttíi soledaír 
¡Oh mundo! ¿y qué es de tu gloria? Riquezas, 
y;qué es de vuesiro poder? Amigos, ¿dónde me ha-
béis dejado? ¿Cómo desapareció tan presto una tan 
antigua compañía? ¿cómo se deshizo tan presto la 
rueda de tan grande felicidad? Los que vieron á la 
reina Jezabel por justo juicio de Dios comida de 
perros {y que no quedó otra cosa mas de toda a que-, 
lía su hermosura que la calavera i , y los extremas 
de pies y manos), como la habían conocido antes 
<HI tanta gloria, y entonces la veían en tal figura, 
maravillados de tan gran mudanza, preguntaban', 
y decían: ¿Esta es aquella Jezabel? Y todos cuan-
tos pasaban por el camino, y la miraban asi co-
mida de perros como estaba, repetían aquella mis-
ma esclamacíon: ¿Esta es aquella Jenabel? ¿esta 
es aquella tan gran reina y seiiora de Israel? ¿es-' 
ta es aquella tan poderosa, que se enseñoreaba de 
las haciendas de sus vasallos con la sangre de sus 
duenois? ¿á tan baja suerte puede traer la muerte 
Á los poderosos? 
• i5 Pues desciende tu ahora, hermano, con el 

espíritu á las sepulturas de los príncipes y grandes 
señores, que habrás ciclo, ó conocido en este mun-
do, y mira aquella tan horrible y disforme figura 
que alli se muestra, y verás como tienes razón para' 
exclamar con las mismas palabras, y decir: ¿lista 
es aquella Jezabel? ¿esta es aquella cara que yo'-

i 
i . . . 4 . Reg. 9. 
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conocí tan viva? gestos aquellas ojos claros? ¿esta 
aquella lengua tan ligera? ¿este es aquel cuerpo tan 
pulido? ¿en esto paran los cetros y las coronas? 
¿este es el fin de la gloria del mundo? ¡Oh, cuán-
tas veces (dice un Sabio) me aeaece entrar en los 
sepulcros de algunos muertos, y maravillado y ato-
nito de lo que veo, pongo los ojos en aquella figura; 
meneo los huesos, junto las manos, concierto los 
labios, y pongome á decir entre mí: Mira aquellos 
pies cuántos caminos anduvieron! ¡aquellas manos 
cuánto apañaron y guardaron! ¡aquellos ojos cuán-
tas vanidades miraron! ¡para, aquella boca cuantas 
golosinas se guisaron! ¡aquellos huesos de la cabeza 
cuántas torres de viento fabricaron! ¡por el deleite 
de aquellos polvos y pellejos tan sucios, cuántos 
pecados se hicieron, por los cuales el ánima de este 
cuerpo, por ventura, estará ahora penando para 
siempre! Salgo después de aquel lugar atónito; y 
encontrando con algunos hombres, pongo los ojos, 

ellos, y miro que estos también, y yo con ellos, 
nos hemos de ver presto de aquella manera, y en 
aquella misma vileza. Pues, ¡oh miserable de míí 
¿ para qué son las riquezas, si aqui me tengo de ver 
tan desnudo? ¿Para qué las galas y atavíos, pues 
aqui me tengo de ver tan feo? , Para qué los delei-
tes y comidas, pues aqui tengo de. ser manjar de 
gusanos? 

26 Ahora dejemos el cuerpo en el sepulcro, y 
peamos el camino que licya el ánima por aquel nue-



126 Meditación 
vo tntindo, que es corno otro emisfcrío, donde hay-
cielo nuevo y tierra nueva, y otra suerte de vida, 
y otro modo de entender y conocer. Salida, pues, de 
la carne, entra en esta nueva región, por donde 
nunca jamas anduvieron los vivos, llena de espanto 
y de sombras de muerte.- ¿Pues qué hará aqui el 
lluevo peregrino, en tierra tan extraña, si no tiene 
merecida para este tiempo la guarda y la defensión 
angélica? ¡Oh ánima mía, dice san Bernardo, cuál 
será aquel dia, cuando sola entrarás en aquella 
región no conocida , donde te saldrán al camino 
aquellos monstruos, tan, temerosos y tan lerriblesÉ 
¿Quién volverá por ti? ¿quién le defenderá? ¿quien 
le librará de aquellos leones, qué rabian de hara* 
bre, y están aparejados para tragar? , 

27 Temeroso es por cierto este camino, mas 
muy mas temeroso es el juicio que alli se ha de celo 
hrar. ¿Quién podrá declarar cuán estrecha sea la tela 
de este juicio, cuán derecho el juez, cuán solícitos los 
acusadores, cuán pocos los padrinos, cuán menuda 
la cuenta, y cuán largo el proceso de nuestra vida? 
Pues si el-justo, como dice san Pedro, apenas se 
•salvará, el pecador y malo ¿donde.parecerá? Y cts» 
cosa muy para notar, que en esta grande necesidad 
(donde parece que las cosas que mas amarnos, y 
por quien mas hicimos, nos habían mas de ayudar) , 
no solamente no nos ayudaran, sino antes ser 
r-ía las que mas a" i nos apretarán. La cosa qua 
mas amaba y apreciaba aquel hermoso Absaloneratt 
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Sus cabellos i~ y esos mismos ordenó Dios por jus-
to juicio que le caneasen la muerte. Este mismo juí* 
icio se apareja á los malos en aquella hora, que las 
cosas que mas amaron en esta vida, y por quien mas 
ofendieron á Dios, esas vengan entonces á hacer su 
pleito mas dudoso, y darles mayor tormento. Allí , 
Jos hijos que por fas y por nefas procuraron enri-
quecer: alli la mala muger, por cuyo amor que-
brantamos la ley de Dios: alli la hacienda, la honra 
j los deleites que fueron nuestros ídolos 2 se harán 
nuestros verdugos, y nos atormentarán mas.cruda-
mente. Alli hará Dios su juicio en todos los dihses 
de Egipto, ordenando que aquellas mismas cosas én 
que nosotros teníamos puesta nuestra gloria, esas 
vengan alli á ser causa de nuestra perdición. 

28 Pues el golpe de aquella sentencia divina, 
fii es conforme á nuestras tulpas, ¿quién lo podra 
.esperar? Decia uno de aquellos padres del yerme* 
•que de tres cosas vivia siempre con gran temor. La 
primera, cuando había su ánima de salir de las 
carnes: la segunda, cuando habia de ser presentada 
ante.el juicio de Dios; y la tercera, cuando habia 
de ser pronunciada la sentencia de su causa ¿Pues 
•qué será sobre todo esto, si al cabo se da por sen-
tencia que sea para siempre condenado? ¿Qué an-
gustias serán aquellas para ti, y qué día de fiesta 
para tus enemigos? Como se cumplirán entonces 

1...2. R,eg. 14, et 18. 2 . . . ISÍÚ. 1 9 
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aquellas palabras del Profeta, que dicen: Abrieron 
su boca sobre ti tus enemigos, si Iva ron y regañaron 
con sus dientes y digetton i : Tragaremos; este es el 
dia que esperábamos, hallárnoslo, víraoslo. 

2rj Mas tú, ó buen Jesús, alumbra los ojos 
dé mi ánima, porque no duerma yo en la muerte, 
porque nunca diga mi enemigo 2: Prevalecido he 
contra él. Amen. 

C A P I T U L O X I . 

MEDITACIONES P A R A EL JUEVES 
en la noche. • 

Este día será la meditación del juicio final 

F 
1 3-Jste dia, hecha la señal de la cruz, con la 

preparación que se puso en el capítulo segundo^ 
pensarás en el juicio final, para que por esta con-
sideración se despierten en tu ánima aquellos dos 
tan principales afectos que debe tener todo fiel cris* 
tiano; conviene á saber, temor de Dios, y aborre-
cimiento del pecado. * 

2 Piensa, pues, primeramente cuán terrible 
será aquel dia, en el cual se averiguarán las 
causas de todos los hijos de Adán y se concluirán 
los procesos de nuestras vidas, y se dará sentencia 
difinitiva de lo que para siempre ha de ser. 

i„.Tren. 2» 2>>» Salai. 12, 
3 Aquel día abrazará en *í los días de todo* 
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los siglos pasados, presentes y venideros, porque 
en él dará el mundo cuenta de todos estos tiempos, 
JT «n él derramará Dios la ira y saña que tiene re-
cogida en todos los siglos. ¡Pues qué tan arrebatado 
saldrá entonces aquel tan caudaloso rio de la indig-
nación divina, teniendo tantas acogidas de ira y saña 
cuantos pecados se tan hecho desde el principió del 
inundo hasta ahora! Por esto con mucha razón dice el 
Profeta i : Aquel dia será dia de ira, dia de calamidad 
y de miseria: d¡a de tinieblas y de obscuridad: dia 
de nieblas y torbellinos: dia de trompeta y de sonido 
sobre las ciudades fuertes y sobre las altas esquinas. 

4- Lo segundo considera las señales espantosas 
que precederán á este dia; porque, como dice el 
Salvador!, antes que venga este dia, habrá seña-
les en el sol, en la luna y en las estrellas; y fi-
nalmente, en todas las criaturas del ciclo y dé Ja 
tierra, porque todas ellas sentirán su fin antes 
que fenezcan, y se estremecerán y comenzarán á 
caer primero que del todo caigan. Mas los hom-
bres, dice, que andarán secos y ahilados de muer-
te, oyendo los bramidos espantosos de Ja mar; y 
viendo las grandes olas y tormentas que levantará, 
barruntando por aqui las grandes calamidades y 
miserias que amenazarán al miuldo tan temerosas 
señales. Y asi andarán atónitos y espantados; las 
caras amarillas y desfiguradas: antes de la muerte mu-
«itos, y antes del juicio sentenciados: midiendo fu« 

1... Soph. 1 . at., lu í . 2 1 , 

9 
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peligros con sus temores, y tan ocupados cada un* 
con el suyo, que no se acordará del agene, aunque 
sea padre de hijo, ni hijo de padre. Nadie habrá 
para nadie ni bastará para sí solo. Las Sibilas dicen, 
que en este tiempo andarán las bestias dando bra-
midos por los campos y por las ciudades, y que 
los arboles sudarán sangre, y que la mar dejará en 
seco sus pescados; mas si esto no se recibe, mucho 
mas es lo que en el evangelio se nos dice; porque 
mas es secarse los hombres, que secarse la mar; 
y mas es moverse las virtudes de los cielos, que 
todas las criaturas de la tierra. 

5 Lo tercero, considera aquel diluvio univer-
sal de fuego i , que vendrá delante del Juez, y 
aquel sonido temeroso de la trompeta que tocará 
el ángel para convocar todas las generaciones del 
mundo á que se junten en un lugar, y se hallen 
presen les en juicio; y sobre todo la magestad es-
pantable con que ha de venir el Juez, la cual des-
cribe el profeta Nahum por estas palabras 2: El 
Señor vendrá como una tempestad y torbellino arr 
rebafado, y sus pies levantarán una grande polva* 
reda delante de sí. Indignóse contra la mar., y se-
cóse, y todos los ríos de la tierra se agotaron. El 
monte Basan y Carmelo se marchitaron, y la flor 
del Líbano se cayó. Los montes se estremecieron 
delante de e'1, y Jos collados queda ron asolados. 
La tierra tembló de su presencia, el mundo y lo-

1. S*Im. et 96. 2, Petr, 3. Thes 4. a . . . Nahum r . 
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tíos los mofadores de él. ¿Quién parecerá delante de 
la cara de su indignación, y quien resistirá la ira de 
su furor? Su indignación se derramo' corno fuego, 

y las piedras se hicieron polvo delante de él, 
6 Después de esto, considera cuán estrecha 

será la cuenta que alli á cada uno se pedirá. Ver-
daderamente, dice Job i , no podrá ser el hombre 
justificado, si se compara con Dios; y si se quiere 
poner con él en juicio, de mil cargos que le haga 
ne le podrá responder á solo uno. ¿Pues qué sen-
tirá entonces cada uno de los malos cuando entre 
Dios con el en este examen, y alia dentro de su 
conciencia le diga asi: Ven acá hombre malaven-
turado, ¿qué viste en mí, que asi me despreciaste, 
y te pasaste al bando de mi enemigo? Yo te le- \ 
vante del polvo de la tierra, y te crié á mi imá-
g-en y semejanza, y te di virtud y socorro con 
que pudieses alcanzar mi gloría; mas tú, menos-
preciando los beneficios y mandamientos de vida 
que yo te di, quisiste mas seguir la mentira del en-
gañador, que el consejo saludable de tu Señor. 
Para librarte de esta caída descendí del cielo á la 
tierra, donde padecí los mayores tormentos y des-
honras que jamas se padecieron. Por ti arur.c, ra-
wnné, velé, trabajé y sudé gotas de sangro. Por fí 
sufrí persecuciones, azotes, blasfemias,' escarnios, 
bofetadas, tormentos, deshonras y cruz. Por ti f -
naluiente nací en mucha pobrera, viví con muchos 

*•» Job. 4. et i¡¡. 
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trabajos, y morí con gran dolor. Testigos son esta crui 
y clavos que aqui parecen: testigos estas llagas de pies' 
y manos que en mi cuerpo quedaron: testigós el cielo y 
la tierra, delante de quien padecí: y testigos el sol y la 
luna que en aquella hora se eclipsaron: ¿Pues qué 
hiciste de esa ánima tuya, que yo con mi sangro 
hice mia? ¿ en cuyo servicio empleaste lo que yo com--
pie tan caramente? ¡Oh generación loca y adúlte-
ra ¿Por que' quisiste mas servir á ese enemigo tu-r 
yo con trabajo, que á mí, tu Criador, y Redentor, 
con alegría? Espantaos, cielos, sobre este caso, y 
vuestras puertas se caigan de espanto i , porquo 
dos males ha hecho mi pueblo. A mí desampara-
ron, que soy fuente de agua viva, y desampará-
ronme por otro Barrabás. Llámeos tantas veces 2, 
y no me respondisteis: toque' á vuestras puertas, 
y no despertasteis: extendí mis manos en la cruz, 
y no las mirasteis: menospreciasteis mis consejo» 
y todas mis promesas y amenazas. Pues decid ahora 
vosotros, ángeles 3: juzgad vosotros, jueces: entra 
mí y mi vina, ¿que mas debí yo hacer por ella di 
lo que hice? 

7 ¿Pues que responderán aqui los malos, los 
burladores de las cosas divinas, los mofadores de 
Ja virtud, Jos menospreciados de Ja simplicidad, 
los que hi vieron mas cuenta con las leyes del inun-
do que con Jas de Dios, los que á todas sus vo¿es 
estuvieron sordos, á todas sus inspiraciones inseü-

1... Hier. 2. 2.,.Joau. 19. Prov. 1. 3,..isai. 5. 
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«ibles, á tócló¿ sus mandamientos rebeldes, y á to-
dos sus azotes y beneficios ingratos y duros. ¿Que 
responderán los que vivieron corno si creyeran que 
Ho babia Dios, y los que de ninguna ley tuvieron 
•cuenta, sino con solo su interés? ¿Que liareis los 
tales (dice Isaías).en el dia de la visitación y cala-
midad que os vendrá de lejos? ¿A quién pediréis 
sodorro? ¿Y que os oprovechará la gloria de vues-
tras riquezas para que no seáis llevados en hierros 
y caigáis entre los muertos? 

8 Después de todo esto, considera la terrible 
scnlencia que el Juez fulminará contra los malos, 
y aquella temerosa palabra que hará teñir las ore-
•jas de quien la oyere. Sus labios (dice Isaías) están 
llenos de indignación, y su lengua es como friego 
que traga..»¿Qué fuego abrasará tanto como aque-
llas palabras! Apartaos de mí, malditos, al fuego 
perdurable? Esta es la mas recia palabra que se 
puede decir á una criatura; porque por este apar-
tamiento se entiende la pena que dicen de daño, 
-que es un despojo universal de todas las cosas, y 
una privación de aquel sumo bien en quien están 
todos los bienes. ¿Pues á dónde irán, Señor, los 
que de ti se apartaren? ¿á qué puesto se acogerán? 
¿á qué señor servirán? Los que de ti se apartaren 
serán escritos en la tierra, porque desampararon la 
vena de las aguas vivas, que es el Señor. La ma-
yor pena con que castigaban los romanos á un ciu-
dadano por algún gravísimo delito, era desterran-
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dolo de aquella noble ciudad y policía de Roma, 
y echarlo en algunas islas apartadas entre gente 
bárbara. Pues si tan gran pena era carecer de Ilo*-
nía, ¿que' será carecer de la compañía "de Dios y de 
todos los escogidos, é ir para siempre desterrado á 
la compañía de Satanás, y de aqueljos bárbaros 
infernales? • • Y ... s 

9 Apartaos, dice, malditos, como si'dijera: Bo-
gúeos con la bendición, y no la. quisisteis¿ aborft 
tomad la maldición á vuestro pesar. Amo el malo, 
dice el Profeta i, la maldición, y có m prebende ríe ha; 
y desecho' la bendición que Dios ,le ofrecía", y 
jarse ha de él. Maldijo Dios á la higuera, y secá-
ronse luego, no solamente las hojas 3, sino también 
el tronco y las raices para nunca jamás fructificad; 
y de esta manera eomprebenderá la maldición á es* 
tos miserables, quitándoles del todo la esperanza db 
salud, y de todo fruto y merecimiento para siemr 
prc jamás. 

j o ¿Mas á dónde, Señor, los enviáis? AI fuego 
perdurable, ¡Qué cama ésta para delicados y rcga>-
lados! ¿Quién de vosotros, dice el Profeta 3, podrá 
morar con los ardores sempiternos? ¿quien podrá 
hacer vida con este fuego abrasador? ¿qué rna.yor 
maldición puede ser que esta? ¿qué calamidad, qué 
sentencia, qué desventura SÍ* puedo coraparan aun la 
sombra de esta? !:'ste es aquel terrible y espantoso fue-
go que encarece Isaías 4 por estas palabras: Volverse 

Í . / S a l a i . 1 4 3 . a...Math, 2 1 . 3 3 . 4- ls*l 34-
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lian sus arroyos en pez derretida, y el polvo de la 
tierra en piedra azufre, y la misma tierra será to-
da una pez ardiente. Nunca dejará de arder noche 
y dia, ni dejará jamás de subir á lo alto el humo de 
ella: de generación en generación será destruida, y 
en los siglos de los siglos no habrá quien pase por ella. 

12 Acabada la meditación, sígase luego el haci-
tniento de gracias, el ofrecimiento y petición, como 
arriba se dijo en el capítulo segúndo, 

CAPITULO XII. 

T R A T A D O DE L A CONSIDERACION 
del juicio final, donde se trata mas por estenso la 

meditación pasada. 

I ? , * * S t n m " ^ '• = 
De los grandes efectos que obra en el alma el te-
mor de Dios, J de lo que ayuda para alcanzarla 
la consideración y memoria de los juicios divinos, 
mayormente el final, que se ha de hacer en el fin 

del mundo, 

i (xrandes son los efectos que obra en el ánima 
el temor de Dios. Al que teme á Dios, corno dice 
el Eclesiástico i , irá bien en sus postrimerías, y en 
el dia de la muerte le vendrá la bendición. Y en o -
tro lugar: ¡Cuán grande es (dice el) el que ha llegado 

l. . ,Eccl. 2, 
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á la cumbre de la sabiduría y de la ciencia! Mas pof 
muy grande que sean no es mayor que el que teme 
¿ Dios; porque el temor de Dios sobre todas las co-
sas puso su silla. Bienaventurado el varón á quien 
es dado temer al Señor. El que este temor tiene, 
¿con quien le compararemos? Porque el temor de 
Dios es principio de su amor. Todas estas son pa-
labras del Eclesiástico, por las cuales parece ciar® 
como el temor de Dios es principio de todos los bier 
nes (pues lo es de su amor); y no solo principio, 
sino también llave y guarda de todos ellos, como lo 
testifica san Bernardo, diciendo: Verdaderamente 
he conocido que ninguna cosa hay tan eficaz para 
conservar la diviné grada, como vivir en todo tiem-
po con temor, y no tener altos pensamientos. 

i Pues para alcanzar esta joya tan preciosa a-
provccha mucho la consideración y memoria conti-
nuadle los juicios divinos, y mayormente de aquel 
supremo juicio que se ha de hacer en el lindel mun-
do, el cual es la mas horrible cosa de cuantas noj; 
anuncian las escrituras divinas; porque son tan esr 
pantosas las nuevas que de este dia se nos dan, que 
si no fuera Dios el que las dice, del todo fueran in-
creíbles. Por donde el Salvador, . después de haber 
predicado algunas de ellas á sus discípulos, porqup 
la grandeza de ellas parecía exceder la común cre-
dulidad y fe de los hombres, acabo la materia con 
«'sta afirmación, diciendo: En verdad os digoi, que 
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tío se acabará el mundo sin que todas estas eosas se 
cumplan; porque el cielo y la tierra faltarán, mas 
sais palabras no faltarán. 

3 En los actos de los apóstoles se escribe i , 
Cfue predicando san Pablo de las cosas de este dia 
delante del presidente de Judea, el mismo presiden-
te comenzó á temblar de lo que el Apóstol decia, 
puesto caso que, corno gentil, no tenia fe ni cré-
dito de este misterio; por donde parece cuán terri-
bles cosas debian ser las que el Apóstol predicaba, 
pues el sonido de ellas bastó para causar tan gran-
de espanto y temblor en un hombre que 110 las 
creía. Pues el cristiano, que las cree, y las tiene 
por fe, ¿ qué ratón será que sienta en esta parte? 

4- Y no piense nadie escusarse con su inocen-
cia , diciendo que esas amenazas no dicen á él sino 
á los hombres injustos y desalmados; porque justó 
era san Gerónimo, y con todo eso decía que cada 
vez que se acordaba del día del juicio, le temblaba 
el corazon y el cuerpo. Justo era también David % 
y hombre hecho á la condicion de Dios, v con todo 
eso temía tanto la cuenta de este dia, que decía 
en un Salmo 2; No entres, Sefior en juicio con tu 
siervo, porque no será justificado delante de ti ninguno 
de los vivientes. Justo era también el inocentísimo 
Job 3, y c o n todo era tan grande el temor con que 
vivía, que díce de sí: De la manera que teme el 
navegante en medio de la tormenta cuando ve venir 

Act. 2 4 , 2 .„Salm. 1 4 2 . 3 . . . Job, 3 1 . 
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«o!»re sí las liólas hinchadas y furiosas, asi yo siem-
pre temblaba delante de la majestad de Dios; y 
era tan grande mi temor, que ya no podía sufrir 
el peso de él. Más sobre todo, aun mas justo era 
el apóstol san Pablo, y con todo eso decia í : No 
me remuerde la conciencia de cosa mala hecha; 
mas no por eso me tengo por seguro , porque el 
que me ha de juzgar el Señor es; como si digera: 
Muchas veces puede acaecer que nuestros ojos no 
hallen cosa que tachar en nuestras obras, y que la 
hallen ¡los ojos de Dios: porque lo que se esconde 
á los ojos de los hombres, no se esconde á los de 
Dios, A un pintor grosero parecerá muy perfecta 
una pintura que tiene hecha , en la cual un pin-
tor famoso hallará muchos defectos que notar. ¿Pues 
cuánto mayor los hallará aquella suma Bondad y 
Sabiduría infinita en una criatura tan mal incli»-
nada como el hombre, el cual, como se escribe en 
Job2, bebe así como agua la maldad? Y si la 
espada de Dios hallo tanto que cortar en el cielo, 
¿cuánto mas hallará en la tierra, que no lleva sino 
cardos y espinas? ¿Quién habrá que tenga todos 
los rincones de su ánima tan barridos y limpios 
que no tenga necesidad de decir con el Profeta 3; 
De mis pecados ocultos líbrame, Señor? 

5 Asi que á todos conviene vivir con temor 
de este dia, por muy justificadamente que vivan; 
pues el dia es tan temeroso, y nuestra vida tan 

j..,Cor. 4 . a...Job. 15. ¿...Salm. 18. 
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•culpada, y el Juez tan justo, y. sobre todo sus jui* 
cios tan profundos, que nadie sabe la suerte que 
le ba de caber, sino que, como dice el Salvador í% 
•dos estarán en campo, á uno tomarán, y á Otro 
dejarán: dos en. una misma cama, á uno tomarán, 

i 'yá otro dejarán : dos moliendo en un molino, á 
uno tomarán, y á otro dejarán. -En las cuales pa-
labras se da á entender, que de ún mismo estado 
y manera de vida, unos serán llevados al cielo, y 
lOtros al infierno, porque ninguno se tenga por se-
guro mientras vive en éste mundo. 

•§. II. 
' l)c cuán riguroso haya de ser el día del juicio-

6 X^ara pensar erí la grandeza de este juicio has 
primero de presuponer, que no hay lengua eii el 
mundo que sea bastante pare explicar el menor de 
los trabajos de este dia. 

' 7 Por donde el profeta Joel2, queriendo ha-
blar de ía grandeza de él, hallóse tan atajado de 
razones, y tan embarazado, que comenzó á tarta*-
*nudear como un niño, y decir: Ah, ah¡ ah, ¿qué 
dia será aquel? De esta manera de hablar uso' Je-
remías cuando Dios le quería enviar á predicar, 
para significar que era niño y del todó inhábil para 
aquella embajada tan grande á que Dios le esctigia: 
de esta misma usa ahora este Profeta para dar á 

I « . t u c . 7 . 2 . . . Josl, 1 . 
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jftütender que no hay lengua en el mundo que n« 
sea como de n i rio tartamudo para s ignificar lo q«« 
^a de ser en este dia. < l 

8 En este dia reducirá Dios á su debida her-
mosura toda la fealdad que los malos han causado > 
en el mundo con sus malas obras; y como estas 
hayan sido tantas, asi la enmienda ha de ser pro-
porcionada co$.ellas, para que á costa del malo 
quede el mundo tan hermoseado con su pena cuan-
to antes estuvo Nafeado con su culpa. Cuando un 
hombre da alguna gran caída , y se le desconcierta 
un brazo, tanto cuanto mayor fue el desconcierto, 
tanto con mayor dolor, sé viene después á concertar 
y poner en su lugar. Pues como los'malos hayan 
desconcertado todas las cosas de este mundo, rpués-
tolas fuera de su lugkr natural, cuando aquel celes-
tial Reformador venga á concertar el mundo con el 
castigo,de tantos desconciertos , ¿qué tan grande será 
el. castigo, pues tantos y tales fueron los desconciertos? 

9 No solo se llama este dia dia de. ira, sino 
también dia de Díós, como lo llama el profeta Joeli, 
para dar á entender, que todos esotros han sido 
días de hombres, en los cuales hicieron ellos sa 
voluntad contra la de Dios; mas este dia se llama 
día de Dios, porque en él hará Dios su volun-
tad contra la de ellos. Tú ahora juras, perjuras 
y blasfemas, y calla Dios 2 , dia vendrá en que 
rompa Dios el silencio de tantos dias y de ta»-

i...Joel. 1. t...Jer, 38. 
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tas injurias, y responda por su honfa; de manera; 
que no hay mas que dos dias en el mundo, uno de 
Dios, y otro del hombre. En este dia puede el hom-
bre hacer todo lo que quiere i , y á todo ello callará 
Dios. En este dia puede el rey Sedecías mandar 
empozar al Profeta de Dios, y darle á comer 
pan por onzas, y hacer cuanto se le antojare, 
y á todas esas injurias callará Dios. Mas tras de 
este dia Tendrá otro dia, y tomará Dios al rey Se-
decias, y quitarle ha el reino, y destruirá á Jeru-
«alen, y llevarlo ha en hierros delante del rey de 
Babilonia, y allí matará todos sus amigos e hijos 
en presencia de él, y luego le mandará sacar los 
ojos, guardados para ver tanto mal, y tras de esto 
le hará llevar preso á Babilonia, y poner en una 
cárcel hasta que muera. Da manera, que asi como el 
hombre tuvo licencia para hacer en su dia todo cuan-
to se le antojo, sin que nadie le fuese á ia mano, 
asi la tendrá Dios para hacer en este dia todo 1* 
que quisiere, sin que nada se lo estorbe. 

§. I I I . 
De tas señales que precederán al dia del juicio final 

i o Finalmente, si quieres saber cuál será este 
^ia, párate á considerar las señales que le precede-
rán, porque por las señales conocerás lo señalado, 
y por la víspera y vigilia la fiesta del dia. 

l...Paraii|). gá. a „ . M a t b . 13. i. Th<?s. 
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11 Primeramente, aquel dia -cuando haya de 

ser» nadie lo sabe,<ni los ángeles fiel cielo i , ni el 
Hijo, para haberlo de revelar á naldie, sino solo eí 
Padre; mas todavía precederán antefe de él alguna* 
señales, por las cuales puedan pronosticar los hom-
bres no solo la vecindad de este dia, sino también 
la grandeza de él, porque como dijo el Salvador 2, 
primero que este dia venga, habrá grandes guerras 
y movimientos en el mundo; levantarse han gentes 
contra gentes y reinos contra reinos, y habrá gran-
des temblores dé tierra en muchas partes, y pesti-
lencia y hambres, y cosas espantosas que parecerán 
en el aire, y otras grandes señales y maravillas. 

1 2 Y sobie todos estos males vendrá aquella per-
secución: tantas veces denunciada, del mayor per-
seguidor de cuantos ha tenido la Iglesia, que es el 
Antecristo, el cual, no solo con armas y tormentos 
horribles, sino también con milagros aparentes y fin-
gidos hará Ja mas cruel guerra contra la Iglesia que 
jamas se hizo. Piensa, pues., ahora tú, corno dice 
san Gregorio, ¿qué tiempo será aquel: cuando el 
piadoso mártir ofrecerá sus miembros al verdugo, 
y, el verdugo hará milagros delante de él ? Final-
mente: será tan grande Ja tribulación de estos dias 
dice el Salvador , cual nunca fue desde el prin-
cipio del mundo,,.!<ni jamás será. Y si no plu-
guiese á la misericordia de Dios que se abrevia-
sen estes dias; no,, se>salvaria en ellos toda carne. 

I . 2...!Uath. 2 5 . I , Thes. 2 4 . 
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ftias por amor de los escogidos se abreviarán. 

i3 Despues de estas señales habrá otras mas es-
pantosas y mas vecinas á este dia, las cuales pare-
cerán en el sol, en la luna y en las estrellas de las 
cuales dice el Señor por Ezequiel: Haré' que so obs-; 
curezcan sobre ti las estrellas del cielo, y cubriré 
el sol con una nube, y la luna no resplandecerá 
con su luz, y á todas las lumbreras del cielo haré; 
que se entristezcan y hagan llanto sobre ti, y en-* 
viare' tinieblas sobre toda tu tierra. Pues habiendo 
tan grandes señales y alteraciones en el cielo, ¿qué 
se espera que habrá en la tierra, pues toda se go-
bierna por él? Vemos cuando en una república se 
revuelven las cabezas que la gebiernan, que todos 
los otros miembros y partes de ella se revuelven y 
desconciertan, y que toda ella hierve en armas y di-
sensiones. Pues si todo el cuerpo de este mundo se 
gobierna por las virtudes del cielo * estando estas al-
teradas y fuera de su orden natural, ¿qué tales es-
tarán todos los miembros y partes de él? Asi esta-
rá el aire lleno de relámpagos^ torbellinos y come-
tas encendidos. La tierra estará llena de aberturas 
y temblores espantosos, los cuales se cree que se-
rán tan grandes, qne bastarán para derribar, no 
solo las casas fuertes y las torres soberbias: mas 
a u n hasta los montes y peñas se arrancarán y 
trastornarán de sus lugares. Mas la mar sobre lodos 
los elementos se embravecerá, y serán tan altas sus 
olas, y tan íuriosas, que parecerá que han de cu-
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Lrir toda la tierra. A los vecinos espantará con su# 
crecientes, y á los distantes con sus bramidos, loa 
cuales serán tales, que de muchas leguas se oirán. 

i4- ¡Cuáles andarán entonces los hombres! ¡cuá« 
atónitos, cuán confusos, cuán perdido el seutido, la 
liabla y el gusto de todas las cosas! Dice el Salva-
dor, que se verán entonces las gentes en grande a -
prieto, y que andarán los hombres secos y ahilado® 
de muerte por el temor grande de Jas cosas que han 
de sobrevenir al mundo. ¿Que es esto? (dirán) ¿que 
significan estos pronosticos? ¿en qué ha de venir á 
parar esta preñez del mundo? ¿en qué han de parar 
estos tán grandes remolinos y mudanzas de todas la» 
cosas? Pues asi andarán los hombres espantados y 
desmayados, caídas las alas del corazon y los brazos, 
mirándose Jos unos á los otros; y espantarse han 
tanto de verse tan desfigurados, que esto solo basta-
ría para hacerlos desmayar , aunque no hubiese mas 
que temer. Cesarán todos los oficios y grangerías, y 
con ellos el estudio y la codicia de adquirir; por-
que la grandeza del temor traerá tan ocupados sus 
corazones, que no solo se olviadarán de estas cosas 
sino también del comer, del beber y de todo lo nece-
sario para la vida. Todo el cuidado será andar á 
buscar lugares seguros para defenderse de Jos tem-
blores de Ja tierra, de las tempestades del aire y 
de Jas crecientes de la mar; y asi los hombres 
se irán á meter en las cuevas de Jas fictas, y las 
fieras s« vendrán á guarecer en las casas de los hom-
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tres; y asi todas Jas cosas andarán revueltas y lle-
nas de confusión. Afligirlos lian los males presentes 
y mucho mas el ternor de los venideros, porque no 
.sabrán en cjue fines hayan de parar tan dolorosos 
principios. Faltan palabras para encarecer este ne-
gocio, y lodo lo que se dice en menos de lo que será. 
Genios ahora que cuando en la mar se levanta al-
J&ma brava tormenta, o cuando en la tierra so-
breviene algún grande torbellino o terremoto, cuáles 
andaran los hombres, cuán medrosos, cuán cortados 
cuan pob res de esfuerzos y de consejos; pues Cuan-
do entonces el cielo, la tierra, la mar y el aire ande 
todo revuelto, y en todas Jas regiones y elementos 
del mundo haya su propia tormenta; cuando, el sol 
amanezca con 1uto, la Juna con sangre y !a¡s.esUé-
con sus cardas, ¿quién comerá, quién dormirá,, quién 
tendrá un solo punto de reposo en medio de tantas 
tormentas? ¡Oh desdichada suerte la de Jos malos, 
a etiya cabeza amenazan todos estos pronos ticos! 
¡Bienaventurada Ja de los buenos, para quien todas 
estas cosas son fovores y regalos, y buenos anun-
cios de Ja prosperidad que les ha de venir! ¡Cuáu 
alegremente cantarán entonces con el Profeta i : Dios 
f s nue«tro refugio y nuestra firmeza, y por esto i?o 
tememos aunque se trastorne la tierra, y se apan-
d e n los montes, y vengan á caer' en el corazón de 

mar. Asi como eniendeis, dice el Salvadora, 
cuando Ia higuera y todos los árboles comiwi-

S«1«Í, 2...LUC 2i. 
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á florecer y fiar su fruto, se llega ya el verano 

asi, cuando viéredes estas cosas, sabed que se acer-
ca el reino de Dios. Entonces, podréis abrir los ojos 
y levantar la cabeza, porque se lleva el dia de vues-
tra redención. ¡Cuán alegre estará entonces el bueno 
y por cuán bien empleados dará todos sus trabajos. 
Y por el contrario, cuán arrepentido el malo, y 
por cuán condenados tendrá todos sus pasos y camino*. 

§• I V -
Del fin del mundo, y de la resurrección de los 

D muertos, 

espues de todas estas señales, acercarse ba 
la venida del Juez, delante del cual vendrá un di-
luvio universal de fuego, que abrase y vuelva en 
ceniza toda la gloria del mundo. Este fuego á los 
malos será comienzo de su pena, á los buenos prin-
cipio de su gloria, y á los que algo tuvieren por 
pagar purgatorio de su culpa. Aqui fenecerá toda 
la gloria del mundo: aqui espirará el movimiento 
de los cielos, el curso de los planetas, la generación 
de las cosas, la variedad de los tiempos, con todo 
lo demás que de los cielos depende. Y asi escribe „ 
S. Juan en el Apocalipsi i , que vio' un ángel po-
deroso, vestido de una nube resplandeciente, el cual 
tenia, el rostro como el sol, y el arco del cielo por 
corona en su cabeza, y los píes como columnas de 
fuego, de los cuales el uno tenia puesto sobre ia v 

i... Apoca!, io. 
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tierra; y este ángel dice, que levanto el brazo bacía 
el cielo, y juró por el que vive en torios los siglos 
que de ahí adelante no habría mas tiempo; es á 
«aber, ni movimiento de cielos, ni cosa que se gobier-
ne por ellos; y Jo que mas es, ni lugar de peniten-
cia, ni de mérito, para la otra vida. 

16 Despues de este fuego vendrá, como dice 
el Aposto!, un arcángel con grande poder y ma-
gestad i , y tocará una trompeta, que es una gran-
de y espantosa voz , que sonará por todas partes del 
mundo; con la cual convocará todas las gentes á 
juicio. Esta es aquella temerosa voz de que dice san 
Gerónimo: Ahora coma, ahora beba, siempre pa-
rece que me está sonando á las orejas aquella voz 
que dirá: Levantaos, muertos, y venid á juicio 
¿Quién apelará de esta citación? ¿quién podrá re-
cusar este juicio? ¿á qwién no temblará la contera 
con esta voz:' Esta voz quitará á Ja muerte todos 
sus despojos, y Ja hará restituir todo Jo que tiene 
tomado al mundo. Y asi dice san Juan i , que alli 
la mar entregó los muertos que tenia, y asimismo 
la muerte y el infierno entregaron los que tenían: 
¿Pues que cosa será ver alli parir á la mar y á Ja 
tierra por todas partes tantas diferencias de cuerpos 
> ver concurrir en uno tantos egérciios, y tantas 
pertes y maneras de naciones y gentes? Alli estaran 
os Alejandros , alli los Gerges y Artagerges, alli 

J a n o s y los Césares de ¡os romanos, y Jos re-
I " T e i- 4. a.,.Apocal. a o. 
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yes poderosísimos con otro habitó y otro brío , y con 
otros pensamientos muy diferentes de los que en este 
mundo tuvieron; y alli finalmente se juntarán todos 
los hijos de Adán para que dé cada uno razón de 
«í, y sea juzgado segun sus obras. > 

i j Mas aunque todos resuciten para nunca mas 
morir, será -grande la diferencia que habrá entre 
cuerpos y cuerpos. Porque los cuerpos de los jus-
tos resucitarán hermosos y resplandecientes como el 
so l í ; mas los de los malos, obscuros y feos como 
la misma muerte. ¿Pues qué alegría será entonces 
para las ánimas de los justos ver del todo ya cum-
plido su deseo, y verse juntos los hermanos tan 
queridos y tan amados al cabo de tan largo destier-
ro? ¡Como podrá entonces decir el ánima á su 
cuerpo: Oh cuerpo inio y fiel,compañero mió, que 
asi me ayudaste á ganar esta corona; que tantas 
reces conmigo ayunaste, velaste, sufriste el golpe de 
la disciplina, el trabajo de la pobreza, la cruz de 
la penitencia y las contradiciones del mundo! ¡Cuáur 
tas veces te quitaste el pan de la boca para dar al 
pobre! ¡cuántas quedaste desabrigado por vestir al 
desnudo! ¡cuántas renunciaste y perdiste de tu dere-
cho por no perder la paz con el progimo! Pues jus-
to es que te queda ahora parte de esta hacienda, 
pues me ayudaste á ganarla, y que seas compañe-
ro de mi gloria, pues también lo fuiste de mis traba-
os Alli, pues, se juntarán en un supuesto los dos 
fieles amigos, no ya con apetitos y pareceres contra-
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ríos, sino eon la liga de perpetua paz y conformidad 
para que eternamente puedan cantar y decir i : Mi-
rad cuán buena cosa es y cuán alegre morar ja dos 
hermanos en uno. Mas por el contrario? ¿que' tris-
teza sentirá el ánima del condenado cuando vea su 
cuerpo tal cual alli se le ofrecerá, obscuro, sucio, 
hediondo y abominable? ¡Oh malaventurado cuerpo! 
(dirá ella) ¡oh principio y fin de mis dolores! ¡oh 
causa de mi condenación! ¡oh HO ya compañero mió, 
sino enemigo; no ayudador, sino perseguidor; no 
morada, sino cadena y lazo de mi perdición! ¡oh gus-
to malaventurado, y que caros me cuestan ahora tu» 
regalos! ¡oh carne hedionda, queá tales tormentos 
me has traído con tus deleites! ¿Este es el cuerpo 
por quien yo pequé? ¿de este eran todos los deleites 
por quien yo me perdí? ¿por este muladar podrido 
perdí el reino del cielo? ¿por este vil y sucio tron-
co perdí el fruto de la vida perdurable? ¡Oh furias 
infernales, levantaos ahora contra mí, y despedazad-
ine, que yo merezco este castigo! ¡Oh malaventura-
do el día de mi desastrado nacimiento; pues tal hu-
bo de ser mi suerte que pagase con eternos. tormen-
tos tan breves y momentáneos deleites! 

18 Estas y otras mas desesperadas palabras dirá 
la desventurada ánima á aquel cuerpo que en este 
mundo tanto te amó. Pues dírne.ahora, ánima mi-
serable, ¿por qué tinto aborreces lo que tanto ri-
maste? ¿no era ésta carne tu querida? ¿no era es-

i...Math, ij . 
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te vientre tu Dios? ¿no era este rostro el que cura-
bas y guardabas del sol y aire, y pintabas con tan 
artifici°sos colores? ¿no eran estos los brazos y Jos 
dedos que resplandecían con oro y diamantes? ¿no 
era este el cuerpo para quien servía Ja mar y Ja tier-
ra para tenerle la mesa delicada, Ja cama blanda y 
la vestidura preciosa? ¿Pues quien ha trocado su a-
ficion? quien ha hecho tan aborrecible Jo que antes 
era tan amable? Cata aqui, pues, hermano en 
que' para la gloria del mundo con todos los delei-
tes y regalos del cuerpo. 

§• v . 
De la venida del Juez, y de la manera del juicio 

y de los testigos y acusadores. 

15 P u e s estando ya todos resucitados y junto» 
en un lugar esperando Ja venida deJ Juez, descen-
derá de Jo alto aquel á quien Dios constituyo por > 
Juez de vivos y muertos i; y asi como en la pri-
mera Venida llego'con grandísima humildad y man-
sedumbre, convidando á Jos hombres con Ja paz y 
llamándolos á penitencia, asi en Ja segunda vendrá 
con grandísima magostad y gloria, acompañado de 
todos los poderes y principados del cielo, amena-
zando con el furor de su ira á los que no quisie-
ron usar de Ja blandura de su misericordia. Aqui, 
será tan grande el temor y espanto de Jos malos; 

1. . .Act . 10. JLuc. 21, Math. 24. 
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que como dice Isaías i , andarán á buscar las aber-
turas de las piedras, y las concavidades de las pe-
nas para esconderse en ellas, por la grandeza del 
temor del Señor, y por la gloria de su magestad 
cuando venga á juzgar la tierra. Finalmente, sera 
tan grande este temor, que, como dice san Juan 2, 
los ciclos y la tierra huyeron de la presencia del 
Juez, y no hallaron lugar donde esconderse. ¿Pues 
por qué huis cielos? ¿qué habéis hecho? ¿por qué 
temeis? Y si por cíeles se entienden aquellos sobe-
ranos espíritus que moran en los cielos; vosotros 
bienaventurados espíritus, que fuisteis criados j 
confirmados en gracia, ¿por qué huis? ¿qué habéis 
hecho? ¿por qué teméis? No temen cierto su peli-
gro , sino temen por ver en el Juez una tan grande 
magestad y saíia, que bastará para poner en espan-; ^ 
to y admiración á todos los cielos. Cuando la mar 
anda brrva, todavía tiene su espanto y admiración 
el que está seguro á la orilla; y cuando el padre 
anda hecho un león por la casa castigando al escla-
vo, todavía teme el hijo inocente, aunque sabe que 
no es contra él aquel enojo. ¿Pues qué harán en-
tonces los malos cuando los justos asi temerán? Si 
los cielos huyen, ¿qué hará la tierra? Y si aquellos 
que son todo espíritu ¿tiemblan, qué harán los que 
fueron del todo carne? Y si, como dice el Profeta, 
los montes en aquel dia se derretirán3 delante de la 
cara de Dios, ¿como nuestros corazones son mas du-

«...laal. a. a...Apoeai. 10. 64. 
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ros qr.e las peñas, pues aun con esto no se mueven, 

20 Delante del Juez vendrá el estandarte real de 
la Cruz para que sea tes!igó del remedio que Dios 
envío al mundo, y como el mundo no lo quiso re-
cibir. Y asi la santa Cruz justificará alli la causa 
de Dios r, y á (os malos dejará sin consuelo y sin 
escusa, Entonces, dice el Salvador, llorarán y plan-
tearán todas las gentes de Ja tierra; y todas ellas 
herirán y darán golpes en los pedios. ¡Oh cuántas 
razones alli tendrán para llorar y plantear! Llorarán 
porque ya no pueden hacer penitencia, ni huir de 
Ja justicia, ni apelar de la sentencia.' llorarán Jas 
culpas pasadas, la vergüenza presente y Jos tormen-
tos advenidos; llorarán su mala suerte, su desastra-
do nacimiento y su malaventurado fin. Por estas y 
por otras muchas causas llorarán y plantearán, y 
como atajados por todas partes, y pobres de conse-
jos y tde remedio, darán golpes 2. y herirán, como 
dice el Evangelista, sus pechos. 

21 Entonces el Juez hará división entre malos y 
huenos, y pondrá los cabritos á Ja mano siniestra, y 
las ovejas á Ja diestra: ¿Quién serán estos tan di-
chosos, que tal Jugar y honra como esta recibirán, 
Atribúlame, Señor, aqui: aqui mata, y aqui cor-
ta. Luego comenzará á celebrarse eí juicio, y 
tratarse de las causas de cada uno, segdn lo escribe 
el profeta Daniel por estas palabras. 3 : Estaba yo 
(dice él) atenío, y vi poner unas sillas en Jugares, 

l,..Maih. 24, 2...ÍUC. 23. 3,..Dan. 7. ét Apocal. a. 
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y un anciano de dias se sentó en una de ellas, el 
cual estaba vestido de un ropaje blanco como 
la nieve, y sus cabellos eran también blancos asi 
corno una lana limpia. El trono en que estaba 
asentado eran llamas de fuego encendido, y un rio de 
fuego muy arrebatado salia de la cara de él. Milla-
res de millares entendían en servirle, y diez veces 
cien mil millares asistían delante de él Miraba yo 
todo esto en aquella visión de la noche, y vi ve-
nir en las nubes uno que parecía hijo del hombre. 
Hasta aqui son palabras de Daniel, á las cuales 
añade san Juan, y dice t : Y vi todos los muertos, 
asi grandes como pequeños, estar delante de este 
trono, y fueron abiertos alli los libros, y otro li-
bro se abrió, que es libro de 1a Vida, y fueron 
júzgatelos los muertos según lo contenido en aque-
llos libros y según sus obras. Cata aqui, hermano, 
el arancel por donde has de ser juzgado: cata a-
qui las tasas y precios por donde se ha de apreciar 
todo lo que hiciste, y no por el juicio loco del mun-
do, que tiene el peso falso de Ganan en la mano 2, 
donde tan poco pesan la virtud y el vicio. En estos 
libros se escribe toda nuestra vida con tanto recau-
do, que aun no has echado la palabra por la boca, 
cuando ya está apuntada y asentada en su registro. 

22 Mas de qué cosas ¡si piensas! se nos ha 
ele pedir cuanta ? Todos los pasos de mi vida tienes, 
Señor i cantados dice Job 3, No ha de haber ni una 

x..,03638 12. Job. 31. 3 . . .Apeca l , 2. 
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palabra ociosa, ni un solo pensamiento tic que no 
se baya de pedir cuenta, en aquel juicio; y no solo 
de lo que pensamos ó hicimos, sino también de lo 
que dejamos de hacer cuando eramos obligados. Sí 
digeres i : Señor, yo no juré, dirá el Juez: Juro 
tu hijo o tu criado, á quien tú debieras castigar. 
1 no solo de las obras malas, sino también de las 
obras malas, sino también de las buenas daremos 
cuenta con qué intención, y de que manera las hi-
cuno.. Finalmente, como dice san Gregorio, de to-
dos los puntos y momentos de nuestra vida se nos 
ha dé pedir allí cuenta, en qué, cómo los gastamos 
Pues si esto ha de pasar asi, ¿ de dónde nace en los 
que esto creemos tanta seguridad y descuido? ¿en 
qué confiamos? ¿con que nos satisfacemos y lison-
jeamos? ¿En qué va esto, que los que mas tienen 
por que temer, menos teman; y los que menos tc-
Juan por que temer vivían con mayor temor 2? Jus-
to era el bienaventurado Job, pues por tal fue pro-
nunciado por boca de Dios, y con todo esto vivía 
eon tangían temor de esta cuenta, que decía: ¿Qué 
haré cuando se levantare Dios á juzgar? y cuando 
comience á preguntarme, ¿ qué le responderé ? 
Palabras son estas de corazon grandemente afligido 
y congojado. Qué haré, dice; como si digese3: Un 
cuidado me fatiga continuamente, un clavo traigo 
hincado en el corazon que no me deja reposar. ¿Qué 
haré? ¿á donde iré? ¿qué responderé cuando entre 

l...Maíth. 1 2 . 2...Jgb 2. 3.,.Job 27. et 2 
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Dios en juicio conmigo? ¿Por que temes, biena-
venturado Santo? ¿ por qué te congojas? No eres 
tú el que digiste: Padre era yo de pobres, ojo de 
ciegos y píes de cojos? ¿no eres tú el que digiste i , 
que en toda tu vida tu corazon te reprendió de cosa 
mala? Pues un hombre de tanta inocencia, ¿por 
qué teme? Porque sabia muy bien este Santo que 
no tenia Dios ojos de carne, ni juzgaba como juz-
gan los hombres: en cuyos ojos muchas veces res-
plandece lo que ante Dios es abominable i ¡Oh ver-
daderamente justo, que por esto eres justo, porque 
vives con gran temor! Este temor, hermanos, con-
dena nuestra falsa seguridad: esta voz deshace 
nuestras vanas confianzas. ¿ A quién habrá quitado 
alguna vez la comida ó el sueño este cuidado? Pues 
los que esto sienten como se debe sentir, algunas 
veces llegan á perder,el sueño y la comida, y algo 
mas. En las vidas de los Padres leemos, que como 
uno de aquellos santos varones viese una vez reir 
á un discípulo suyo le reprendió ásperamente, di- ' 
ciendo: Como? Y habiendo de dar á Dios cuenta 
delante del cielo y la tierra ¿te osas reir? No le 
parecía á este Santo que tenia licencia para reírse 
quien esperaba esta cuenta. 

2 3 Pues acusadores y testigos tampoco fal-
tarán en esta causa. Porque testigos serán nuestras 
mismas conciencias, que clamarán contra nosotros 
y testigos serán también todas las criaturas de 

3». Job ap, et 27. Luc... 16. 



1 •'> 6 Meditación 
quien mal usamos; y sobre todo, será testigo el 
mismo Señor que lo significa por un Profeta, i: Y o 
seré testigo apresurado contra los hechiceros, adúl-
teros y perjuros, y contra los que andan buscando 
calumnias para quitar al jornalero su jornal, y 
contra los que maltratan á la viuda y al huérfano 
y fatigan á los peregrinos y estrangeros que poco 
pueden, y no miraron que estaba yo de por medio, 
dice el Señor. 

2¿£ Acusadores tampoco faltarán, y bastará 
para acusador el mismo demonio 2 , que como san 
Agustín escribe, alegará muy bien ante el Juez de 
su derecho, y decirle ha Justísimo Juez, no pue-
des dejar de sentenciar y dar por mios esíos trai-
dores, pues ellos han sido siempre mios, y en todo 
han hecho mi voluntad. Tuyos eran ellos, porque 
los criaste é hiciste á tu imagen y semejanza, y 
redimiste con tu sangre. Mas ellos borraron tu 
imagen, y se pusieron la mía; desecharon tu obe-
diencia, y abrazaron la mia; menospreciaron tus 
mandamientos, y guardaron los mios. Con mí es-
píritu han vivido, mis obras han imitado, por mis 
caminos han andado, y en todo han seguido mi 
partido: Mira cuánto han sido mas mios que tuyos 
que sin darles yo nada, ni prometerles nada, y sin 
haber puesto mis espaldas en la cruz por ellos, 
siempre han obedecido á mis mandamientos, y no 
á los tuyos. Si yo les mandaba jurar, perjurar, ro-

2...jer. 29. Mal. 3. ii..,Apocal. la. 
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bar, matar, adulterar y renegar de tu santo nom-
bre, todo esto hacian con grandísima facilidad. Si 
yo les mandaba poner hacienda, vida y alma por 
un punto de honra que yo les encarecía, o' por un 
deleite falso á que yo les convidaba, todo lo ponían 
á riesgo por fui: y por ti, que eres su Dios, su 
Criador y Redentor; que Ies diste la hacienda, la 
salud y la vida, que les ofrecías la gracia, les pro-
metías la gloria; y sobre todo esto, que por ellos 
padeciste en una cruz; con todo ésto nuñea se pu-
sieron a! menor de los trabajos del mundo por ti. 
¿Cuántas veces te aconteció llegar á sus puertas 
llagado, pobre y desnudo, y darte con ellas en la 
cara, teniendo mas cuidado de engordar sus perros 
y caballos, y vestir sus paredes de seda y oro, que 
de ti? Y puesto es asi, justo es que algún dia 
sean castigadas las injurias y desprecios de tan 
grande Magostad. 

2 5 Pues oída esta acusación, pronunciará el 
Juez contra los malos aquella terrible sentencia, 
que dice 1: Id, malditos, al fuego eterno que-está 
aparojads para Satanes y para sus ángeles; porque 
tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, 
y no me disteis de beber, &c, Y así irán los bue* 
«os á la vida eterna, y los malos al fuego eterno. 
¿Quien podrá espHcar aqui lo que los malaven-
turados sentirán con esías palabras? Alli es donde 
darán" voces á los montes para que caigan «obre 

l«..Math, as. 
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ellos, y á los collados que los cubran i . Allí blas-
femarán y renegarán, y pondrán, su boca sacrilega 
en D.os, y maldecirán siempre el dia de su nací-
míenlo y su malaventurada suerte. Alli del todo se 
acabará su dia, fenecerá su gloria, y se volverá la 
hoja de su prosperidad; y en los cuerpos comen-
zará para siempre el dia de su dolor, como lo sig-
nifico san Juan en su Apocalipsis debajo del nom-
bre de Babilonia, por estas palabras: Llorarse han, 
y harán llanto sobre sí los reyes de la tierra, que 
gozaron de los regalos y deleites de babilonia, y 
fornicaron con ella, cuando vean el humo que sale 
de sus tormentos, y ponerse han lejos por el te-
mor de ellos, y dirán: ¡Ay, ay de aquella ciudad 
grande de Babilonia, que en una hora le vino su 
J U I C I O . Y los mercaderes de la tierra llorarán, 
porque ya no habrá quien compre mas sus merca-
durías de oro, plata y piedras preciosas, y harán 
llanto sobre ella, y dirán: ¡Ay, ay de "aquella 
ciudad grande, que se vestia de olanda , grana y 
carmesí, y se cubría de oro y piedras preciosas 
que en una hora perecieron tantas riquezas! 

2(J Pues, oh hermanos míos, si esto ha de 
pasar asi, proveámos con tiempo, y tomemos el 
consejo que nos da aquel que pr imero quiso ser 
nuestro abogado, que nuestro Juez. No hay quien 
mejor sepa lo que es necesario para aquel dia, 
q»e el que ha de ser juez de nuestra causa. Él, 

i...Luc. 23. 2,..Apocal. 18. 
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pues, nos enseria brevemente lo que nos conviene 
hacer, por estas palabras 1: Mirad, dice éi por san 
Lucas, no se carguen y apesguen vuestros cora-
zones con demasiadas comidas y bebidas, y con 
cuidados y negocios de esta vida, y os venga de 
rebato aquel temeroso dia, porque asi como lazo 
ha de venir sobre todos los que moran en la haz 
de la tierra. Y por esto velad y haced oracion en 
todo tiempo porque merezcáis ser librados de todos 
estos males, que han de venir y parecer delante 
del hijo del hombre. Pues considerando esto, her-
manos, venid, y levantémonos de este sueño tan 
pesado antes que caiga sobre nosotros la noche 
obscura de la muerte, antes que venga este tan te-
meroso dia, de quien dice el Profeta 1: Ya viene, 
¿y quién le esperará? ¿y quién podrá sufrir el 
día de su venida? Aquel, por cierto, podrá esperar 
este dia de juicio, que hubiere tomado Ja mano 
al Juez, juzgado primero á sí mismo. 

C A P I T U L O XIII . 

M E D I T A C I O N E S P A R A E L V I E R N E S 
en la noche. 

Este día será la meditación de las penas del 
infierno. 

^ste dia, hecha la señal de la cruz con la 
preparación que *e puso en el capitulo segundo, 

«••Xuc. a i . i,..MU. 3. 1 . Cor. i r . 
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medí lavas en las penas de! infierno, para que con 
esta meditación, también como con la pasada, se 
confirme mas tu ánima en el temor de Dios, y 
aborrecimiento del pecado, que alli dijimos, 

2 Estas penas, dice san Buenaventura, que 
se deben imaginar debajo de algunas figuras y 
semejanzas corporales, que ios Santos nos ense-
naron. Por lo cual será cosa conveniente imaginar 
el lugar del infierno, según él mismo dice, como 
un lago obscuro y tenebroso puesto debajo de la 
tierra, o como un pozo profundísimo lleno de 
ítrtgo, 6 como una ciudad espantable y tenebrosa, 
que toda se arde en vivas llamas, en la cual no 
suena otra cosa sino voces y gemidos de atormen-
tadores y atormentados con perpetuo llanto y cru-
gir de dientes, 

o Pues en este malaventurado lugar se pade-
cen dos penas principales: la una, que liaman 
de senlido, y la otra de daño. Y cuanto á la pri-
mera, piensa corno no habrá alli sentido ninguno 
dentro ni fuera del hombre, que no esté penando 
con su propio tormento. Porque asi como los ma-
los ofendieron á Dios cou todos sus miembros y 
sentidos, y de todos hicieron armas para servir 
al pecado, asi ordenará él que iodos sean allí ator-
mentados, y cada uno de ellos padezca su propio 
tormento, y pague su merecido. Alli, pi&s, ios 
ojos deshonestos y carnales serán atormentados epn 
la visión horrible de Jos demenios: los oídos coa 
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la csnfmion de las voces y gemidos que allí 50na« 

narices con el hedor intolerable de aquel 
«ucio lugar; el gusto con rabiosísima hambre y sed, 
el tacto de todos los miembros del cuerpo con fríe 
7 fuego incomportable: Ja imaginación padecerá 
con la aprensión de Jos dolores presentes: Ja me-
moria con Ja recordación de los placeres pasados, 
el entendimiento con Ja consideración de Jos bie-! 
oes perdidos y de los males advenideros. 

4 Finalmente, alli se hallarán en uno todo* 
los males y tormentos que se pueden pensar. Por-
<|ue, como dice San Gregorio, alli habrá frió que 
tto se pueda sufrir, fuego que no se pueda apagar, 
gusano inmortal, hedor intolerable, tinieblas pal-
pables, azotes de atormentadores y i ¿ion de demo-
nios confusión de pecado* y desesperación de todo* 
los bienes. Pues dímc ahora; si el menor de- iodos 
estos males que se padeciese acá por m u y pequeño 
espacio de tiempo, sería tan recio de llevan ¿quo 
«erá padecer alli en un misino tiempo toda esta mu-
chedumbre de males en tocios los miembros y sen-
d o s interiores y exteriores; y esto no por espacio 

f u n a noche sola, ni cíe mil, sino de una eter-
i z a d infinita?^ Que sentido, qué palabras, qu« 
Juido hay en el inuudo que pueda sentir ni enca-
recer esto como es! 

5 Pues no es esta la mayor de las penas qu® 
* u pasan; otra hay sin comparación mayor 

es Ja que llaman Jos teólogos pana daño. 
í 11 
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la cual es haber de carecer para siempre de la vista 
de S í̂os y de su gloriosa compañía."Y aunque esta 
pena sea común á todos los dañados^ pero muy mas 
grave será á aquellos que mayor aparejo tuvieron 
para gozar de este bien; como son primeramente 
todos los cristianos; á quien se predico' el evan-
gelio', y después todos los malos religiosos y sa-
cerdotes, los cuales asi como tuvieron mas á la 
mano este bien, asi se angustiarán mas por ha' 
be r io perdido. 

6 Estas son las penas que generalmente com-
peten á todos los condenados; mas allende de estas 
penas generales hay otras particulares, <jue allí 
padecerá cada uno conforme á la caí ¡dad de su 
delito. Porque nna será alli la pena del soberbio 
y otra la del envidioso, y otra la del avariento, 
y otra- la del lujurioso i , y asi de los demás. Eft 
lo cual resplandecerá maravillosamente !a sabiduría 
y la justicia divina; la cual, en tan grande infi-
nidad de culpas y de culpados, sabrá tan perfec-
tamente todos los escesos de cada uno, y medirá 
corno con una balanza la pena de su delito, como 
dijo el Sabio: Los juicios del Señor son peso y 
medida; ¡Oh qué cosa tan dolo rosa para los ma-
los ver como a'li les acertará Dios en las coyun-
turas! ¡Y qné cosa tan deleitable para los bueno* 
ver aquella tan maravillosa propqreion y conso-
nancia de penas en tan grande muchedumbre de 

I...l3ai. i j . 
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«ulpas! Allí se tasará el («olor conformé al deleita 
recibido; y la confosion conforme á la presunción 
y soberbia; y la desnudez conforme á ta demásía y 
abundancia; y la hambre y sed conforme al re* 
galo y á Ja hartura pasada. Asi mando Dios que 
fuese castigada aquella mala muger del Apoca-
lipsi, qué estala asentada sobre las aguas del ma* 
eon un cáliz en la mano lleno de ponzoñosos de-
leites, contra la cual se fulminó aquella sentencia 
del cielo, que decía: Cuanto se ensalzó y gozó de 
»!ÍS deleites, tanto 1c dad de tormento y llanto. 

7 A todas estas penas acompaña ía eternidad 
del padecer, que es como el sello y llave de todas 
ellas. Porque todo esto seria tolerable si fuese fi-
nito; porque niaguna cosa es grande si tiene fin. 
Mas pena que no tiene fin ni alivio, ni declinación 
ni mudanza, ni hay esperanza que se acabará Jama» 
ni la pena, ni el que 1a da\ ni el que la padece, 
sino que es como un destierro preciso, y como un 
sambenito irremiiibie, qne nunca jamas se quita; 
«sto es cosa para sacar de juicio á quien atenta-
iuen?e lo considera. 

8 De aqui nace aquel odio rabiosísimo qu¿ 
ios malaventurados tienen contra Dios, y acuello! 
reniegos y blasfemias que dicen contra él. Porque 
•orno ellos tienen perdida ya la esperanza ?e su 
*nu«lad, y saben que ya no han de re'ver mai 
en .sy gracia, ni se Ies ha de aflojar nada de la 
psiia, y yon que Dio* es el que Ips azota. y el qu« 
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los enclava desde lo alto, y el que los tiene preso* 
en aquella cadena, embravécense en tanta manera 
tontra el, que día y noche nunca cesan de blasfe-
mar su santo nombre. 

9 Acabada la meditación, sígase luego el ha* 
cimiento de gracias, el ofrecimiento y petición, co* 
mo arriba se dijo en el capítulo segundo. 

CAPITULO XIV. 

T R A T A D O D E L A C O N S I D E R A C I O N 
tta las penas del infierno, donde se trata mas pe» 

extenso la meditación pasada. 

' § 1 . 
Di las cosas para que ayuda en gran manera t& 

meditación de las penas del infierno. 

i L a consideración de las penas del infierno 
es en gran manera provechosa pava muchas cosas. 
Lo primero para movernos á los trabajos y aspe-
rezas de la penitencia, como se movía el bienaven» 
turado san Gerónimo; el cual dice de sí mismo, 
que por el gran miedo que habla concebido de las 
penas del infierno, se había condenado á hacer tan 
áspera penitencia como él alli describe que hacia 
morando en el desierto. 

i Aprovecha también, como dice Ricardo, 
para vencer las tentaciones del enemigo, cuando á 
la primera entrada del mal pensamiento ponemos 
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luego delante el horror de estas penas, j apaga-
Ríos Ja llauia de! deleite antes que arda con la me-
moria de las llamas que para siempre arderán. 
Conforme á esto se escribe de uno de aquellos pa-
dres del yermo, que siendo una vez tentado del 
enemigo con un mal pensamiento, puso las manos 
sobre unas brasas de fuego para ver si podía su-
frir aquel poco de calor; y como no lo pudiese su-
frir, volvióse contra sí mismo, y dijo: Si no pue-
do sufrir este poco d^ calor por un espacio tan 
breve, ¿cómo podré sufrir «1 fuego del infierno 
por espacio tan largo? 

3 Aprovecha también esta consideración para 
despertar en nuestros corazones el temor de Dios, 
el cual es principio de la sabiduría y comienzo de 
la caridad i , y después de ella es el mayor freno 
que podemos tener para todo lo malo. Y sobre 
todo esto aprovecha grandemente para temer el 
pecado ver el miserable galardón que por él se dá, 
que es la muerte perdurable. Por lo cual es mucho 
de maravillar cómo los que esto creen y confiesan v 

©san cometer un pecado contra Dios. Dos grandes 
maravillas han acaecido en el mundo en este ge'-
ttero de cosas. La una, que habiendo nuestro Sal-
vador hecho tantos milagros entre los hombres coma 
hizo, hubiese muchos que no le quisiesen creer. Y 
la otra, que después de haberlo ya creído, haya 
**ntos que le osen ofender. Maravillóla cosa fue 

'••*cc¡. i. «t 0£, 
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por cierto, que habiendo el Seííor hecbo un tan 
gran milagro, entre otros, como fue resucitar á 
Lázaro i de cuatro' dias muerto, que muchos de 
los que allí se bailaron' presbntes no quisiesen creer 
en él; y maravilla, es también, que habiendo los 
hombreé ya creído por su, predicación que hay pe-
na y gloria para siempre, haya tantos que le osen 
o tender. Admirable eosa es ver despues de tales mi-
lagros tal infidelidad, y admirable es también ver 
despues de tal fe tales costumbres. 
, 4- Mas porque esto mas viene por la falta 
de consideración que de fe< por tanío es muy pro-
vechoso egcrcicio considerar esto que nos dice ía 
fe, para que entendida la gravedad de la pena'vi-
vamos con mayor temor de la culpa , por ia cual 
«e merece tanta pena, 

§; n. 
De dos maneras de penas que hay en el infiera** 

, 5 Y aunque sean innumerables las penas del 
infierno, todas ellas finalmente, como ya digimos, 
»e reducen á dos, que son pena de sentido, y pena 
de daño. Pena de geni ido es la que atormenta lo* 
sentidos y cuerpos de los condenados; y pena de 
daño es haber de carecer para siempre de la visión 
j compaña de Diys. Estás dos maneras de pe-
nas corresponden á dos males y desordenes qut 
hay en el pecado; el uno de los cuales es «1 amor 

r... Joann. u . 
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de* orden arlo de la criatura, y el otro de el menos-

• 1 
precio dgl Criador Pues á estos dos TI ales corresj on-
den estas dos maneras de penas. Al amor y deleite 
sensual que se tomó en la criatura corresponde 'a 
pena de sentido (para que el sentido que se deleitó 
contra lo que Dios mandaba , pague con el dolor 
de la pena la golosina de su culpa); y al menos-
precio de Dios corresponde el perder para siem-
pre al mismo Ü;QS, porque pues el hombre pri-
mero lo desechó de sí, justo es que sea para siem-
pre desechado de el. Y porque entre estos dos males 
el postrero, que es el menosprecio de Dios, es sin 
Comparación mayor que el primero, por eso la pe-
na de daño (qüe á este mal corresponde) es si» 
comparación mayor que la de sentido. 

6 Comenzando, pues, por las penas délos sen-
tidos exteriores, la primera es fuego de tan grande 
ardor y eficacia, que, según dice san Agu s t 'n« 
te nuestro de acá es como pintado si se compara 
con él. Este fuego atormentará, no solamente lot-
cuerpos sino también las ánimas; y de tal manera 
las atormentará que no las consumirá, porque asi 
la pena sea eterna. Lo cual dice san Agustín que 
*e hará por especial milagro, poique Dios, que 
dio su naturaleza á todas las cosas, dio esta pro-
piedad á aquel fuego, qne de tal manera ator-
mente, que no ci naima. 

7 Pues mira tú ahora, ¿qué sentirán los ma-
laventurado* estaudo eiewpre acostada* eji tal caica 



ffledit ación 
como esta? Y para que mejor esío puedas ®nferr£ 
cler, párate á imaginar lo que sentirías sí te echa-
sen en una grande calera cuando ella estuviese 
mas viva y mas encendida, o en algún grande 
horno de fuego i , cual crft aquel que encendió 
Nabucodonosor en Babilonia, cuyas llamas subían 
cuarenta y nueve codos en alto, y por aquí podrás 
barruntar algo de lo que allí se pasará; pórque si 
este nuestro fuego, que, según digirnos, es como 
pintado, así atormenta, ¿que' hará aquel que es 
verdadero? No me parece que seria necesario pa-
sar adelante sí el hombre quisiese detenersé un. 

-poco en este paso, y hacer aquí.una estación has-
ta sentir esto como es. 

$ Con esta pena se juntará otra contraria i 
ella aunque no menos intolerable, que será un 
horrible frió que con ninguno de los nuestros se 
puede comparar, el cual se dará por miserable re-
frigerio á los que arden en aquel fuego, pasándo-
los, como se escribe en Job, de las aguas de nie-
ve 2 á Ies calores del fuego, para que no quede 
ningún género de tormento por probar á los que 
ningún genero de deleite quisieron dejar fíe gustar, 

q Y no' solamente los atormentará el frió y 
el fuego, sino.también los mismos demonios con 
figuras horribles de fieras y monstruos espantables 
en que Ies aparecerán, los cuales con su vista a -
torm.'mtarán los ojos adúlteros y deshonestos, y les 

I . . . Dan. 3, 3.,,. J«b »4 
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"pie se pintaron con artificiosos rolores para ser 
lazos hermosos y redes de Satanás. 

10 Esta pena es mucho mayor de lo que na-
die puede pensar; porque si nos consta que algunas 
personas han perdido el sentido, y aun muerto de 
espanto con la vLsta o imaginación de algunas co-
sas temerosas, y a veces la sospecha sola de ellas 
nos hace erizar .\>s cabellos y temblar, ¿qué será 
el temor de aquel lago tenebroso lleno de tan hor-
ribles y espantosas quimeras como alli se ofrece-
rán á los ojos de los malos? Especialmente si con-
sideramos cuán terrible sea la figura del demonio, 
pues por tan terribles semejanzas nos la representa el 
mismo Dios en las estrituras sagradas, como cuan-
do en el libro de Job dice asi: ¿Quién descubrirá 
la haz de sus vestiduras 1 ? ¿y quién será podero-
so para entrar en su boca? ¿y quién abrirá las 
puertas con que se cubre so rostro? Al rededor 
de sus dientes está el temor : su cuerpo es como 
un escudo de acero, cubierto de escamas tan tra-
Wlas entre sí, que ni un poquito de aire puede 
colar por ellas. Su estornudo es un resplandor de 
fuego, y sus ojos'bermejean como los arreboles de 
la mañana. Dé su boca salen hachas como de teas 
encendidas, y de sus narices sale humo como de 
l m a bolla que hierve. Con su resuello hace arder 
las brasas y llamas que salen de su boca. ¿ Pues 

tanto nos espantará alli la vista ia un fcm 
I . . . . J o b 4 1 , 
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horrible monstruo como por estas semejanzas es 
aqui figurado? 

i i Ai tomento de los o'os se aiiade otra pena 
terrible para las narices, que será un hedor in-
soportable que habrá en aquel lugar para casti-
go de ios olores y atavíos que ios hombres carna-
les y mundanos buscaron en este mundo, como lo 
amenaza Dios por Isaías, diciendo i : Porque se 
desvanecieron las hijas de Siort, y anduvieron los 
cuellos levantados álconeando con los ojos, y pa-
voneándose en su pasear, haciendo alarde de sus 
pompas y riquezas entra los flacos y desnudos; por 
tentó el Señor les pelará los cabellos'de la cabeza, 
con todos los otros atavíos 'profanos, y darles ha 
en lugar do los suaves olores hedor; y en lugar de 
la cinta una soga; y en lugar de los cabellos on-
dea-! o.s la calva pelada; y en lugar de la faja de 
los pechos un cilicio.1 Esta es la pena que se debe 
á los olores y atavíos de los hombres mundanos. 

i ! Para sentir algo de ésta pena, párate á 
•onsiderar aquel tan horrible género de tormento 
que un tirano cruelísimo invento para justiciar los 
hombres; el cual , tomando un cuerpo muerto, 
mandábalo tender sobre un vivo, y atando muy 
fuertemente al vivo con el muerto, dejábalos estar 
asi juntos, hasta que el muerto matase al vivo con 
la hediondez y gusanos que de él salían. Pues si 
te parre» muy hsrríbla eslu torsueuto, díiue: ¿qué 

1.... Is*í. í. 
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tal será aquel que ocederá, de! hedor de todos lo« 
cuerpos de los condenados, y de aquel i,1 ti abomi-
nable lugar donde los malos están? Allí dirán á 
cafia uno de los miserables ?(jueílas palabras de 
Isaías 1: Descendió hasta los infiernos tu soberbia, 
J alli cayo tu cuerpo muerto: debajo de ti se ten-
derá la polilla, y la oobija qfle tendrás encima 
serán gusanos. 

i3 Y si esta pena se da á las narices, ¿qué 
tal es la que se dará á las orejas, con las cuales 

cometen mayores pecados? Estas, pues, sera» 
atormentadas con perpetuas voces, clamores, ge-
midos y blasfemias que alli sonarán. Porque asi 
como en el cielo no Suena í̂ tra cosa sino a'eluya 
perpetua y alabanzas divinas, asi no suena otra 
cosa en esta infernal tienda de atormentadores si-
no blasfemias y maldiciones de Dios, y una de-
sordenada melodía de infinitas voces desiguales, que 
alli se cantan al sonido de Sos martillos y golpes 
de los verdugos; en la cual será tanta la confu-
sión y variedad de las voces, y tan grandes loi 
alaridos de toda aquella miserable carcelería, que 
n i cuando Troya se perdió', ni cuando Roma se 
ardía, es todo nada en comparación de lo que 
«lli será. 

Para sentir algo de esta pena, imagina 
ahora que pasases por un valle muy hondo, el 
etial estuviese lleno de una inááita muchedumbre 
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de cautivos, heridos y enfermos, y qne todos ellas 
estuviesen dando gritos y voces, cada uno dé su 
manera, asi hombres, como mugeres, como ni Tíos 
y como viejos; díme, ¿ qué parecería este ruido 
tan grande y de tanta coufusion? ¿Pues qué pare-
cerá aquel-espantoso ruido de tan gran número de 
condenados, los cuales perpetuamente no hacen o-
tra cosa que gritar, blasfemar y renegar de Dios 
y de sus santos? ¿qué galera hay en el mundo que 
de tantos renegadores y forzados esté poblada? lis-
tos son los maitines que alli se cantan, esta es la 
triste capilla del príncipe de las tinieblas, estos sus 
laudes y cantores, de los cuales serán hermanos y 
cofrades todos los murmuradores y maldicientes, 
y los que dieron sus oidos á las mentiras del 
enemigo 

15 Ni tampoco faltará á la lengua y al gusto 
regalado su tormento, pues leemos en el evangelio 
la sed que padecía aquel Rico goloso entre las lla-
mas de sus tormentos, y las voces que daba al 
santo Patriarca, pidiéndole una sola gota de agua 
para refrescar, ia lengua que tenia tan abrasada. 

§ III. 
Del tormento de los sentidos y potencias inte-

/'y riores del ánima. 
i f) vTrav'simas son todas estas penas de los 

sentidos esleriores del cuerpo; per© mucho mayo-
res serán las ác los sonfídos interiores del ánima» 
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4 los cuales ha de caber tanto mayor parte ele la 
pena, cuanto fueron mas negligentes en atajar la 
culpa. Porque primeramente la imaginación será 
allí atormentada con una tan vehemente aprensión. 4 

«le aquellos dolores, que en ninguna otra cosa pen-
*ará, ni ^pdrá pensar. Porque si vemos que cuaar 
<lo un dofor es agudo, no podemos, aunque que-
damos , apartar el pensamiento de él, porque el 
mismo dolor despierta la imaginación para que 
®tra cosa no piense sino lo que le duele, ¿cuánto 
mas acaecerá esto alli donde el dolor es sin com-
paración mas intolerable? De esta manera la ima-
ginación avivará el dolor, y el dolor la imagina-
clon, para que asi por todas partes crezca el tor-f 
rnento del condenado. Estas SQrán las nfeditaciones 
continuas de aquellos que nunca quisieron mien-
tras vivían acordarse de estas penas, para que los 
que no las quisieron pensar aqui para freno do 
«ü vida, las padezcan alli para castigo de su culpa. 

1 7 La memoria también por su parte los ator-
mentará cuando alli se les acuerde su antigua felici-
dad y sus deleites pasados, por los cuales vinieroa 

padecer tales tormentos. Alli verán claramente 
«uán ;earo les costo aquella miserable golosina , y 
cuánta pimienta tenían aquellos bocados que ten, 
^"Ices les parecian. Entre todas las maneras de 
adversidades, una de las mayores, dice un sabio, 
que es haberse visto en prosperidad, y después ve-

a Wse-ria, Paes c»ando l«s rico* y p©dftro*t?s 
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de este mundo vuelvan los ojos aira*, y se acuer-
den de aquella primera prosperidad y abundancia 
en que vivieron, y vean corno á aquella abundancia 
íucedk) tañía'esterilidad, qué no se les da una sola 
gota de agua, y que ya los regatos se trocaron en 
trabajos, y las delicadezas en miserias, y los olores 
en beüores, y las músicas eu gemidos, ¿qué tor-
mento será tan grande el que con esta memoria 
recibirán ? 

18 Mas muchó mayor aun será cuando se 
pongan á medir la duración de los placeres pasa-
dos con la de los dolores presentes, y vean como 
los placeres duraron un puntó, y los dolores du-
rarán para siempre. ¿Pues qué dolor $er¿ aquel, 
y qué gemido, cuando echada bien esta cuenta vea® 
que todo el tiempo de su vida no fue mas que una 
«ombra de Sueño, y que por deleites, que prest® 
se acabaron , pasarán tormentos que nunca se 
acabarán? 

i <) listas son las penas que padecerán en la 
memoria acordándose de la felicidad pasada; pero 
mucho mayores serán las que padecerán en el en-
tendimiento considerando la gloría perdida. De 
aqíii les nace aquel gusano remordedor de la con-
ciencia con que tantas veces amenaza la escritura 
divina, el cual noche y dia siempre morderá, roe-
rá. y se apacentará en las entrañas cíe los malaven-
turados1. Ehvusano nace del madero, y siempre 
Mlá r<ysnJw «1 tiiadery d« donde nació, y así wt* 
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gusano nació del pecado, y siempre tiene pleito 
con el mismo pecado que lo engendro*. 

20 Este gusano es un despecho y tina peni-
tencia rabiosa que tienen siempre los malos cuan-
do consideran lo que perdieron, y Ja causa por qué 
lo perdieron , y la oportunidad que tuvieron para 
fio perderlo. Esta oportunidad nunca se les quita 
delante; e'sta siempre, aunque en valde, les está 
comiendo las entrañas, y les hace estar sicmpra 
diciendo: ¡Oh malaventurado de mí, que tuya 
tiempo para ganar tanto bien , y no me quise da 
el aprovechar! Tiempo hubo en que me ofrecían 
este bien, y me rogaban con él, y me lo ciaban de 
valde y no lo quise. Por solo confesar y pronun-
ciar por la boca mis pecados, me los perdonaban; 
por solo pedir á Dios el remedio, me lo otorgaba; 
por solo un jarro de agua fría, me daba la vida 
perdurable, Ahora para siempre ayunaré,- lloraré, 
j me arrepentiré de lo que hice, y todo será sia 
fruto. ¡Oh como ya se paso aquel tiempo, y nunca 
nías volverá! ¿Qué me dieron á mí, por lo que ¡ario 
aventuré? Aunque me dieran iodos los reinos y 
deleites del mundo, y que de ellos hubiera de go-
Zí»r por tantos años cuantas arenas hay en la ruar, 
tl)do esto era nada en comparación de la menor 
pena que aquí se pasa. Y no dándome nada de este 
* i n° "ua pequeña sombra de placer fugitivo, ¿por 
esto tengo de llevar á cuestas eterno tormento? ¡Oh 
malaventurada deleite y «jaJavonturjido trueque, y 
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malaventurada hora y punto en que asi rae cegudl 
¡Oh ciego de mí! ¡oh miserable de mí! ¡oh mil 
veces malaventurado de mí, que asi ine engañe'! 
Maldito sea quien me engaño, y maldito quien no 
me castigo' y maldito el padre que me regalo, j 
maldita la leche que mamé, y el pan que comí y la 
vida que viví. Maldito sea mi parto y mi nacimien-
to, y todo cuanto ayudo y sirvió para que yo tu-
viese ser. Dichosos y bienaventurados los que nun-
ca fueron, los que nunca nacieron, los vientre* 
que no engendraron, y los pechos que no criaron. 

2 i X>e ésta manera los miserables maldecirán 
á todas las criaturas, y principalmente á aquellas 
que Jes fueron causa de su perdición. Asi leemos 
en las vidas de los Padres (Je un santo varón, que 
rio en revelación un pozo muy hondo lleno de 
grandes llamad de fuego, y en medio de ellas an-
daba un padre y un hijo atados uno con otro mal-
diciéndose entre sí con grandísima rabia. El padro 
deeja: Maldito seas, hijo, que por dejarte rico me 
hice usurero, y por esto me condené. Y el hijo 
decía: Maldito seai, padre, que pensando que me 
hacías bien, me destruíste, pues me dejaste la ha»1 

eieiida mal ganada, por la cual me condené. 
22 Sobre todo esto, ¿cuáks serán las tormen-

tos y dolores de la mala voluntad? En ella estará 
siempre una envidia rabiosa de la gloria de Dios 
y de sus escogidos, la cual les estará sieaapre re-
vendo las entrañas no menos que aqaal gusano 
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iusodicho. De esta pena dice el Salmo i : El pe-
cador verá, y airarse ha; con sus dientes regañará,' 
y deshacerse ha, y el deseo de los malos perecerá. 
•Tendrán otro sí un tan grande aborrecimiento y 
<5dio eontra Dios porque los detiene y castiga e n 
aquel lugar, que asi como el perro rabioso, herida 
con la lanza, se vuelyc con gran furia á dar bo-
cados en ella, asi ellos querrían, si les fuese po-
sible, despedazar á Dios, porque saben que él es 
el que les hinca la lanza, y el que desde lo alto 
les hiere con Ja espada de su justicia. Tienen tam-
bién grandísima obstinación en lo malo, porque 
110 les pesa, ni porque son males, ni porque, lo 
fueron, antes quisieran haber sido peores; y si les 
pesa por haber vivido mal, no es por amor qiie 
tengan á Dios, sino por su amor propio, y porqua 
pudieran escasar aquellos tormentos sí de otr» 
manera vivieran. Con esto tienen también un» per-
petua desesperación, porque sienten tan mal de 
Dios y de su misenkordia, que no esperan de ella 
que los podrá jamas perdonar, y aun porque es-
tán ciertos de que nunca tendrán fin ni remedio 
suá penas. Y estafes la causa de sus blasfemias f 
de>aquel deslenguamiento contra Dios; porque co-
*no ja no esperan nada de éí, procuran vengarse 
•le cí en lo que puedes eon sus lenguas rabiosas. 

Saim. ixir 
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De la pena que llaman de daño. 

3* ¿ Q u i e n podrá creer que despues de todas 
estas pe tías susodichas queda aun mas que padecer? 
Pues es ciefto que todas estas penas son como na-, 
da en comparación de lo que queda por decir.; 
Mira tú cuál será esta pena, pues tan horribles 
torrtientos como los susodichos se llaman ,nada 
comparados con ella. Porque todas. las penas qu« 
hasta aqui habernos dicho, pertenecen por la ma-
yor parte á la pena de sentido: queda despues da 
esta la penaidp daño que arriba tocamos, que es 
sin comparación mayor. Lo cual parece daro por 
esta razón; porque no es otra cosa esta pena sino 
privación de algum bien que se poseia ó se esperaba 
pbseer; y cuanto es niayor este-bien, tanto es ma-
yor la pena que se recibe cuando se pierde, como 
parece claró en las pérdidas temporales, que cuan-
to son de mayores bíeues, tanto, causan mayor do-
lor. Pues como Dios sea un bien infinito, y el 
mayor de todos los bienes; claro está que carecer de 
él será mal infinito, y el mayor; de todos los males. 

->4. Demás de esto, como Dios sea centro del 
ánima racional, y el lugar donde ella tiene su re* 
poso cumplido, de aqui nace que apartar esta áni-
ma de Dios, le es cí mas penoso dolor y aparta-
miento de todos cuantos pueden '¿ér. Por lo cual 
dice san Cristis tomo, que mil fuegos del infierno 



para el jueves en la noche. 
^ue se juntasen en uno, no darían al ánima tanta 
pena como le ha de dar esto apartamiento de Dios. 

25 No se puede esplicar con palabras basta 
donde llegue este dolor. No es nada el apartamiento 
que suele intervenir en las guerras y cautiverio» 
cuando quitan á los hijos de los pechos de sus 
madres para lo que será aquella perpetua división 
y apartamiento. Pues para entender algo de esto, 
párate á mirar aquel tan horrible ge'nero de muerto 
con que algunos tiranos atormentaban algunos már-
tires, los cuales hacían bajar basta el suelo dos 
ramas de dos grandes árboles, y á Jas dos puntas de 
ellas mandaban atar los pies del santo mártir qu« 
querían justiciar;.y hecho esto, mandábanlas sol-
tar de presto, para que resurtiendo ellas á sus lu-
gares naturales, volase el cuerpo en lo alto, y lo 
despedazasen en el aire, llevándose cada una de las 
ramas su pedazo colgado. Pues si este apartamiento 
«le las parles del cuerpo entre sí mismas era tan 
grande tormento, ¿que' te parece que será, aqtiol 
apartamiento de Dios, que no es la parte, sino el 
todo de nuestra ánima, especialmente habiendo d© 
durar no tanto tiempo cuanto fuese menester para 
subir las ramas á lo alto, sino tanto cuanto Dios 
luere Dios? 

§. V. 
De las penas particulares de los condenados. 

S#bre teáas estas penas susodichas hay aun 
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otras, porque estas son penas generales y comunes 
á todos los condenados, mas sobre estas hay otras, 
particulares, señaladas y proporcionadas á cada uno 
según la cualidad de su delito, como lo significó el 
profeta Isaías cuando dijo i : Medida se da ra con-
tra medida, porque asi lo determinó el Señor en 
su corazon duro en el dia del estío. El estío sigai- . 
fica el entendimiento y el furor de la ira divina. 
El corazon duro, la terribilidad de la sentencia, 
que castigará culpas temporales con penas eternas. 
La medida contra medida será la cantidad y pro-
porcíon de la pena conforme á la cualidad de la 
culpa. Porque alli ba de resplandecer la hermosura 
y órdeu de Ja divina justicia , dando á cada uno 
su merecido según la condicion de su pecado. De 
esta manera, dice un Doctor, que serán castigados 
alli ios avarientos con miserable necesidad. Los 
perezosos serán alli punidos con aguijones encendi-
dos. Los glotones sarán atormentados con grandí-
sima hambre y sed. Los carnales y deshonestos se-
rán envestidos en llamas de piedra azufre hedion-
das, 'Los envidiosos ahuliarán con dolores entraña-
bles como perros rabiosos, Los soberbios y presun-
tuosos serán llenos de perpetua confusion; y asi. 
todos los demás. Pues ¡oh idólatras del mundo, a-
madores de honra, allegadores de hacienda, inven-
tores de nuevos trabes,- comidas y deleites! ¡Oh 
ciudad triste y miserable de Babilonia 2! ¡quie'a 

I...IS4Í. 27. LláC. 39. 
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domase ahora llanto sobre ti, y te llorase otra ve* 
coa aquellas piadosas lágrimas del Salvador, di-
ciendo: Si conocieses ahora tú! ¡Oh si conocieses 
cuán caros te han de costar estos bocados, y cuáa 
recios verdugos han de ser alli los ídolos que ado-
raste! Los que comen la fruta antes de tiempo es 
por fuerza que les haya de causar dentera; y asi 
porque los mundanos quisieron gozar antes de tiem-
po del descanso, y tener paraíso en lugar de der* 
tierro, estaba claro que algún dia les habia de 
causar dentera este botado, según que lo amenaza 
Dios por sn Profeta, diciendo i : Todo hombre que 
comiere las uvas acedas antes que maduren, sepa 
cierto que le han de amargar; pues aquel que lac 
come antes que maduren , quiere anticipar y pre-
venir en esta vida los deleites de la otra; al cual 
•margará despues este bocado cuando sea castigado 
en el juicio de Dios, porque se adelanto á querer 
gozar y descansar antes de tiempo, 

§. v i , 
T)e la eternidad de las penas del infierna 

»7 Y si todas estas penas son tan grandes, 
¿qué será si juntamos con todas ellas la eternidad 
de los tormentos, y el nunca haberse de acabar? 
Pasado* diez mil anos añadirse han otros cien mí!; 
y después de estos cien mil, añadirse han tantoe 
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Hallares cíe millones cuantas estrellas hay en el 
cielo y cuantas arenas hay en el mar; y despues 
de todo esto cumplido comenzarán á padecer de 
nuevo, y asi andará siempre la rueda perpetua de 
su tormento. Aparejado está, dice Isaías X , desde 
ayer el valle-de Topet; «Aparejado está por manda-
miento del Rey; su mandamiento es f>tego y mu-
cha lena; y el soplo del Señor Dios de los egérci-

' tos asi corno un arroyo de piedra azufre corriente 
soplará en el. Este valle es el abismo de los in-
fiernos aparejado desde ayer ,* conviene á saber, 
desde el principio del mundo, para castigo de los 
tnalos. Su manjar es fuego que abrasa, y no aca-
ba; y la materia que conserva este fuego no es 
posible acabarse ni disminuirse con el tiempo. Y 
porque esten ssguros de que este fuego nunca se 
acabará, por esto tendrán los demonios siempre 
targo de soplarlo v atizarlo; los cuales, como sean 
inmortales, nunca jamás se cansarán de soplar en 
él. Y si ellos se cansaren, por esto hay el soplo 
de Dios eterno que nunca se cansará. Gran cosa 
sería si pudiesen los hombres entender algo de es-
ta duración como es. Porque sin duda esto sería 
un gran freno de nuestra vida. Y por esto no será 
fuera de proposito traer aqui algunos egemplos de 
cosas semejantes, para que por ellos se pueda en-
tender algo de lo que esto es. 

a8 Párate i pues, á pensar aquella manera de 
j.., is2.i1 30. 
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tormento que se usa en algunas provincias donde 
queman vivos á los malhechores; y cuanto mayor 
es un delito, tanto los queman con menor luego, 
para que asi sea mas largo su tormento. Mas, ¿qué 
tanto mas será lo que con esta tan ingeniosa cruel-
dad se podrá añadir de espacio al tormento? Ape-
nas podrá ser un dia natural Pues díme ahora, 
ruégote, si tan terrible y tan inhumano linage do 
tormento es el que aun no dura un dia entere, y 
con poco fuego, ¿que tal será aquel que dura por 
una eternidad, y con fuego tan grande? ¿Hay ma 
temático en el mundo que pueda señalar aqui la 
•enlaja que hay de uno á otro? Pues si por esca-
par un hombre de aquel tormento no habría peli-
gro, ni camino, ni trabajo á que no se espusiese; 
¿qué sería razón que todos hiciésemos para escapar 
de este tormento? 

2q Piensa también cuán terrible género do 
tormento era aquel que invento aquel cruelísimo 
tirano Phalaris, de quien se escribe que mandaha 
meter el hombre que había de justiciar en el vien-
tre de un toro hecho de metal, y que le hacia dar 
fuego por bajo, para que el hombre miserable, con 
el calor del hierro, se fuese poco á poco quemando 
T no ptídíese huir, ni se pudiese amparar, ni tu-
viese otro remedio sino arder y bramar, y bolque-
*rse en aquel tan estrecho aposento hasta morir. 
¿Quién oye decir esto que no se le estremezcan las 
•«rnes m solo pensarlo? Pues díme ahora, cristia-
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fco, ¿qué es todo esto en compara cíen de lo qii« 
aqui tratadnos, sino un sueño de aire? Pues si solo 
pensar esto nos espanta, ¿qué hará no pensar sinok 

padecer este tormento? Verdaderamente, cosa e / 
tan grande el penar para siempre, que, aunque 
no fuera mas que uno solo entre todos los hijos de 
Adán el que de esta manera hubiese de padecer* 
bastaba para hacernos temblar á todos. Porque no 
era mas que uno entre los discípulos de Cristo el 
que le habia de vender; y cuando él dijo i : Uno 
de vosotros me ha de entregar, todos comenzaron á 
temer y entristecerse por ser aquel caso tan grave; 
¿pues como no temblamos nosotros, sabiendo cier-
to que es infinito el numero de los Jocos, y que es 
estrecho el camino de la vida; y que el infierno ha 
ddatado sus senos para recibir Jos muchos que van 
á é l 2? Si esto no creemos, ¿donde está la fe? Y 
si lo creemos y confesamos, ¿donde está el juicio 
y la razón? Y si hay juicio y razón, ¿como no 
andamos dando voces y gritos por las calles? ¿co-
mo no perdamos el seso imaginando en tan cstraño 
peligro, pues otros menores acaecimientos han bas-
tado, no solo para desvelar y sacar de juicio los 
hombres, sino también para acabarles la vida? 

3 o Pues esta es la mayor pena de Jos misera-
bles, saber que Oíos y su pena corren á Ja pareja; 
y por esto su mal no tendrá consuelo, porque su 
pena no tiene fin. Si Jos malaventurados creyesen 

l...Matth. t.,.Eccl. i. M*ttii. 7. Isa/. 
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tfue después de cien mil cuentos de arios su pena 
ae habla de acabar, esto solo tendrían por grandí-
simo consuelo, porque todo esto, aunque tarde, 
tendría fin, Mas su pena no Je tiene; porque, co-
nio dice san Gregorio, dase allí á los malos muerte 
sin muerte, y fin sin fin , y defecto sin defecto, 
porque allí la muerte siempre vire, y el fin siem-
pre comienza, y el defecto no sabe desfallecer. Por 
esto dijo el Profeta i : Asi como ovejas están pues-
tas en el infierno, y la muerte los pacerá. La ver-
va que se pace, no se arranca del todo , porque 
queda viva la raíz, que es el origen de la vida, la 
cual hace tornar á revivir para que otra vez se 
pueda pacer. Y por esto es inmortal el pasto de 
los campos, porque siempre se pace, y siempre 
Revive. Pues de esta manera se apacentará la muer-
te en los malaventurados; y asi como la muerte no 
puede morir, asi nunca se hartará de este pasto, 
n> se cansará en este oficio, ni acabará jamas de 
tragar este bocado, porque ella tenga siempre qu« 
®°nier, y eíios siempre que padecer. 

CAPITULO XV. 

MEDITACIONES PARA E L SABADO 
en la noche. 

dia será la meditación de la bienaventu-
Tp ranza de la gloria 

i X^ite día, hecha la señal de la cruz, con la 
i—Sal». 48. 



Meditación 
preparación que se puso eu el capítulo segundo, 
podrás pensar en la bienaventuranza de la gloria. 
Esta consideración es tan provechosa, que si luese 
ayudada con lumbre de viva fe, bastaría para ha-
cernos dulces todos los trabajos y amarguras que 
pasásemos por este bien. Porque si el amor de la 
hacienda hace dulces-los trabajos que se pasan por 
ella, y el amor á los hijos hace desear á la muger 
los dolores del parto, ¿qué baria el amor de este 
soberano bien, en cuya comparación todos los otros 
no son bienes? Y si del patriarca Jacob se dice i , 
que Je parecían pocos tos siete años de servicio 
por el amor grande que tenia á Raquel, ¿qué ba-
ria el amor de aquella infinita hermosura y de 
aquel eterno casamiento, si con ojos de fe viva se 
contemplase ? 

2 Pues para entender algo de este bien puedes 
•onsiderar estas cinco cosas, entre qtras que hay 
en él; conviene á saber, la excelencia del lugar, 
el gozo de la compañía, la visión de Dios, la glo-
ria de los cuerpos, y finalmente el cumplimiento 
áe todos los bienes que alli hay. 

\ 3 Primeramente, considera la excelencia del 
lugar, y señaladamente la grandeza de él, que es 
admirable. Porque cuando el hombre lee en algu-
nos gravísimos autores que cualquiera de las es-
trellas del cíelo es mayor que toda la tierra; (y 1® 
que es mas) que algunas hay entre ellas de ta» 

I...GÍIIPS. tg. 
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Notable grandeza , que son noventa veces mayores 
<lue todo ella; y con esto alza los ojos al cielo, y 

en e'1 tanta muchedumbre de estrellas y tantos 
Espacios vacíos donde podrían caber muchas mas, 
¿edmo no se espanta? ¿corno no queda atónito y 
Wra de sí, considerando la inmensidad de aquel 
lugar, y mucho mas Ja de aquel soberano maes-
t ro, que de nada do crió? 

4. Pues la hermosura de él no se puede es-
P'icar con palabras; porque si en este valle de lá-
grimas y lugar de destierro crió Dios cosas tan 
admirables y de tanta hermosura, ¿qué habrá criá-

en aquel lugar que es aposento de su gloria, 
trono de su grandeza, palacio de su rnagestad, casa 
de sus escogidos y paraíso de todos los deleites? 

5 Despues de la excelencia del lugar 1 , con-
fiera la nobleza de los moradores de él, cuyo nú-
mero, cuya santidad, cuyas riqiiezas y hermosura 
e$cede todo lo que se puede pensar 2. San Juan 
dice que es tan grande el número de los escogidos, 
lúe nadie basta para poderlos contar. San Díoni-

dice que son tantos los ángeles, que esceden, 
comparación, todas cuántas cosas materiales 

Hay 
en la tierra. Santo Tomas, conformándose con 
parecer, dice 3 r Que asi como la grandeza 

0 'os cielos escede á la de la tierra sin propor-
C , 0 n * asi la muchedumbre de aquellos espíritus 

i».Dan. 7 . 2... Apocal. $. et .7. I. Part. 
art, ¿ , a r ¿ 3* Quomaslt Uitelligatur explicat. j . part. q. 1 1 * . 
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gloriosos oscedo á la de todas !as cosas materiales 
que hay en el mundo con esta misma ventaja J 
proporción. ¿Pues qué cosa puede ser mas admi-
rable? Por cierto cosa es esta, que si bien se con-
siderase, bastaba para dejar atónitos á todos los 
corazones. Y si cada uno de los ángeles, aunque 
sea el menor de ellos, es mas hermoso que todo es-
te mundo visible, ¿qué será ver tanto número de 
ángeles tan hermosos, y ver las perfecciones y ofi-
cios que cada uno de ellos tiene en aquella sobe-
rana ciudad? Alli discurren los ángeles, minis-
tran los arcángeles, triunfan los principados, alé— 
granse las potestades, ensenoréansc las dominacio-
nes, resplandecen Jas virtudes, relampaguean los 
tronos, lucen los querubines, y arden los serafi-
nes, y todos cantan alabanzas á Dios i . Pues si 
la compañía y comunicación de los buenos es tan 
dulce y amigable, ¿qué será tratar alli con tantos 
buenos, hablar con los apóstoles, conversar con 
los profetas, comunicar con los mártires, y final-
mente con todos los escogidos? 

6 Y si tan grande gloria es gozar de la com-
pañía de los buenos, ¿qué será gozar de la com-
pañía y presencia de aquel á quien alaban las 
estrellas de la mañana, de cuya hermosura el sol 
y la luna se maravillan, ante cuyo acatamiento se 
arrodillan los ángeles, y de cuya presencia se glo" 
rían los hombres? ¿qué será rec aquel bien uni-

i...Job 3í. 
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•ers.ll, en quien están todos los bienes, y aquel 
«nuncio mayor, en quien eslan todos les mundos, , 
J aquel, que siendo uno, es todas las cosas, y 
Metido simplicí simo, abraza las perfecciones de to» 

Si tan grande cosa fue oir y ver al rey Sa-
imón, que decía la reina Sabá i:, Bienaventura-
dos los que asisten delante de ti, y gozan de tu 
•abidtiría; ¿qué será ver aquel sumo Salomon, 
Aquella eterna sabiduría, aquella infinita grandeza, 
Aquella inestimable hermosura, aquella inmensa 
Anclad, y gozar de ella para siempre? Esta es la 

ia esencial de los Santos 2, este es el último 
1̂1 y centro de nuestros deseos. 

7 Considera despues de esto la gloria de los 
herpes, en los cuales ninguna cosa habrá que no 
j*sté glorificada; porque alli cáda uno de los nwm-
W y sentidos tendrá su particular gloria y oh-
Jeto 

en que se deleite; y alli los cuerpos gomarán 
p aquellas cuatro singulares dotes , que son suti-

, ligereza, impasibilidad y claridad; la cual 
Será tan grande, que cada uno de aquellos cuerpos 
*esplandecerá como el sol en el reino de su pa-

t(í 3. Pues si no mas de un suAque está en 
^ i o fie este cielo, basta para dar luz y alegría 

todo el mundo; ¿qué harán tantos soles y lam-
íalas C O l í l o a]|- r e s p] a n ( ] c C e r a ' n ? 

© i - , . -1 finalmente, para abreviar, rn esía «rloria 
aliarán en uno todos los bienes, y de ella es-

Reg. 10. f „ . i . Cor,**. g.̂ MaiUh. i¡. Ssp. 3. 
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taran desterrados todos los males, Alli habrá sa* 
lud sin enfermedad, libertad sin servidumbre, her-
mosura sin fealdad, inmortalidad sin corrupción, 
abundapcia sin necesidad, sosiego sin turbación, 
seguridad sin temor, conocimiento sin error, har-
tura sin hastío, alegría sin tristeza, y honra sin 
contradicción. Allí será, dice san Agustín, verda-
dera la gloria, donde; ninguno será alabado por 
error ni por lisonja. Alli será verdadera la honra, 
la cual ni se negará al qne la mereciere, ni se 
dará á quien no la mereciere. Allí será verdad-
da ra paz, donde ry de sí itt de otro,será el hom-
bre molestado. El- premio de la virtud será 
el mismo que dio la virtud, v prometió á sí 
por galardón de ella, que es el mayor y mejor 
de todas las cosas. El será el fin de nuestros de-
seos, el cual se verá sin fin, sé ,*(nará sin bastí©, 
y será alabado sin cansancio. Alli el lugar es an-
cho , hermoso, resplandeciente y seguro: la com-
pañía mny buena y agradable: el t iempo de una 
manera, no ya distinto en tarde y mañana, sino 
continuado con una simple eternidad. A l l i habrá 
perpetuo verano, que con el fresco y el aire del 
Espíritusanto siempre florece. A l l í todos se alegran, 
todos cantan, y todos siempre alaban á aquel su-
mo Dador de todo, por cuya largueza viven y rei-
nan en su gloria. ¡ O h ciudad celestial, morada e-
terna y segura, tierra donde .se halla todo lo que 
4el»ita, pueblo si" íuarmu¿acioa, vecinos quietftfr 
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y hombres sin ninguna necesidad! ¡Oh si se aca-
base ya esta contienda! joh si se concluyesen lo* 
dias de mi destierro! ¡oh cómo se alarga el tiem-
po de mi peregrinación i ! ¿Guando llegará este 
dia? ¿cuándo vendre' y apareceré ante la cara da 
«ni Dios ? 

9 Acabada la meditación, sígase luego el ha-
e*micnto de gracias, el ofrecimiento y petición, 
*omo arriba se dijo en el capítulo segundo. 

CAPITULO XVI. 

TRATADO DE LA CONSIDERACIÓN 
la gloria del paraíso, donde se traía mas por 

estenso la meditación pasada. 

. §• i- ; 
De lo que ayuda la meditación de la bienaven-
turanza de la gloria para animarnos á todos 

los trabajos que se han de pasar por ella. 

1 TJna de las cosas en que mas convenia tener 
Siempre los ojos puestos en este* valle de lágrimas 

la bienaventuranza de la gloria; porque esta 
*°'a consideración bastaria para animarnos á to-

°S los trabajos que se h;¡n de pasar por ella, 
«ando prometió Dios al patriarca Ahrabam la 

tierra de promixion 2, mandóle que la anduviese 
y rodease toda, diciendo: Levánte y pasaa toda 

I,, ,Sai®' 4i. a ...Cea, i3 . 
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esta tierra en ancho y largo, y mírala por toda* 
partes, porque á ti te la tengo de dar. Levántate 
pues ahora, ánima mía, á lo alto, dejados acá bajo 
todos los cuidados y negocios terrenos, y vuela con 
alas de espíritu á aquella noble tierra de promi-
sión, y mira con atención la longura de su eter-
nidad, la anchura de fu felicidad, y la grandeza 
de sus riquezas, con todo lo demás que hay en ella. 

2 De la reina Sa'oá se escribe i , que oída la 
fama de Salomon, vino á la ciudad de Jcrusalen 
para ver las grandezas y maravillas que de aquel 
rey se decían. Y pues no es menor la fama de 
aquella celestial Jerusalen y de aquel .sumo Rey 
que la gobierna, sube tú ahora con el espíritu á 
esta noble ciudad á contemplar la sabiduría de este 
Piey soberano, la hermosura de este templo, el 
servicio de esta mesa, las ordenes de los que la 
sirven, las libreas de los criados, y la policía y 
gloriado esta noble ciudad. Porque si sabes mirar 
cada cosa de estas, por ventura será tu espíritu 
levantado sobre s í , y ^onocerás que ni aun 
la mas pequeña parte de esta gloría te ha sida 
denunciada. Mas para esto es menester especial 
lumbre de Dios, como lo significo' el Apo'stol cuán* 
do dijo 2 : Suplico á aquel Dio;* de 'la gloria, y 
padre de nuestro Señor Jesucristo, es de espíritu 
de sabiduría , y alumbre ios ojos de vuestro cora-
zon, para que conozcáis qué tan grande sea la es-

1 . . .3. Rfg* i c . a , . . f piies. 1 . 
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granza Je vuestro llamamiento, y las riquezas de 
fuel la heredad y gloria que él tiene aparejada 
para los santos. 
; 3 \ aunque en esta gloria haya muchas cosas 

contemplar, mas particularmente puedes tá 
alrora considerar estas cinco más principales que 
Arriba tocamos; conviene á saber, la excelencia del 
lugar, el gozo de la compañía, la visión de Dios, 
^ gloria de Jos cuerpos, y la duración y eter*¿-
«Ud de todos estos bienes Un grande*. 

f)e la hermosura y excelencia del lugar it 

P ía gloria. 

r i mera mente , considera la hermosura del 
Ugar, la cual en figura nos derribe san Juan en 

Apocalipsi 1 por eslas palabras: Uno de loa 
%Qte ángeles hablo conmigo, dieiéndorne: Ven y 
Mostrar te he la esposa niyger del Cordero. Y le-
vantóme en espíritu en un monte alto y grande, 
y¡ mostróme la ciudad de Jertisalen, que descendía 

cielo, la dual resplandecía con la claridad de 
•^os; y la lumbre de ella era semejante al resplan-

de las piedras preciosas. Tenia esta ciudad un 
*Huro grande y alto, en el cual habia doce puertas, 
^ < n las.puertas doce ángeles, según el número de 
. Pt,értas. Los cimientos de los muios de esta 

*udad eran todos laJ»ra«U« dé piedras preeiesas; y 
i«..ipoe*u ai. 
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las doce puertas de ella eran doce piedras precio* 
jas; cada puerta de su piedra; y la plaza de esta 
ciudad era oro limpio, semejante á un vidrio muy 
claro. Y templo no vi en ella, porque el Señor Dios 
Todopoderoso es el templo y ei Cordero. Y la ciu-
dad no tiene necesidad de sol ni luna que la dea 
lumbre, porque la claridad de Dios la alumbra, y 
la lámpara que en ella arde es el Cordero. Y mos-
tro'me mas el ángel un rio de agua viva, c'aro asi 
corno un cristal, el cual salia de la si!la de Dios 
y del Cordero; y en medio de la plaza de la una 
ribera del rio, y de la otra estaba plantado el ár-
bol de la vida,"que llevaba doce frutos en el ano, 
cada mes el suyo; y las hojas de este árbol eran 
para salud de las gentes Todo genero de maldición 
nunca jamas alli se verá; sino la silla de Dios y 
del Cordero alli estarán i , y sus siervos le servi-
rán, y ellos verán su cara, y tendrán el nombra 
de él escrito en sus frentes, y reinarán en los si-
glos de los siglos. 

5 Cata aqui, hermano, dibujada la hermosura 
de esta ciudad, no para que hayas de pensar que 
hay en ella estas cosas asi materialmente corna 
suenan las palabras, sino para que por estas en-
tiendas otras mas espirituales y excelentes que por 
estas se nos figuran. 

6 El asiento de esta ciudad es sobre todos los 
cielos: la grandeza y anchura d» «lía escede toda 
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hedida. Po rque si cada una do ¡as estrellas del 
cielo es tari grande como arriba digimos; ¿(jijé tan 
gi'ande será aquel cielo que abraza todas las estre-
llas y todos los cielos? JNo hay grandeza en el 
mundo que con esta se pueda rompa ar. Poique, 
como dice un Santo, desde los términos occiden-
tales de España basta los n1 timos de las Indias 
corre un navio, si le hace tiem,¡o, en pocos dias; 
*ias aquella región del cielo á estrenas mas lige-
ras que rayos da que caminar por muchos anos. 

Pues si preguntas por las labores de su 
•aificio, no hay le agua que esto pueda declarar. 
Porque si esto que parece por defuera á los ojos 
mortales es tan hermoso, ¿qué será lo que afila es-
tá guardado á IOÜ ojos inmortales ? Y si remos 
que por manos de los hombres se ha en aqui al-
gunas obras tan vistosas y de tanta hermosura, 
que espantan á los ojos de quien las mira , ¿quí 
•era lo que tendrá obrado la mano de Dios en a-
Suella casa real, en aq icl sacro palacio, y en a-
fuella casa de soláz, qué el edifico' para gloria da 
»us escog dos? jOü cuán amables son, dice el Prt-

1 , tus tabernáculos', Señor Dios de las virtu* 
Codicia y desfallece mi ánima contemplando 

ÍQs palacios de! Señor. 
8 Lo que principalmente suele ennoblecer bis 

•nidales es la coudiclon de loi ciudadanos, si sou 
•obles, si son muchos y ceiuwrtief «fltra sí. ¿Pu«s 
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quién podrá cfeclarar en esta parte la excelencia de 
está ciudad? Todos sus moradores son hijosdalgo, 
y ninguno hay entre ellos de baja suerte, porque 
todos son hijos de Dios. Son tan amigables entre 
sí, que todos ellos son una ánima y un corazon, 
y asi viven en tanta paz, que la misma ciudad 
tiene por nombre Jerusalen, que quiere decir vi-
sión de paz. Y si quieres saber el número y po-
blación de esta ciudad, á esto te responderá san 
Juan en el Apocalipsi , diciendo i : Que vio e» 
espíritu una tan grande compañía de bienaventu-
rados , que no bastaría nadie para contarlos, la 
cual habia sido recógida, de iodo linage dé gentes, 
pueblos y lenguas. Los cuales estaban en presencia 
del trono de Dios y de su Cordero vestidos de ro* 
pas blancas, y con palmas triunfales en las ma-
nos, cantando á Dios cantares de alabanza. Con 
lo cual concuerda lo que el profeta Daniel signi-
fica de este sagrado número, diciendo i : Millares 
de millares servían a¡ Señor de la Magestad, y 
diez veces cien mil millares asistían delante de él 

9 Y no pienses que por ser tantos están de-
sordenados, porque no es alli la muchedumbre cau-
sa de con fusión, sino de mayor orden y armonía.. 
Poique aquel qua con tan maravillosa consonancia 
ordeno los movimientos de los cíelos y los cursos 
de las estrellas, llamando á cada*uno por su nom-
bre, este ordeno todo aquel innumerable egért-it» 

7. 2.... Dsc. 7. 
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bienaventurados con tan maravilloso concierto, 

«ando á cada uno su lugar y gloria, según su 
tatírécímlento. Y asi, un lugar es el que alli tienen, 
las vi-genes, otro los confesores, otro los santos 
*na riñes, y otro los patriarcas y profetas, otro los 
apúsoles y evangelistas, y asi todos los demás. Y 
de la manera que están repartidos y aposentados 
ll>s hombres, asi lo están en su manera los ánge-« 
les, .divididos en tres gerarquías, las cuales se re-
parlen en nueve coros, sobre todos los cuales resi-
de el trono de la serenísima Reina de los ángeles, 
que solo ésta hace coro por sí, porqne no tiene 
par ni semejante. Y sobre todos, finalmente, pre-
side aquella santísima humanidad de Cristo, que 
está sentada á la diestra de la magestad de Dios 
en ¡as alturas. 

10 T u , ánima cristiana, discurre por esto» 
®orcs, pasea por estas plazas y calles, mira la or« 
den de estos ciudadanos, la hermosura de esta ciu-
dad, v la nobleza de estos moradores. Salúdales í 
cada uno por su nombre, y pídeles el sufragio da 
Su oración. Saluda también esa dulce patria; y 
«onio peregrino que la ve aun desde lejos, envía!» 
c°n los ojos el corazon, diciendo: Dios te salve* 
d'dee patria, tierra de promisión, puerto de segu-» 
^uJad, lugar de refugio, casa de bendición, reina 

c iodos ios siglos, paraíso de deleites, jardín de 
01 es eternas, plaza de todos los bienes, corona d« 

**d«is Íü* justas, y fia de lodos nuestros des«o% 
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D¡OS te s a l v e , m a d r e n u e s t r a , e s p e r a n ^ n u M t r ( k 

f ó r quien suspiramos, por quien hasta ahora da-
mos gemidos j pe'eámos, pues no ha de ser en fe 
toronado sino ei que fielmente peleare. 

«• I I I 
Bel segundo goza que el ánima recibirá c»ñ 

la compañía de los ¿antes. 

* 1 "'e>íl podra' después de este gozo declarar 
ei que se recibirá con aquella tan dichosa compai 
fíia? Porque alli la unidad de la caridad está en 
toda su perfección, á la cual pertenece hacer to-
das lás cosas comunes. Aqueí'a petición del Salva-
dor, que dice i f Huel le , Padre, que ellos sean 
una misma cosa por amor, asi como nosotros !o 
somos por naturaleza; alli es donde perfectamente 
se cumple/porque allí .son todos entre sí mas unos 
que los iriícurnos de un-mismo cuerpo, poique 
fédhj participan üü flrísmó espíritu, el cual da á 
todos un mismo ser y una bienaventurada vida Si 
*io, di me, ¿que' es la causa porgue los miem-
bros de Un1 cuerpo tienen entre ai tan grande uní- , 
dad y amor? La causa es porque todos elfos par-
ticipa,! de pria misma forma, que es uria misma 
imrna, la cual da á todos rl'os un mismo ser y 
una vifU. Pues si el espíritu humano tiene virtud 
para causar tan grande unidad entra Haiembrej da 
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tan diferentes oficios y naturaleza, ¿que' mucho es 
que aquel espíritu divino, por quien viven todos 
Jos escogidos, que es como ánima común de todos, 
cause entre ellos otra mayor y mas perfecta unidad, 
pues es mas noble causa y de mas excelente vir-
tud, y que da más noble ser? 

12 Pues dime ahora: si esla manera de unw 
dad y amor hace todas las cosas comunes, asi las 
buenas corno las malas (como lo vemos ea lof 
miembros de un mismo cuerpo, y en el amor de las 
inadies para con ¡os hijos, las cuales huelgan tan-
to con los bienes de ellos «orno con los suyos pro-
pio;,); siendo eslo asi, ¿qué gozo tendrá alli u» 
escocido de la gloria de tocios los otros, pues á cada 
uno de ellos ama como » sí mismo? Porque, como 
dice san Gregorio, aquella heredad celestial para 
todos es una, y para cada uno toda; porque de los 
gozos de todos recibe cada uno lan grande alegría 
como si él mismo los poseyera. ¿Pues qué se signo 
de aqui sino qué pues es casi infinito el número 
«le los bienaventurados, serán casi infinitos los go-
^os'de cada uno de ellos? ¿Qué se signe sino que 
cada uno tendrá las excelencias de todos, pues lo 
^ue uno no tuviere en sí, tendrá en los otros? Et-

son éspiritualmente aquellos siete hijos de Job 1, 
•tttre los cuales habia, tan grande amor y comuni-
•aciou, que cada uno de ellos por 311 orden hacia 
** día de la jcmana sa convite á todos las otro*; 
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<!e donde resultaba, que no menos participaría 
tía uno de la hacienda de los otros, que de fa .sur» 
|>i oojíia; y asi lo, pro ti o era enmun de todos, y 1© 
común propio de cada uno. Esto obraba en aque* 
'líos santos hermanos el amor y la hermandad. 
¿Pues cuánto es mayor la hermandad de los es-
cogido^.1 ¿cuánto n.ayor el número de los herma-
tíos i ? ¿ y cuántos mas bienes y riquezas de qñé 
gozar? Pues según esto, ¿qué convite será aquel que 
nos liarán allá loá serafines, que son los mas altos 
espíritus y mas aliaga los á Dios, cuando descubran 
á nuestros ojos la nobleza de su condicion, la cla-
ridad de su Cóntemp! ación y el ardor ferventísimo 
de su amor? ¿Qué convite harán luego 'os queru-
bines, donde están encerrados los tesoros de la sa-
biduría de Dios ? ¿cuál será el de los tronos y do-
mi naciones, y de todos los otros bienaventurados 
espíritus? ¿qué será gozar y ver alli señaladamen-
te aquel ejército glorioso de los mártires, vestido* 
de ropas b; ancas con sus palmas en las manos, y 
eon las insignias• gloriosas de sus triunfos? ¿qué 
será ver jun a aquellas on-e mil vil-genes y aque-
llos diez mÜ mártires, imitado-es de U gloria y 
de la cruz de Cristo, con otra muchedumbre ionu-
mc.ahle? ¿qué gozo será ver aquel g'oríoso diáco-
no con sus parrillas en la mano, resplandeciente 
ta cho in.ii que las llamas en que ardió, desafian-
do los tiranos, y cansando los verdugos cen ¡>a-

I...Í.UC. 19. 



para eh'sáhado en 7a noche. aoi 
•ieneia inexpugnable? que' será rer la hermosísi-
ma virgen,Catalina coronada de rdSas y azucenas, 
Cencida la rueda de sus navajas con las armas de 
su fe y de 1« esperanza? ¿qué será ver aquellos 
siete nobles mancebos con la piadosa j valerosa 
madre i , despreciando las muertes y los tormentos 
por ¡a guarda de la ley de Dios? ¿qué collar <!• 
oro y de pedrería será tan hermoso de mirar como 
el cuello del glorioso Bautista, que quiso antes 
perder la cabeza, que disimular 'a torpeza del Rey 
adúltero 2? ¿qué púrpura resplandecerá tanto co-
mo el cuerno del bienaventurado san Bartolomé 
por Cristo desollado? ¿Pues qué será vergel cuer-
po de san Esteban con los golpes de las piedras 
señalado 3, sino ver una ropa rozagante sembrada 
de rubíes y esia-raídas? Y Vosotros, príncipes glo-
riosos de la Iglesia cristiana, ¿qué tanto resplande-
ceréis el uno con la espada*, y e! otro con el es-
tandarte glorioso de Cristo con quien fuisteis coro-
nados? ¿ Pues qué será ¿o?ar de cada una de todas 
•stas gjorias, como si fíese propia? ¡Oh convite 
^'orioso i ¡oh banquete real! ¡ob mesa digna dle 
Dios y Je sus escogidos! Vayanse, pues, los muñ-
amos á sus banquetes sucios y carnales á ramper 
tas vientres con sus escesOs y demasías. Tal con-
s te cómo este convenia pata Dios, donde tales 
Manjares se sirviesen. 

1 3 Sube aun mas'arriba sobre todos los ca-
1-2. 7. a...Matth. 14. j...Aet. 7. „ 1 
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ros de los ángeles, y hallarás otra gloría singular, 
la cual maravillosamente alegra toda aquella corte 
soberana, y embriaga con maravillosa dulzura la 
«iudad de Dios. Alza los ojos, y mira aquella Reina 
de misericordia, llena de claridad y hermosura, de 
«uya gloria se maravillan los ángeles, y de cuya 
grandeza se glorían los hombres. Esta es la Reina 
del cielo i , coronada de estrellas, vestida del sol, 
•alzada de la luna, y bendita sobre todas las mu-
jeres. Mira, pues, ¿qué gozo será ver á esta Señora 
y madre nuestra, no ya de rodillas ante el pese-
bre z; no ya con IOJ sobresaltos y temores de la 
que aquel santo Simeón la habia profetizado; na 
ya llorando y buscando por todas partes al nina 
perdido, simo con inestimable paz y seguridad a-
sentada á la diestra del hijo 3, sin temor de per-
der jamas aquel tesoro. Ya no será menester bus-
•ar el silencio de la no'ihe secreta para escapar el 
niño de las celadas de Herodes i , huyendo á Egip-
to. Ya no se verá mas al pie de la cruz, recibiendo 
sobre sil cabeza las gofas de sangro que de lo alta 
taian, y llevando en su manto perpetua memoria 
Je aquel dolor. Ya no padecerá mas el agravio de 
aquel triste cambio cuando le dieron al discípulo 
por el maestro, y al criado por el señor. Ya na 
se oirán mas aquellas tan dolorosas palabras qua 
¿«tajo de aquel árbol sangriento con muchas lá-

J...Aj»»«al, ie. s.,J,»c, f. J...M*tLi. I*. 



para el xnhaño- tn la noche. «oS 
decía i X ¡Qmén me diese que yo muriese 

por ti, Absalon Hijo mío, bijo mío Áhsalan! 
todo esto se arabo, y la que en este mundo se vi® 
mas afligida que toda pina criatura, se verá en-
salzada sobre toda criatura, gozando para siempre 
de aquel sumo bien, y diciendo 2: Hallado be a-
«piel que ama mi ánima: te'ngole, no !e dejare'. 

14 Y si es'e es tan grande gozo, ¿qué sera 
aquella sacratísima humanidad de Cristo, y la 

¿lona y hermosura de aquel cuerpo que por no-
sotros fue tan afeado en la cruz < Cosa será potf 
cierto, como dice san Bernardo, llena de toda sua-
vidad, que vean los hombres á un hombre criador 
Je los hombres. Por honra propia tienen los deu-
dos ver un d e u d o hecho .cardenal o papa; ¿ puea 
cuánto mayor honra será-ver aquel Señor, qne es 
nuestra carne y nuestra sangre, asentado á la dies-
tra del Padre, y hecho Bey de cielos y tierra? 
¿Qué ufanos estarán los hombres entre los ánge-
les cuando vean que el señor de la posada y el 
común criador de todo no es ángel, sino hombre? 
Si los hombres tienen por honra suya la que se 
lace á su cabeza (por la grande unión que hay 
entre ellos y ella) ¿qué será alli dónde tan estre-
ñía es la unión de los miembros y de la cabeza* 
¿qué será, sino que todos tengan por suya propia 
la gloria de su señor? Este será un gozo tañaran- | 
«1«, «jue ningunas palabras bastan á ¿arle *eWe 

1... a. R®g. s...Caiu. t< 
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encarecimiento. ¿Pues quién será tan dichosn, que 
merezca gozar de tanto bien ? ¡ Oh quién te me 
iiese, hermano mió, que te mantienes de los pe-
chos de mi madre, que fe hallase j o allá fuera i , 
y te diese paz con labios de devoro», y he abrazase 
con brazos de amor! ¡Oh dulcísimo Señor! ;Cuán-
do será esfe dia? ¿cuándo pareced 'delante de ta 
««ra? ¿cuándo me rere harto de tu hermosura? 
¿cuándo rere esc rostr© en que desean mirarse Jos 
ángeles ? 

§• IV. 
Del tercer gozo «¡ue el ánima recibirá con la, 

visión clara de Dios. 

15 ¿ P u e s qué será sobre todo esto ver clara-
mente aquella divina cara en que consiste la gloría 
esencial de los santos? Grandes motivos de gloria 
son todos los que hasta aqui habernos dicho; mas 

. toc ío* sor> pequeños, si se comparan cbn este. De 
Isacar se dice, que vio el descanso que era bueno, 
y la tierra mu y buena, y que por esto puso los 
hombros al trabajo, y se hizo tributario 2. El des-
canso y la gloria de los santos buena es; mas la 
tierra que llena este descanso muy buena es en 
superlativo grado; porque esta es la cara y la her-
mosura de Dios, de cuya vista procede el descansa 
y gloria de ellos Esta es la que sola basta para 
Jar á nuestras ánimas cumplida repaso; porque 



para el sobado en la noche. 2q3 
*ptla la dulcedumbre y suavidad de las criaturas 
W n puede dar deleite al corazon humano, mas no 
Wtura. Pues si todos estos bienes susodichos tan* 
to deleitan, ¿cuánto deleitará aquel bien que trena 
eo sí la perfección y suma de todos Jos bienes? Y 

la sola vista de las criaturas es tan gloriosa, 
¿qué será ver aquella cara, aquella lumbre y a -
quella hermosura en quien resplandecen todas las 
hermosuras? ¿que será ver aquella esencia tan ad-
mirable , tan siinphcisima y tan comunicable, y 
*er en ella de una vista el misterio de la beatísi-
ma Trinidad, la gloria del Padre, la sabiduría dtl 
Hijo, y la bondad y amor del Espíritusanto f 

16 Alli veremos á Dios, veremos á nos, y 
^eremos todas Jas cosas en Dios. Dice san Fulgen-
cio, que asi como el que tiene un espejo delante, 

al espejo, y ve á sí mismo en el espejo, y ve 
todas las otras cosas que están delante del espejo; 

cuando tengamos aquel espejo sin mancilla de 
ta magostad de Dios presente, veremos á él, y ve* 
^emos á nosotros en el, y despues todo lo que está 
fuera de él, según el conocimiento mayor o menoí 
®|ue tuviéremos de él. Alli descansará el apetito de 
Muestro entenuimienio, y no déseará mas saber, 
P0íque tendrá delante todo lo que se puede saber, 
"^lli descansará el de nuestra voluntad , amand* 
®quel bien universal en quien están todos los bie-
fies , fuera del cual no hay mis que gozar. A'li 
Reposará nu«ilro deseo con el koc*-V do. > 
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Seriólo gozo; que de tal manera hinchirá la b«o« 
de nuestro corazon, que no Je quedará mas qu» 
desear. Alli serán perfectamente remuneradas aque-
llas tres virtudes con que Dios es aqui honrado; 
conviene i saber, fe, esperanza y caridad: cuando 
i la fe, se de por premio la clara visión, á la es-
peranza la posesion, y á la caridad imperfecta la 
caridad en toda su perfección, Allí verán, amarán, 
gozarán y alabaran; estarán hartos sin hastío, ham-
brientos sin . necesidad. Alli es donde siempre se 
canta aquel cantar casi nuevo, que san Juan oye 
cantar en su Apocalipsi i , al cual llama casi nue-
ve; porque aunque él ten siempre de una manera; 
porque es una Cemun alabanza que corresponde á 
una común gloria que todos tienen, pero coa 
todo esto es siempre nuevo el canto al gusto y í 
la suavidad ; porque el mismo sabur que tuvo á los 
principios, este tendrá para siempre sin íin. 
encanece ni se envejece la alegría de los santos, 
como tampoco envejecerán sus cuerpos; pues el que 
hace los cielos estar siempre nuevos al cabo de tan-
tos auos, ese hará que la flor de su gloria eslf 
siempre verde; y que nunca se marchite, 

§• v . 
Del cuarto gozo que el ánima recibirá con l* 

E gloria del cuerpo 
sta es Ja gloria esencial de las ánimas. 

X... Ap»caJ. 14. 
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Mas aquel justo juez y padre tan liberal no se con-
tenta con solo glorificar las ánimas, sino estiende 
también su magnificencia por boma de ellas á glo-
rificar sus cuerpos, y dar lugar á las bestias en su 
pa'acio real. ¡Oh amador de los hombres! ¡oh hon-
rador de los buenos! ¿y qué tiene que ver la carne 
podrida, y en todos sus apetitos como bestia, coa 
el santuario del cielo? La carne que habia de es-
tar atada en el establo, ¿como ha de ser colocada 
entre los ángeles en el cíelo Deja, Señor, al polv* 
eon el polvo que no está bien la tierra sabré el cielo. 

iS Mas aquel que dijo á Abraham: Honrar* 
y multiplicaré á Ismael, aunque sea hijo de escla-
va , por lo que á ti toca i ; ese quiere hacer esta 
favor á los cuerpos de los santos por el parentese* 
«pie tienen con las ánimas de ellos Quiere tambie* 
este Señor, que el que ayudo á llevar la carga én-
tre en el repartimiento de la gloria: y que asi co-* 
*n« el ánima por conformarse en esta vida cen la 
voluntad de Dios, viene despues á participar de la 
gloria de Dios, asi el cuerpo que contra su natu-
raleza se conformo con la voluntad del ánima, ven-
la también á participar la gloria de ella. Y de 
esta manera serán los justos en cuerpo y ánima 
gloriosos; y como dice el Profeta 2, poseerán ea 

tierra los bienes doblados, que es la gloria de 
las áninaas y ¿e los cuerpos. 

1 9 , Pues qué ¿irá de la gloria el* íes iwtllde*? 
17. 2,..1ní. ti. 
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Cada uno tendrá allí su deleite y su gloria singa-
lar. Los ojos renovados y esclarecidos ya sobre !«. 
lumbre del sol verán aquellos palacios reales, y 
aquellos cuerpos gloriosos, y aquellos ¡campos de 
hermosura con otras infinitas cosas que alli habrá 
^ue mirar. Los oídos oirin siempre aquella música 
de tanta suavidad, que una sola voz bastaría para 
adormecer todos los corazones del mundo. Ll sen-
tido del oler será recreado con suatísimos olores, 
no de cosas vaporosas como acá, sinoVproporcio-
aadas- a la gloria de allá. Y asimismo el gusto será 
lleno do increíble sabor y duWia, no para sus-
tentar Ja vida , sino para cumplimiento de toda 
gloria. ¿Pues que sentirá entonces el ánima del 
bienaventurado , cuando por Ja mortificación y 
guarda de Jos( sentidos, que duro tan poco tiempo, 
se vea así anegada en aquel abismo de la gloria, 
sin bailar suelo ni cabo á tan grande alegría? ¡Ok 
trabajos bienaventurados! ¡oh servicios bien galar-
donados! ¡oh cosa, no para babearse, sino para 
sentirse, desearse y buscarse coa mil vidas que tu-
viésemos para dar por ella) 

. . f'.> ** ' - • ; | ; - i • •s 1 # 

Del quinto gozo, que es la duración de la eterni-
dad' de la bienaventuranza de la gloria. M V . \ j 

as ahora veamos por qué í.tnfo espacio 
se concede esta bienaventuranza tau ¿raude: e+Se 



para el sábado en la noche. 2 09 
*s lo que solo debia bastar para hacernos anclar 
«Jando voces, y llamando á todos los trabajos que 
lloviesen sobre nosotros, para servir y agradar á 
quien tan largas mercedes nos ha de hacer. Dura-
rá ese galordon tantos millares de aíios cuantas 
estrellas hay en el cielo y mucho mas. Durará tan-
tas centenas de millares de años cuantas gotas de 
•agua han caido sobre la tierra, y mucho mas. Du¡-
;rará, finalmente, mientras durare Dios, que sera 
en los siglos de los siglos, porque escrito está 1; 
"El Señor reinará para siempre, y mas. Y en otro 
lugar 2: Tu reino es reino de todos los siglos, y 
tu -señorío de generación en generación. 

21 Pues, o Padre de misericordia y Dios de 
"toda consolacion, suplicóte, Señor, por las entrañas 
'de tu piedad, no sea yo privado do este soberano 
J»ien: Señor Dios mid„ que tuviste por bien criar-
me á tu imagen y semejanza, y hacerme capaz de 
ti, hinche este seno que tú criaste, pues lo criasto 
para ti. Mi parte sea, Dios mío, en la tierra do 
los vivientes 3: JNo me des, Señor, en este mun-

'<lo descanso ni riqueza,; todo me lo guarda pata 
¿Ná. No quiero quedarme con los hijos de Rúbea 
o n tierra de Galaad 4., y perder el derecho de 
la tierra de promisión. Una cosa sola p e d í al Se-

••fíor, y esta siempre buscare 5 , q u e m o r e yo en la 
casa del Señor iodos los dias de mi vida. 

- I 4 Í . a. . .Salm. 144. . 3 - S a l í n . 141 . 
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C A P I T U L O X V I I 

MEDITACIONES PARA E L DOMINGO 
en la noche. 

Este dia será la meditación de los beneficios 
E divinos. 

ste día, hecha la serial de la cruz, con la 
preparación que se puso en el capitulo segundo, 
pensarás en los beneficios divinos, para dar gracias 
al Señor por ellos, y para encenderte mas en el amol-
de quien tanto bien te hizo, y sentir mas las ofen-
sas hechas contra tu piadoso bienhechor. 

2 Y aunque estos beneficios «ean innumera-
bles, todos ellos se pueden reducir á cinco mane-
ras de beneficios; conviene á saber, al beneficio 
de la creación, conservación, redención y vocación, 
y á los beneficios ocultos que cada uno tendrá ea 
sí recibidos. 

3 Cuanto al primer beneficio de la creación, 
considera primeramente con mucha atención lo que 
eras antes que fueses criado y lo que Dios hizo 
contigo y te dio ante todo merecimiento; conviene 
á saber, ese cuerpo con todos sus miembros y sen-
tidos, y esa tan excelente ánima, criada á su ima-
gen y semejanza para un tan alto fin como es go-
zar ele Dios, con aquellas tres tan nobles potencia?, 
que son entendimiento, memoria y voluntad. Y 
mira bien, que darte esta ta! ánima, fue darte 
todas las cosas; pues está claro que ninguna per-
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&ccíon ni habilidad hay en alguna de todas las 
«naturas inferiores, que el hombre no tenga en sí 
eminentemente con mayor perfección; y que me-
diante la virtud y habilidad de su ánima, no pue-
de contrahacer. Por donde parece que darnos esa 
pieza sola, fue darnos todas las cosas juntas. 

4 Cuanto al beneficio de la conservación, mira 
cuan colgado está todo tu ser de la Providencia 
divina: como no vivirías un punto, ni darías un 
paso, sí no fueáe por el: como todas las cosas del 
mundo crió para tu servicio i ; y hasta los mismos 
ángeles del cielo diputó para tu guarda y amparo. 
Considera con esto la salud que te da, las fuerzas, 
la vida, el mantenimiento, con todos los otros so-
corros temporales. Y sobre todo esto pondera mu-
cha las miserias y desastres en que cada dia ves 
caer los otros hombres, en los cuales pudieras tú 
también haber caído si Dios por su piedad no te 
hubiera preservado. 

5 Cuanto al beneficio de la redención puedes 
considerar dos cosas. La primera , tuánfos y 
cuán grandes hay an sido los bienes que nos di© 
Añedíante el beneficio de la redención. Y la segunda, 
cuántos y cuán grandes hayan sido los males que 
Padeció en su cuerpo y ánima santísima para ga-
farnos estos bienes. 

6 Cuanto al beneficio de la vacación, considera 
primeramente cuán grande mercud de Dios fue 

l...Heb. i . Matth. IB. 



212 Meditación 
iiacerte cristiano, y llamarte á la fe por medio 
del santo bautismo , y hacerte también parcí-
pante de les otros sacramentos. Y si despues 
de este llamamiento, perdida ya la inocencia, 
te sacó de pecado, volvió á su gracia, y te 
puso en estado de salud; ¿cómo le podrás ala-
bar por este beneficio? ¿qué tan grande misericor-
dia fue aguardarte tanto tiempo, sufrirte tantos 
pecados, enviarte tantas inspiraciones y no cortar 
el hilo de tu vida como se cortó á otros en este 
mismo estado: y finalmente llamarte con tan po-
derosa gracia, que resucitases de muerte á vida, y 
abrieses los ojos á la luz eterna? ¿qué misericordia 
fue despues de ya convertido darte gracia para no 
volver al pecado, y para vencer al enemigo; y final^ 
mente para perseverar en lo bueno? Esta es aquella 
agua temprana y tardía que prometió Dios por el 
profeta Joel, diciendo i : Y vosotros, les hijos de Síon, 
gózaos y alegraos en vuestro Senos Dios, porque 
os dio un maestro y enseííador de justicia, y poi> 
que hará descender sobre vosotros el agua tempra-
na y tardía; conviene saber, Ja gracia preveniente 
con que comenzarnos la sementera de las virtudes, 
y despues la subsecuente y final con que llega la 
sementera á su próspero fin. 

7 Estos son los beneficios públicos y conocidos. 
Otros hay secretos, que no conoce sino el que los 
ha recibido. Y aun otro* hay tan secretos, que el 

i..,Joei. 2. 
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/ wiismoque los recibid no los conoce, sino solo aquel 

que los hizo. ¿Cuántas vcces en este mundo habrás 
merecido por tu soberbia, negligencia, o desagra-
decimiento, que Dios alzase su mano de ti, y te 
desamparase, como habrá desamparado á otros 
muchos por alguna de estas causas (porque por 
esto caen los que caen), y no lo ha hecho? ¿cuán-» 
tos niales y ocasiones de males habrá prevenido el 
Señor eon su providencia, deshaciendo las redes 
del enemigo, cortándole los pasos, y no dando lu-
gar á sus tratos y consejos? ¿cuánta.? veces habrá 
hecho con cada uno de nosotros aquella que dijo 
á san Pedro i : Mira que Satanás anda muy co-
dicioso Y negociado para aventaros á lodos como 
trigo en la era; mas yo he rogado por ti, que no 
desfallezca tu fe? ¿Pues quién podrá saber estos 
secretos sino Dios? Los beneficios positivos bien 
los puede á veces conocer el hombre; mas los pri-
vativos que no consisten en hacernos bienes, sin« 
en librarnos de males, ¿quién los conocerá? Pues 
asi por estos como por los otros es razón que de-
mos siempre gracias al Señor, y que entendamos 
cuán alcanzados andamos de cuenta, y cuanto mas 
es lo que debemos de lo que podemos pagar, pues 
*un no lo podemos entender. 

8 Acabada 3a meditación, sígase luego el ha-
cimiento de gracias, el ofrecimiento y petición 
«orno arriba se dijo en el capítulo segundo. 

I.» Lúe. 28. 
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C A P I T U L O X V I I I . 

T R A T A D O D E L A C O N S I D E R A C I O N 
de los beneficios divinos, en que se dpcl'ara mas 

por extenso la meditación pasada. 

§ i-
f)c lo que Dios siente el desagradecimiento de 
sus beneficios, cómo lo castiga, y de qué bienes es 
principio el agradecimiento ele estos beneficios. 

i \_Jna de las mayores quejas que nuestro Se-
Kor tiene de los hombres, y de que Ies ha de ha-
cer mayor cargo en ef dia de la cuenta, es el de-
sagradecimiento de sus beneficios. Por esta queja 
eomenzri el profeta Isaías las primeras palabras de 
su profecía, llamando por testigos al cielo y la 
tierra contra la ingratitud y desconocimiento de 
los malos, i. O y e , dice el, cielo, y recibe mis pa-
labras en tus oídos, tierra, porque el Señor Dios 
ha hab'ado. Hijos crie y ensalcé, y e'los me han 
menos-treciado. E l buey conoció á su pose< •dor, y 
el a^no al pesebre de su señor. Mas Israel no me 
Ka conocido, ni mi pueblo ha querido entender. 
¿Pues qué cosa mas éstraña que no reconocer los 
hombres lo que reconocen las bestias? Y , como 
dice san Gerónimo sobre este paso, no 'os quiso 
comparar con otros anímales mas entendidos, 

í„,isai., i . 



para el domingo en la noche. ® i $ 
m% es el perro, que por un poco de pan defiende 
la casa de su señor, sino con los bueyes y con 
los asnos, que son animales mas torpes y rudos, 
para dar á entender que los ingratos no son como 
quiera bestias, sino muy mas brutos que las mas 
brutas de las bestias. 
f r ¿Pues de qué pena será merecedora ta» 
grande bestialidad? Muchas penas tiene Dios apa-
rejadas para los ingratos; mas la mas justa y mas 
ordinaria es despojarlos de todos los beneficios re-
cibidos , pues no acuden al dador con el debido 
agradecimiento de ellos. Porque , como dice san 
Bernardo, el desagradecimiento es un viento abra-
sador, que seca el arroyo de la divina misericordia, 
la fuente de su clemencia y la corriente de su gracia. 

3 Pues así conio el desagradecimiento es eaus* 
de tan grandes males, asi por el contrarío el agra-
decimiento es principio de grandísimos bienes, y 
especialmente de tres. El primero del amor de 
Dios, porque, como dice Aristóteles, el bien es en 
sí amable; perorada uno es mas inclinado i amar 
«u propio bien. Pues como los hombres natural-
mente sean tan amadores de sí fribmos y de. su 
propio provecho, cuando claramente ven que todo 
lo que tienen es dádiva graciosa de aquel sumé 
bienhechor, luego se inclinan i amar y qudret 
bien á quien ven que les ha hecho tanto bren. De 
donde viene á ser i , que entre las considcracionw 

*...Eccl. I I , 
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quemas aprovechan para a tí a,-zar el amor ríe Dios? 
una (le las mas principales es Ja de Jos beneficios 
divinos , poique cada uno de estos beneficios es 
como un tizón que aviva y enciende mas la llama 
de este amor. Y por consiguiente, considerar mu* 
cbos de estos beneficios, es juntar en uno muchos 
tizones, para que asi se encienda mas y mas Ja 
llama de este fuego. 
£ 4- Aprovecha también esta consideración para 
despertar en el hombre el deseo de servir á Dios 
citando considera la grande obligación que tiene á 
quien tanto debe i. Porque si aun hasta las aves 
y las bestias brutas por esta causa responden á la 
voz de quien las Jlauia, y obedecen (como perso-
nas de razón) á todo lo que se Jes manda; ¿cuán-
to mas justo será que Jiaga esto quien tanto mas 
recibid, y ianto mejor lo puede conocer? 

5 Vale también esto mismo para despertar en 
nuestras ánimas dolor y arrepentimiento de los 
focados. Porque cuando el hombre considera pro-
fundamente por una parte la muchedumbre de los 
beneficios que ha recibido de Dios, y por otra la 
muchedumbre de los maleficios que tiene hechos 
contra él; ¿cómo podrá dejar de avergonzarse y con-
fundirse, y conocer mejor lo prieto por de Jo blan-
co; conviene saber Ja grandeza de su maldad com-
parada con la grandeza de aquella suma bondad, 
la cual tanto tiempo perseveió en hacer bien á 

J...LUC. 6. 



para el flémi/ígo en la noche. 11 f 
fuien siempre perseveró en hacer mal1. 

6 Pues para estos tres íínes debe considerar el 
hombre !o& beí¡efi¡-;os divinos, y juntamente para 
dar al Señor gracias por ellos; y asi cuando los 
hiere meditando, ,ha de ir con cuidado de hacer 
estas salidas en sus lugares, aplicando su cora-
ion unas veces al amor de quien tanto bien le hizo., 
otras al deseo-de su servicio, otras al dolor y ar-
repentimiento de sus pecados, y otras también á 
ofrecer sacrificio de alabanza y agradecimiento 
por ellos, que son aquellos becerricos de los labios 
que el Profeta quiere que ofrezcamos á Dios por 
los beneficios recibidos. 

7 Y aunque estos sean innumerables, sola-
mente trataremos aqui de cinco géneros de benefi-
cios mas principales, á los cuales se pueden ren 
ducir todos los otros; conviene saber, el beneficio 
de la creación, gobernación, redención y vocacion; 
y finalmente ios beneficios particulares y ocultos 
que cada uno podrá reconocer dentro de sí. 

8 Y no se requiere que de una vez se hayan 
de pensar todos estos beneficios, basta pensar uno, 
dos ó tres bien pensados y bien rumiados; porque 
los ege re icios de la meditación no se han de tomar 
a destajo como tarea que se ha de llegar al cabo, 
sino como el mantenimiento de cada dia, que 
cuanto mas templadamente so toma y mejor se 
digiere, tanto suele ser mas saludable. 
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§ I I . 

T)el beneficio de la creación. 

c 
9 v-^omonzanrio, puei, por el beneficio de la 

creación, para que puedas mejo* sentir algo de la 
grandeza de este beneficio, debes primero pensar 

, muy profundamente lo que eras antes que fueses 
criado. Este es uno de los principales avisos que 
stíelen dar en esta parte los maestros de la vida 
espiritual, asi para conocer la grandeza de este 
beneficio, como para la aniquilación que llaman, 
que es para ver el hombre ciara y palpablemente 
como de su parte no es mas que pura nada. Con-
sidera, pues, como hoy ha tantos anos, y no mil 
años, ni cien años, sino de ayer acá; conviene 
saber, de muy poco tiempo á esta parte, eras (á 
lo menos cuanto al ánima) nada, fuiste ah ceternñ 
nada, y pudieras ser para siempre nada, que es 
ser menos que tierra, menos que aire, y inenoa 
aun que una paja: finalmente, Hada. 

i o Mira luego como esa nada no pudo hacer 
á ai mismo algo, ni tampoco merecer que otro 
la hiciese algo, pues lo que no es, ni puede obrar 
n¡ merecer. Pues estando tú en esas tinieblas y I 
en ese abismo tan profundo de la nada, plugo á 
aquella infinita bondad y misericordia, ante toda 
merecimiento y por pura gracia, usar contigo de 
su virtud y omnipotencia, y sacarle con su pede-4 
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resa mano cíe aquellas tinieblas y ele aquel abis-
mo tan profundo del no ser al ser, y hacer que 
fueses algo. Y , como d ce san Agustín, no cual-
quiera algo, no piedra, no ave, no serpiente», sino 
Sombre, que es una de las mas nobles criaturas 
del mundo. É l te dio ese ser que tienes, él com-
puso y organizó ese cuerpo tuyo, y lo guarneció 
por todas partes, asi de miembros «orno de sen-
tidos, con tan maravillosa providencia y artificio, 
que cada uno de ellos, si bien se considerares por 
sí una grande maravilla y muy grande beneficio. 
Este es aquel beneficio que humildemente reco-
nocía el santo Job, cuando decía r: 'S us manos, 
Señor, me hicieron y formaron todo entero cu 
derredor. Acuérdate, Señor, que asi romo de una 
masa de barro me hiciste, y qué en esta misma 
me volverás: de piel j de carne me vestiste: com-
pusísteme de huesos y nervios: dísteme vida j 
misericordia, y guardaste mi espíritu con tu 
; . . . Visitación. 

1 1 ¿Pues qué diré de la nobleza de tu ánírn*, 
y de la alteza del fin para que fue criada, y de 
la imagen y capacidad que tiene? La imágen es 
la del mismo Dios, porque en hecho de verdad 
fio hay cosa en la tierra que mas se parezca á 
Dios, ni por donde mas claro podamos venir en 
tonocimiento de él. Por donde los filósofos anti-
guos, y señaladamente Anaxagoras, no supieron 

i...Job. 1®. 
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otro nombre mas conveniente que poner á Dios, 
sino Mente, que es lo mismo que ánima racional, 
por la grande semejanza que hallaba entre Dios y 
ella. Y de aqui nace el no poder ser entendida 
perfectamente la substancia de nuestra ánima; ¡jor-
que como ella sea tan semejante á aquella divina 
Substancia (la cual no puede ser en esta vida co-
nocida), asi tampoco ella lo puede ser. 
v 12 Pues el fin para que esta noble criatura 
fue criada es conforme á esta dignidad , porque 
eonstanos que fue criada para ser participante de 
aquella bienaventurada gloria y felicidad de Dios, 
para inorar en su casa, para comer en su mesa, 
para gozar de lo que goza, y vestir la misma 
ropa de inmortalidad que viste él, y reinar para 
siempre con él. Y de aqui le viene al ánima esta 
maravillosa capacidad que tiene, la cual es tan 
grande, que todas las criaturas y riquezas del 
mundo juntas no son mas parte para hinchir el 
seno de su capacidad que un grano de mijo el 
espacio de todo el mundo. * 

T3 ¿Pues con qué pagaremos al Señor esta 
dádiva tan grande? Si tanto debemos á los padres 
carnales por haber sido alguna parte en la fábrica 
de este cuerpo, ¿cuánto mas deberemos á aquel 
Pad re Interno, que por medio de ellos formo el 
euerpo, y sin ellos crio el ánima, que es sin com-
paración mas excelente que el cuerpo, y sin ia 
cual el cuerpo no sería mas que un Muladar he-
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dionclo? ¿Qué son los padres sino un instrumento 
con que Dios hizo una pequeña parte de esta obra? 
Pues si tanto debes al instrumento de la obra, 
¿cuánto mas deberás al principal agente que la 
hizo? Y sí tanto debes al que entendió en hacer 
una parte, ¿cuánto mas deberás al que lo hizo 
todo? Si en tanto precio estimas la espada con 
que se gano una ciudad, ¿en cuánto mas debes 
estimar al mismo rey que la ganó? 

M i l 
Del beneficio de la conservación. 

Y no contento con haberte criado en tanta 
dignidad y gloria, él mismo es el que despues de 
criado te conserva en ella, como él mismo lo dice 
por Isaías i. Yo soy tu Señor Dios, que te ense-
ña lo que te conviene saber, y te gobierna por el 
camino que anclas. Muchas madres, contentas con 
solo el trabajo de haber parido los hijos, no fe 
quieren encargar de la crianza de ellos, sino que 
buscan para esto una ama que las descargue. Mas 
acá no es así, sino que el mismo Señor se quiso 
encargar de todo, de tal manera, que él es la ma-
dre que nos engendró, y el ama que nos cria con 
la leche y regalo de su providencia, según que él 
mismo lo testifica por un profeta, diciendo 2: Yo 
era como ama de Efrain, y los traía en mis bra-
aos, y ellos no entendieron el cuidada que yo te-

I...l«ai. 48. a...Ose», ity 
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nia de ellos: de manera, que uno mismo es el ha-
cedor y conservador de todo lo hecho; y asi como 
sin el riada se hizo, asi también sin él todo se 
desharía. Lo uno y lo otro confiesa claramente 
el profeta David por estas palabras i : Todas las 
cosas, Señor, esperan de ti que les des su ración 
y mantenimiento á sus tiempos; y dándoselo tú, 
lo reciben, y es tendiendo tú la mano de tu lar-
gueza, son llenas y abastadas de todo lo que han 
menester. Mas apartando tú el rostro de ellas, 
luego se turbarán y desfallecerán, y se volverán 
á aquel mismo polvo de que fueron hechas. De 
manera, que así como todo el movimiento y con-
cierto de un relox depende de las ruedas que 1® 
traen y llevan en pos de si, de tal modo que si 
ellas parasen, luego todo aquel artificio y movi-
miento pararía; asi todo el artificio de esta gran 
máquina del mundo depende de solo el peso de la 
divina providencia; de tal manera, que si ella fal-
tase de por medio, todo lo demás luego faltaría 

i5 ¿Mas qué tantos beneficios, si piensas, 
encierra en sí este beneficio? Todos cuantos pun-
tos y momentos tienes de vida son partes de este < 
beneficio, pues en ninguno de ellos podrías vivir 
ni permanecer si apartase Dios un punto sus ojos 
de ti. Todas cuantas criaturas hay en el mundo 
son parte de este beneficio, pues todas elias vemos 
que sirven para este fin. De manera que tuyo es »1 

í...Salin. icg , 
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«áelo, la tierra, el sol, la luna, las estrellas, el 
mar, los peces, las aves, los árboles y los anima-
les; y finalmente todas las cosas, pues todas ellas 
tstan dedicadas á tu servicio. Este es aquel bene-
ficio de que tanto se maravillaba el profeta cuan-
do decía i : ¿Qué cosa es, Señor, el hombre, por-
que asi te acuerdas de e'1, ó el hijo del hambre, 
porque asi lo visitas? Hicístele un poco menor que 
los ángeles: coronástele de gloria y de honra, y 
díatele señorío sobre todas las obras de tus manos. 
Todas las cosas pusiste debajo de sus pies, las 
ovejas, las vacas, y todos los animales del campo, 
las aves del cielo, y los peces de la mar que ca-
minan por las sendas de la inar. ¡Oh Señor Dios 
nuestro, cuán maravilloso es tu nombre en toda 
la tierra ! 

16 Y no contento con haber dipufado para 
•ste fin todas las criaturas visibles, también quiso 
por su gran misericordia 'diputar las invisibles, 
que son aquellas nobilísimas inteligencias que a -
sisien delante de él, y ven su divina-cara; pues 
como dice san Pablo 2: Todos son oficiales en 
esta gran casa y familia de Dios, á quien está 
encomendada la tulela y guarda de los hombres, 
finalmente, á todo el mundo ocupo en tu servi-
cio, para que te ocupases en el suyo; y no quiso 
que ni debajo del cielo ni sobre el cielo hubiese 
•natura exenta de tu aprovechamiento, porque 

„ I . . . . Saín». 8. a...Hebr. 1. Watt. i l . 
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dentro de ti no hubiese cosa que lo estuviese de 
su servicio, 

i 7 Y aunque todo esto pases de corrida, n® 
debes pasar asi las mercedes que Dios fe ha I i echo 
en haberte librado de infinitos acaecimientos y msei-
riasque cada dia vemos acaecerá los otros hombres. 
A uno ves tullido, á otro ciego, á otro manco, k 
otro perniquebrado, á otro con los dolores de la 
piedra 6 de la gota, o con otros maícs'semejantes. 
Porque en hecho de verdad no es otra cosa este 

i mundo sino un piélago de infinitos trabajos;-»y a-
penas hallarás casa en toda la tierra de Egipto r, 
donde no haya su gemido y su dolor. Pues di me 
tú ahora, ¿quién te dio á ti esa bufa de exención? 
.¿quién te hizo tan privilegiado, que entre tantas 
maneras de lisiados estés tu sano? ¿entre tanta 
muchedumbre de caídos esté's en pie? ¿INo eres tú 

íhombre como todos, pecador como todos, é hijo 
de Adán como iodos? Pues si todos estos males 
vienen, ó por parte de la .naturaleza, ó por parte 
de la culpa, habiendo en ti las mismas causas, 
¿como no hay los mismos efectos/' ¿Pues quién 
suspendió los efectos de estas c-áusas? ¿quiéndetuvo 
las corrientes de las aguas para que tú no pere-
cieses en este común diluvio sino sola la divina 
gracia? Pues echada-bien esta cuenta, bailarás'que 
todos los males del mundo son beneficios tuyos, y 
que por cada•uno de ellos debes especial agrade-

L.,.EXOD. 18. 

» I 



pava el domingo en la noche. 2 2 5 
cimiento y amor. De manera, que por el be-
neficio pasado bailamos que todos los bienes del 
mundo son beneficios tuyos, fiues todos sirven para 
tu conservación; mas ahora por éste conocemos 
que también todos los males del mundo son bene-
ficios tuyos, pues de todos ellos te ha librado esto 
Señor. 

§. I V . 

Del beneficio de la redención. 

'Vengamos al beneficio inestimable de nues-
tra redención, aunque mejor fuera adorar este mis-
terio con un santo silencio, que hablar de él tan 
bajamente con lengua mortal. Perdiste por tu culpa 
aquella primera inocencia y gracia en que fuiste 
criado, y pudiera justamente aquella divina equi-
dad dejarte en aquel estado miserable, como dejó 
al demonio, sin haber quien se lo demandara, y 
110 lo quiso hacer; sino antes por el contrario, 
trocando las iras en misericordias, acordó de hacer 
mayores mercedes cuando habia recibido mayores 
ofensas. Y pudiendo él remediar este daño con 
enviar un ángel ó un arcángel , y de otras muchas 
maneras, no quiso sino venir él mismo en perso-
na; y pudiendo venir con magestad y gloria, quiso 
venir con humildad y pobreza para enamorarte 
mas de sí con este beneficio, y obligarte mas con 
este egemplo, y redimirte mas copiosamente con 
tan grande tesoro, y darle mas claro á conocer 1« 
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mucho que te quería, para.que asi le quisieses, y 
lo mucho que e i él tenias, para que en él espe-
rases. Esto es lo que con mucha razón encarece 
el profeta Isaías pór aquellas palabras, que, se-
gún ¡a traslación <íe los Setenta, dicen asi i : En 
todas las tribulaciones de los hombres no se fatigo • 
ní cansó do padecer por ellos, y no quiso enviar-
les embajador ni ángel para que los redimiese, si-
no é! misino en persona, por la grandeza de su 
piedad, quiso venir á redimirlos y traerlos sobre 
sus hombros todos los dias del siglo, aunque ellos 
conocieron mal este beneficio, y entristecieron y 
provocaron á ira al Espírítusanto. 

1 (j Y si tanto debes á este Señor, porque él 
mismo en persona quiso venir á redimirte, ¿cuán-
to mas le deberás por la manera en que te redi-
mió, que fue con tan grandes trabajos? Gran be-
neficio es por cieilo que el rey perdone al ladrón 
los azotes que merece; mas que el mismo rey los 
quiera recibir en sus espaldas por él, esto es, sin 
con»paración beneficio mayor. ¿Cuántos beneficios 
encierra en sí este beneficio? Alza los ojos á aquel 
santo madero, y mira todas las heridas y dolbrés 
que padece alli el Señor de la Magestad, porqué 
cada una de ellas es un beneficio por sí, y gran-
dísimo beneficio. Mira aquel inocentísimo cuerpo 
todo sangriento, sembrado de tantas llagas y car-
denales; y reventada la sangre por tantas partes, 

I.«ÍSftÍ. 6j. 
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Mira aquella sania cabeza caída de flaqueza y 
derribada sobre los hombros, y aquella divina ca-
ra 1, en que desean mirar Jos ángeles, como está 
desemejada y arroyada con los hilos de la sangre, 
á unas partes reciente y colorada, y á otras fea 
y denegrida. Mira aquel mas hermoso rostro de 
todos los criados, y aquella cara, que era común 
deleite de los que la miraban, como ha perdido 
ya toda la flor de su belleza. Mira aquel santo 
Nazareno, mas puro que la nieve, mas blanco que 
la leche, mas colorado que el marfil antiguo, co-
mo está mas obscurecido que los carbones, y tan 
desemejado y afeado, que apenas podrá de los su-
yos ser conocido 2. Mira aquella sagrada boca a -
marilla y amortecida, y aquellos labios cárdenos 
y denegridos, como se mueven á pedir perdón y 
misericordia para sus mismos atormentadores. 

20 Finalmente, por donde quiera que le mi-
res, hallarás que no hay en él una sola parte l i -
bre de- dolor, sino que todo él de pies á cabeza 
está cubierto de heridas. Aquella frente clara y 
aquellos ojos mas hermosos que el sol están ya 
obscuros y difuntos con la sangre y presencia de 
ha muerte. Aquellos oídos que oyen los cantares 
del cielo, oyen blasfemias de pecadores. Aquellos 
brazos también formados y tan largos, que abra-
tan todo el poder del mundo, están descoyuntados 
y tendidos en el madero. Aquellas manos que cria* 

i... a. Reg. 6. B..J.UC. »4* 
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ron los cielos, y no hicieron mal á nadie, estart' 
enclavadas y desgarradas con duros clavos. Aque-
llos sagrarlos pies, que nunca anduvieron por el 
camino de los pecadores, están mortalmente heri-
dos v traspasados. Y sobre todo esto i , mira aque-
lla cama donde vace y donde duerme aqüel Esposo 
celestial al medio dia, cuán estrecha es y cuán du-
ra. como no tiene alli sobre qué reclinar la cabeza. 
¡Oh cabeza de oro! ¿como te veo por mi amor tan 
fatigada? ¡Oh cuerpo santo del Espíritusanto con-
cebido! ¿como te veo por mi amor tan herido y 
maltratado? !Oh dulce y amohoso pecho! ¿qué 
quiere decir esa llaga, esa tan grande abertura? 
¿Qué quiere decir tanta sangre? ¡Ay de mí, como 
te veo por mi amor fuertemente alanceado! ¡Oh 
cruz rigorosa! no estés ahora tan yerta, ablanda 
un poco tu dureza, inclíname esas ramas altas, 
abájame ese tan precioso fruto, para que lo pueda 
yo gustar. ¡Oh crueles clavos! dejad esos pies y 
manos inocentes, venid á mi corazon y heridlo, 
que yo soy el que pequé y no él. ¡Oh buen Jesús! 
¿qué á ti con tantos dolores? ¿qué á ti con la 
muerte, con ios clavos y con la cruz? Verdadera-
mente con mucha razón dijo el Profeta 2: Muy 
agena y pelegrina será su obra de quien el es. 
¿Qué cosa mas agena ni mas peregrina para la 
vida que la muerte, y para la gloria que la 
pena, y para la suma santidad é inocencia, 

*..Caüt. x. 2„.Isai. 
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que imagen de pecador ? Ciertamente , Se-
ñor, ese título y esa figura peregrina es para ti. 

_ ¡Oh verdadero Jacob i , qne con ropas agenas y 
hábito peregrino nos ganaste la bendición del Pa-
dre; pues tomando en ti imagen de pecador, nos 
ganaste victoria contra el pecado! ¡ Oh inefable 
bondad! ¡oh misericordia no debida! ¡oh amor 
nunca pensado! ¡oh incomprensible caridad! Díme, 
Señor, ¿qué viste en nosotros, qué servicio te hici-
mos, con qué obras te obligamos á pasar tales tor-
mentos? ¡Oh maravillosa largueza, que sin haber 
de nuestra parte ningún merecimiento, 111 de la 
tuya ninguna necesidad, quisiste por sola tu gra-
cia y misericordia remediarnos por esta via! Apa-
recido há, dice el Apóstol, ta benignidad y cle-
mencia de nuestro Salvador 2, no por las obras de 
justicia que nosotros hicimos, sino por su gran 
misericordia, por la cual nos hizo salvos. ¡Oh 
cuánto deseaba este Señor que sintiésemos esta 
misericordia, cuando por Isaías dijo aquellas pa-
labras tan de notar 3: INo me invocaste, Jacob, ni 
trabajaste en mi servicio, Israel: no me ofreciste 
tus carneros en holocausto, ni con tus sacrificios 
me glorificaste; mas con todo esto me hiciste ser-
vir en tus pecados, y me diste bien en qué en-
tender con tus maldades! Yo soy, yo soy e! que 
perdono tus pecados por amor de mí, y el que 
nunca mas de ellos me acordaré. Trácme á la me-

« . . .Gen. 27. X i m o . h , 3. « ...Jsai. 41 . 
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morsa, y entremos, si quieres, en juicio; y mira 
si tienes algo con que seas justificado. 

21 Pues, » clementísimo y dulcísimo Señor, 
¿qué hay en mí con que te pueda yo pagar un 
tan grande beneficio? SI yo tuviese todas las vidas 
de los hijos de Adán, y todos los dias y anos del 
siglo, y todos los trabajos de los hombres que son, 
fueron y serán; todo esto sería nada para pagarte 
el menor de los trabajos que padeciste por mí Y 
pues por ninguna via puedo saür de esta deuda, 
pagúete yo, si quiera, Dios mió, con nunca jamas 
olvidarme de ella. Pídote, Señor, por las entrañas 
de tu inmensa caridad, que asi hieras mi corazón 
con tus heridas, y asi embriagues mi ánima con 
tu sangre, que á do quiera que me volviere, siem-
pre te vea crucificado, y do quiera que pusiere los 
ojos, todo me parezca resplandecer con tu sangre. 
Esta sea toda mi consolacion, estar siempre cru-
cificado contigo: y esta toda mi afición, 110 pensar 
otra cosa fuera de ti. Mira, Dios mió, el precio 
con que me compraste, y no permitas que un tal 
precioso tesoro haya sido derramado en valde por 
mi, ni que yo sea corno el hijo abortivo, a! cual 
pare su madre con gran dolor, y él no goza del 
fruto de la vida. 



para el domingo en la noche. a 3 i 

; §- v . 

Del citarlo beneficio de la vocación. 

1 1 Después de esto piensa en el beneficio de 
la vocacion o llamamiento de Dios, sin el cual 
todos los otros beneficios suelen ser para mayor 
condenación del hombre. Aqui es de saber que son 
dos los llamamientos divinos. Uno á la i'e mediante 
el sacramento del bautismo; y otro á la gracia 
después de perdida aquella inocencia primera 
bautismal 

2 3 Considera, pues, qué tan grande fue el 
beneficio del primer llamamiento mediante el santo 
bautismo, donde fuiste limpiado del pecado origi-
nal, y librado del poder del demonio; hecho hijo 
de Dios, y heredero de su reino. Alli tomo él tu 
ánima por esposa, y la adorno con atavíos Conve-
nientes á tal estado, que es con la gracia, con las 
virtudes y dones del Espiritusanto, y con otras 
muy mas ricas joyas y dones que las que se die-
ron á Rebeca cuando la tornaron por esposa de 
Isac i. ¿Pues qué luciste tú por íloqde merecieses 
un tan grande beneficio como este? ¿Cuántos mi-
llares,-no ya de hombres, sino de naciones y gen-
tes, por juicio de Dios, no alcaruan este bien? 
¿qué fuera'de tí si nacieras catre ellas:1 Carecerías 
del conocimiento del verdadero Dios, y adoraras 
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piedras y palos. ¿Cuánto debes al Señor, que entre 
tanta muchedumbre de perdidos quiso que acerta-
ses tú á ser del número de los ganados, y dé a-
quellos que hubiesen de nacer en los brazos de Ja 
Iglesia, y criarse con la leche de los apóstoles, y 
con la sangre de Cristo? 

2 4- Y si despues de la gracia cíe éste llama-
miento perdiste por tu culpa la inocenc ia de! bau-
tismo, y con todo esto el Señor tuvo por bien de 
llamarte segunda vez ó muchas veces; t qué tanto 
le deberás por este beneficio? ¿Cuantos beneficios 
se encierran en este beneficio i ? Un beneficio fue 
aguardarte tanto tiempo, darte espacio de peniten-
cia, sufrirte en aquel estado ,de la culpa sin cortar' 
el árbol infructuoso que ocupaba la tierra, y re-
cibía en vano ¡as influencias del cielo. Otro bene-
ficio fue sufrirte tantos y tan enormes pecados sin 
echarte en el infierno por ellos, donde por ventura 
estarán otros muchos penando por menores delitos 
que los tuyos. Otro beneficio fue enviarte tantas 
buenas inspiraciones y propósitos, aun en medio 
fie tus mismos delitos, y perseverar tanto tiempo 
en llamar á quien no hacia otra cosa sino ofen-
der á su llamador. Otro beneficio fue dar final-
mehte conclusión á tan largas porfías, y llamarte 
con tan poderosa /voz 2, que con ella resucitases 
de muerte á vida, y salieses como otro Lázaro del 
sepulcro tenebroso de tus maldades, no ya atado 

I...J.UC. 13 . 2..J0UUU. 1 1 . 
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de pies y manos, sino suelto y libre de las prisio-
nes del enemigo. Mas sobre todo esto, ¿que' bene-
ficio fue darte alli, no solo perdón de las culpas 
pasadas, sino gracia para no volver á ellas, con 
todos los otros atavíos que al hijo prodigo i se 
dieran en su recibimiento, con los cuales anduvie-
ses como hijo de Dios, y burlares del demonio, 
triunfases del mundo, y tomases gusto en las cosas 
de Dios, que antes te eran tan desabridas, y dis-
gusto en las del mundo, que antes te eran tan 
sabrosas ? 

i 5 ¿Pues que' será si demás de esto conside-
ras á cuántos otros se negó este beneficio, que á 
ti se concedio' tan de gracia? ¿ Y siendo tú pecador 
como ellos, y tan indigno de este llamamiento co-
mo ellos, que quedándose ellos en su mal estado* 
té pusiese Dios á ti en estado de salud y de gra-' 
cía? ?Con que agradecimiento, con qué servicio 
le podrás pagar esta merced? ¿Qué sentirás cuan-
do por virtud de este llamamiento te veas algún-
dia gozando para siempre de Dios en el cielo, y veas 

otros compañeros y conocidos tuyos por falta de 
Entejante gracia esiar penando para siempre en el 
infierno? ¡Oh cuánto hay que pensar en esta gra-
Clí*! Dime, cuando aquel dichoso ladrón (que con 
1111 a palabra compro la vida perdurable) se vea en 
tan grande gloria 2 corno ahora posee, y vea á su 
compañero en tan grande tormento como es el del 

I...LÍIC, 15. a,..Lnc. 23. 
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infierno, y se acuerde que el también era ladrón 
corno el, y pagaba por sus hurtos como él; y poco 
antes blasfemaba de Cristo como é!; y que con 
todo esto se inclinaron aquellos ojos divinos á mi-
rar á él, y darle tan grande luz, dejando al otro 
en sus tinieblas; ¿qué gracias te parece que dará, 
por esta gracia? ¿como se alegrará con tan grande 
beneficio? ¿como se maravillará de ¡án gran jui-i 
ció? ¿con qué amor amará á aquel que lo quiso 
prevenir con un don tan admirable? Pues si te 
parece grande este beneficio, acuérdate que no es 
otro el que á ti se hizo por Cristo cuando éste 
mismo Señor puso sus ojos piadosos en ti, dejan-
do de llamar con esta manera de llamamiento á 
tu vecino o amigo, que por ventura le habia ofen-
dido menos que tú. Mira, pues, lo que por esto 
debes al Señor, y la razón que aqui se le ofrece; 
para desear morir por su amor. 

26 Sobre todo esto considera cuánto le costo' 
al Salvador este beneficio que á ti se dio tan dé 
valde: á ti se dio de pura gracia, y á él le costó 
la sangre y la vida; pues nos consta que sin eU*. 
no pudieran ser perdonados nuestros pecados, ni 
curadas nuestras llagas. Dicen del pelícano que' 
saca los hijos muertos,;y que como asi ios ve, hie-
re su pecho con el pico hasta que lo hace manar 
sangre, con la cual, rociados los hijuelos, reciben 
calor y vida. Pues si tú quieres sentir qué tan 
grande sea este beneficio, haz cuenta que cuando 
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tú estabas en tas pecados muerto , aquel piadoso 
Pelicano, movido con entrañas de compasión, hi-
rió su sagrado pocho Con una lanza, y roció las 
Hagas mortales de tu ánima con las suyas, y asi 
fon su muerte te dio vida, y con sus heridas sanó 
tas tuyas. No seas, pues, ingrato á tan grande y 
^n costoso beneficio i , sino acuérdate, como te lo 
f̂rionesta el Señor, de este dia, en el cual saliste 

Egipto. Esta lúe tu pascua, esle el dia de tu 
^surrección; pues en él pasaste por el mar Ber-
mejo de la sangre de Cristo á la tierra de promi-
sión, y en él resucitaste de muerte á vida. 

§ V I . 
De los beneficios particulares. 

57 E s t o s son los beneficios generales: hay otros 
Particulares que se hacen á cada uno, los cuales 
í l0 puede conocer sino el mismo que los ha reci-
J,'do. En esta cuánta se ponen muchas maneras de 
bienes de fortuna, de naturaleza ó de gracia, que 

Señor habrá dado á cada uno en particular; y 
^misino muchos males y peligros, asi de cuerpo 
CQnio de ánima, de que por su misericordia le ha-
jfá librado, por los cuales beneficios se debe tam: 

eri su agradecimiento como por los pasados, por-
gue son mas ciertas prendas del particular amor 
^ providencia que el Señor tiene de nosotros. Es-

*. . .Exod. 13. 
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tos tales beneficios no se puedan escribir en libros; 
mas débelos cada uno escribir en su corazon pata 
juntarlos con estotros, y dar gracias al Señor por 
ellos, 

28 Hay otros aun mas ocultos que el mismo 1 
que los ha recibido no conoce; corno son algunos 
peligros y lazos ocultos, que el Señor suele pre-
venir y atajar con su providencia, porque entiende 
él daño que nos podrían hacer sí él no los atajase, 
¿quién sane cuántas tentaciones habrá Dios cscu-
sado a] hombre? ¿y de cuántas ocasiones de pecar 
le habrá librado? ¿y^cuántas veces habrá cortado 
los pasos, y desarmado los lazos al enemigo para 
que no cayésemos en ellos? Del santo Job dijo el 
misma demonio 1 , que lo tenia Dios cercado por 
todas partes para que ninguna cosa le pudiese da-
ñar; y asi suele este Señor traer á los suyos guar-
dados corno un vaso de vidrio en su vasera para 
que nada les empezca. 

2Q Pod rá también el hombre haber recibido de 
Dios algunos dones secretos sin que él mismo sepa 
de ellos; asi como también puede y suele haber 
muchos pecados ocultos, que el mismo que los hace 
no conoce. Pues asi como por este género de peca' 
dos debemos cada dia hacer oracion con el Profe-
ta , y decir 2: De mis pecados ocultos líbrame, 
Señor; asi también por aquel linage de beneficios 
debemos cada dia darle gracias, para que ¿le esta 

i...Luc. as. J«b. 1. i...Salra. i£. 
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^nnera ni quede pecado sin penitencia, ni benefi-
cio sin agradecimiento. 

Fin de las siete meditaciones para los dias de 
h* semana en la noche. 

C A P I T U L O X I X . 

De las otras siete meditaciones de la sagrada 
pasión, y de la manera q<ie hemos de tener en 

meditarlas. 

1 Después de estas se siguen las otras medita-
ciones de la sagrada Pasión y Resurrección de 
Cri sto, í las cuales se podrán añadir los pvasos 
principales de su vida santísima. 

2 Aqui es de notar, que seis cosas se ban de 
Meditar en la pasión de Cristo. La grandeza de sus 
dolores para compadecernos de ellos. La grandeza 
de nuestro pecado, que es la causa de ella, para 
aWreccrlo. La grandeza del beneficio, para agra-
decerle. La excelencia de la divina bondad y caridad 
^ue se descubre, para amarla. La conveniencia del 
Misterio, para maravillarnos de él. La muchedumbre 
de las virtudes de Cristo, que alli resplandecen, 
Par* imitarlas. Pues conforme á esto, cuando va-
dnos meditando, debemos ir inclinando nuestro co-
* a í°n, unas veces á la compasion de los dolores 

e Criste, pues fueron los mayores del mundo, así 
P0 r la delicadeza del cuerpo» como por la grande-
va de su amor, como también por padecer lin uiu-
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guna manera de consolación. 

3 Otras veces debemos tener respeto á sacar 
de aquí motivos de dolor de nuestros pecados, con-
siderando que ellos fueron la causa de que él pa-
deciese tantos y tan grandes dolores como él pade-
ció. Otras veces debemos sacar de aquí motivos de 
amor y de agradecimiento, considerando la gran-
deza del amor que él por aqui nos descubrid, y la 
grandeza del beneficio que nos bizo, redimiéndonos 
tan copiosamente con tanta costa suya, y tanto 
provecho nuestro. 

4 Otras veces debemos levantar los ojos á pen-
sar la conveniencia del medio que Dios tomo para 
curar nuestras miserias; eslo e*, para satisfacer 
por nuestras deudas, para socorrer nuestas necesi-
dades, para merecernos su gracia, para humillar 
nuestra soberbia, é inducirnos1 al menosprecio del 
mundo, al amor de la cruz, de la pobreza, de 
la aspereza, de las injurias, y de todos los otros 
virtuosos y honestos trabajos. 

5 Otras veces debemos poner los ojos en los 
egemplos y virtudes que en su sacratísima vida y 
muerte resplandecen En su mansedumbre , pa- k 
ciencia , obediencia, misericordia, pobreza, caridad, 
h u m i l d a d , benignidad y modestia, y en todas las 
otras virtudes, que en todas su* obras y palabras 
mas que las estrellas del cielo resplandecen, para 
imitar algo de lo que en él vemos, porque no ten-
gamos ocioso el espíritu y gracia que de él para esto 
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recibimos, y asi caminemos i el por él. Esta es la 
mas aba y la mas provechosa manera que hay fie 
«ttcdiiar la sagrada pasión de Cristo (que es* por 
>ia de imitación)., para que por la imitación ven-
amos á la transformación, y asi podamos ya de-
cir con el Apóstol: Vivo yo, ya no yo, mas viva 

mí Cristo. 
6 Demás de esto conviene en todos estos pa-

sos tener á Cristo ante le»s ojos presente, y Ijacer 
Cl«enta que le tenemos delante cuando padece; y 
tener cuenta, no solo con la historia de su pasión, 
s,uo también con todas las circunstancias de ella, 
especialmente estas cuatro, como arriba hemos to-
cado. Quién padece, por quien padece, cómo pa-
dree, por qué causa padece. ¿Quién padece? Dios 
todopoderoso, infinito, inmenso, Ser. ¿Por quién 
Padece? Por la mas ingrala y desconocida criatura 
de! mundo. ¿Cómo padece? Con grandísima hü-
^ddad, caridad, benignidad, mansedumbre, mise-
llc<*rd¡a, paciencia, modestia, &c. ¿Por qué causa 
padece? ISo por algún inferes suyo, ni merecimien-
tf' Muestro, sino por solas las entrañas de su infi-
í l í ta piedad y misericordia. Demás de esto no se 
potente el hombre con mirar lo que defuera pa-

<C(N sir>o mucho mas lo que padece de dentro; 
P°r'que mucho mas hay que contemplar en el áni-

«e Cristo, que en el cuerpo de Cristo, asi en 
^"tirruento de ¿ós dolores, como en los otros afecw 

s y consideraciones que en él habia, 
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. Presupuesto, pues, esfe pequeño preámbulo', to-

mcneemos á repartir y poner por orden los mis-
terios de esta sagrada pasión. 

• • '-«iMaaB-ffMasqr»'' 

COMIENZAN LAS SIETE MEDITACIONES 

de la sagrada pasión de nuestro Salva-
dor para los dias de la semana por 

la mañana. 

C A P I T U L O X X . 

Meditación del lavatorio de los pies de los discí-
pulos , / de la institución del santísimo Sacra-

mento para el lunes por la mañana. 

* Jliste dia, hecha la sena! de la cruz, con la 
preparación, que se puso en el capítulo segundo, 
se ha de pensar en el lavatorio de ios pies, é ins-
titución del santísimo Sacramento. 

§- I-
El texto de los Evangelistas dice asi. 

i Chorno se allegase ya la hora de la cena t» 
asentóse el Señor á la mesa, y los doce apoitoM 
con él, y dijol<?s 2: Con deseo he deseado comci' 

i...Maifa. '46. Marc, 14, a.„Luc. 22. 
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con roso tros ebía pascua antes que padezca. Y es-
tando ellos cenando, dijo: En verdad os digo, que 
Uno de vosotros me ha de vender. Y entristecidos 
mucho con esta palabra, comenzaron cada uno á 
decir: ¿Por ventura soy yo, Señor? Y él respon-
dióles diciendo: El que mete conmigo la mano en 
el plato, ese me venderá. Y el hijo de la Virgen 
Ya su camino, asi como está escrito de él. Mas ay 
de aquel hombre por quien él será vendido; bu u> 

' l e í uera no haber nacido. Y respondiendo el mismo 
que !e había de vender, di jo: ¿ Por ve ahí ra soy 

yo, Señor? Respondióla el el Señor: Tú lo dijiste. 
2 Acabada la cena i , levantóse de la mesa, y 

quitóse las vestiduras; y como tomase un lienzo,1 

ciñóse con él, y echó agua en una vacía, y comen-' 
Zó á lavar los pies de sus discípulos y a limpiar-
los con el lienzo que se habia ceñido. Llegó, pues, 
¿ Simón Pedro: díjole Pedro: Señor, ¿tú me quie*> 
res lavar los pies? flespodióie Jesús, y díjole: Lo 
que yo hago ao lo sabes tú ahora: saberlo has des-
pués. Dice Pedro:,Nunca jamas tú me lavarás los 
pies. Respondióle Jesús, y díjole: Si no te lavare, 
*>0 tendrás parte en mí. Dice Simón Pedro: Señor, 
Jé esa manera, no solamente los pies, sino tam-

las manos y la cabeza. Dícele Jesús: El que 
está lavado, no tiene necesidad que le laven mas 
«Jue los pies, porque todo lo demás está limpio. Y 
vosotros ya estáis limpios, aunque no lodos. Sabia 

i.'.JoanD. 1 3 . 



Meditación 
él quien era el que le Labia de vender, y por esto 
dijo, no todos. Pues como acabo de lavar los pies, 
tomó sus vestiduras; y tornándose á sentar, díjo-
les: ¿Entendeis esto que he hecho con vosotros? 
Vosotros me Uarnais maestro y y señor, y bien 
decís, porque de verdad lo soy. Pues si os he la-
vado los pies siendo vuestro señor y maestro, vos-
otros debeis también unos á otros lavaros los píes, 
porque egemplo os he dado en esto, para que co-
mo lo hice, asi vosotros lo hagais. 

3 Acabado el lavatorio tornó el pan, y hendí-
jolo, y partiólo, y diólo á sus discípulos, dicíen-
do i : Tomad y comed; este es mi cuerpo. Y to^ 
mando también el cáliz, dio gracias, y entregóselo 
diciendo: Bebed todos de este cáliz, porque esta es 
mi sangre del nuevo testamento * que por mucho» 
será derramada en remisión de los pecados. Y to-
das las veces que esto hiciéredes, hacedlo en me-
moria de mí. 

§. I I 
Meditación sobre estos pasos del texto. 

4 Ccontempla, pues, ó ánima mia, en.esta cena* 
á tu dulce y benigno Jesús, y mira el ejemplo de 
inestimable humildad que aqui ¿e da, levantándose 
de la mesa, y lavando los pies de sus discípulos. 
¡Oh buen Jesús! ¿qué es eso que haces? ¡ Oh dul-
ce Jesús! ¿por qué tanto se humilla tu magestad? 

X... Matth, 26. Mar. 14, Lúe. 22. 1, Cor. I I , 
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¿Qué sintieras, ánima rnia, sí vieras alli á Dios 
arrodillado ante los pies de los hombres, y ante 
los pies de Judas? ¡Oh cruel! ¿como no te ablan-
da el corazon esa tan grande humildad? ¿corno nd 
te rompe las entrañas esa tan grande mansedum-
bre? ¿Es posible que tú hayas determinado de 
vender este mansísimo cordero? ¿es posible qite tú 
¿10 te hayas ahora compungido con este ejemplo? 
¡Oh blancas y hermosas manos! ¿como podéis to-
car pies tan sucios y abominables? ¡Oh purísimas 
manosí ¿como no teneis asco de lavar pies enlo-
dados en los caminos y tratos de vuestra sangre? 
¡Mirad, o espíritus bienaventurados, lo que hace 
vuestro Criador! Salid á mirar desde esos cielos^ 
y verlo heis arrodillado ante los pies de los hom-
bres, y decid si uso' jamas con vosotros de tal li-
nage decortesía. Señor, oí tus palabras, y temí i : 
consideré tus obras, y quedé espantado. !Oh apos-
tóles [bienaventurados! ¿como no. tembláis viendo 
esta tan grande humildad? ¿Pedro, qué haces? 
¿Por ventura consentirás que el Señor de la ma-
jestad te lave los pies? 

5 Maravillado y ato'níto san Pedro, como vie-
se al Señor arrodillado delante de sí, comenzó á 
decir: ¿Tú , Señor, lavas á mí los pies? ¿ISo eres 
tú hijo de Dios vivo? ¿no eres tú el criador del 
inundo, la hermosura del cielo, el paraíso de los 
angeles, el remedio de los hombres * el resplandor 

i...Habac, g< 
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de la gloria del Padre, la fuente de la sabiduría 
de Dios en las alturas? ¿Pues tú quieres á mí la-
var los pies? ¿Tú, Señor de tanta magostad / g l o -
ria, quieres entender (;n oficio de taa gran ba-
jeza? ¿tú, que fundaste la tierra sobre sus cimien-
tos, y la hermoseaste con tantas maravillas? ¿tú» 
que encierras el mundo en la mano, mueves los 
cielos, gobiernas la tierra, divides las aguas, or-
denas los tiempos, dispones las causas, beatificas 
los ángeles, enderezas los hombres, y riges con tu 
«abidúría todas las cosas? ¿tú has de lavar á mí 
los pies? ¿á mí, que soy un hombre mortal, un 
poco de tierra y ceniza, y un vaso de corrupción» 
una criatura llena de vanidad, de ignorancia y de 
otras infinitas miserias; y lo que es sobre toda mi-
seria, llena de pecados? ¿Tú Señor, á rní? ¿Tú, 
Señor de todas las cosas, á mí, el mas bajo de to-
das ellas? La alteza de tu magostad, y la profun-
didad de mi miseria me hace fueWa que tal cosa 
no consienta. Deja, pues, Señor mío, deja para 
los siervos ese oficio; quita psa toballa; toma tus 
vestiduras', asiéntate err tu silla, y no me laves los 
pies. Mira no se ayer^üenccn de. esto los cielos, 
viendo que con esa ceremonia los pones debajo de 
la tierra, pues las manos en quien el Padre puso 
los cielos y todas las cosas vienes á poner debajo 
de los pies de los hombres. Mira no se afrente de 
esto toda la naturaleza criada, viéndose puesta de-
bajo de otros pies que los tuyos. Mira no le des-

i / 
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precie la hija del rey Saúl, viéndote con ese lienzo 
vestido á manera de siervo, y di-a t: que no quie-
Te recibir por esposo ni por Dios al que ve en-
tender en oficio tan vil. 

6 Esto decía Pedro como hpmbre que aun na 
sentía las cosas de D ios , y como quien no entendía 
cuánta gloria estaba encerrada en esta obra de tan 
gran bajeza. Mas el Salvador , que tan bien lo co-
nocía, y tanto deseaba dejarnos en aquella sazón 
por memoria un tan maravilloso ejemplo de hu-
mildad, satisfizo á la simplicidad de su discípulo,. 
y llevo adelante lo comenzado. Aquí es mucho de 
notar cuánto es lo que este Señor hizo por hacer-
nos humildes; pues estando tan á la puerta de su 
pasión, donde habia de dar tan grandes ejemplos 
de humildad, que bastasen para asombrar cielos y 
tierra, no contento con esto, quisiese aun añadir 
este mas á todos ellos, para dejar mas encomen-
dada esta virtud. ¡Oh admirable virtud, como cic-
len de ser grandes tus riquezas, pues tanto eres 
alabada! Y como nos deben ser conocidas, pues 
por tantas viás nos eres encomendada! ¡Oh Kuuni-
dad predicada y ensenada en toda la vida de Cris-
to 2, cantada y alabacía por boca de su madre: 
flor hermosísima entre las virtudes, divina piedra 
imán, que atraes á ti al Criador de todas las co-
sas! El qué te desechare, será de Dios desechado, 
aunque esté en So mas alto del cíelo; y el que te 

v í.i.a. Reg. 6. 2.;.luc, I. 
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abrazare, será tic Díes abrazado aun que sea el 
piayor pecador dol mundo. Grandes son, tus gra-
cias, y ma*avíllosos tns efectos. Tú aplacas á los 
hombres, agradas á los ángeles, confundes á los 
demonios, y atas las manos al Criador. Tú eres el 
fundamento de las virtudes, muerte de los vicios, 
espejo de las vírgenes, y hospedería de la santísi-
ma Trinidad. Quien allega sin ti, derrama: quien 
edifica, y no sobre ti, destruye: quien amontona 
virtudes sin ti, el polvo lleva ante la cara del vien-
to. Sin ti la virgen es desechada de las puertas del 
cielo, y contigo la pública pecadora es recibida á 
los pies de Cristo. Abrazad esta virtud las vú ge-
nes , porque por ella os aproveche vuestra virgini-
dad. "Bu sea día vosotros religiosos, porque sin ella 
será vana vuestra religión. Y no menos vosotros 
los legos, porque por ella sereís librados de los 
lazos del mundo. 

7 Después de esto considera, como acabando 
de lavar los pies, los limpia con aquel sagrado 
lienzo con que estaba ceñido. Y sube mas arriba 
con los ojos del ánima, y verás alli represen! ado 
el misterio de nuestra redención. Mira como aquel 
lienzo recogió en sí toda la inmundicia de aquellos 
pies que estaban sucios. Y asi ellos quedaron lim-
pios, y el lienzo, por el contrario, quedaría todo 
manchado y sucio después de acabado aquel oficio. 
¿Pues qué cosa mas sucia que el hombre con ce-
ticlo en pecado? ¿y qué cosa mas limpia y mal 
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hermosa que Cristo concebido del Espíritusanto i f 
Blanco y colorarlo es raí amado (dice la Espo«a), 
y escogido entre millares. Pnes este tan hermoso 
y tan limpio quiso recibir en sí todas las man-
chas y fealdades de nuestras ánimas: conviene sa-
ber, las penas que merecían nuestros pecados; y 
dejándolas limpias y libres de ellas, él qudó como 
ves en la cruz , amancillado y afeado con ellas. 
Por esto con mucha razón se maravillan los ánge-
les de esta tan cstraña fealdad; y preguntan por 
Isaías, diciendo 2: ¿Por qué Señor, traes teñidas 
las vestiduras de color de sangre, manchadas y 
sucias como las de los que pisan uvas en el lagar? 
Pues sí esta sangre y estas manchas son agenas, 
conviene saber, de nuestras culpas, dime Rey de 
gloría, ¿no tuvieran mejor los hombres su mere-
cido, que no tú? ¿no estuviera mejor Ja basura en 
su muladar, que no en ti, espejo de hermosura? 
¿Qué piedad te hizo desear tanto Ja limpieza de 
*ni ánima que con tal costa y detrimento de tu 
hermosura me la dieses? ¿Cuál es el hombre que 
con un lienzo labrado de oro se pusiese á limpiar 

plato sucio y desportillado? Bendito seas tú, 
keftor Dios mío, y bendígante tus ángeles para 
s,empre, pues quisiste venir á ser como un estro-
pajo del mundo, recibiendo en ti todas nuestras 
fealdades y miserias, que son las penas de nues-
tras culpas, para dejarnos libres de ellas. 

Cant. 5. a...Isai. 6|. 
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' o Despues ele esto considera aquellas palabras 
con que dio fin el Salvador á esta historia, dicien-
do: Ejemplo os he dado para que como yo hice, asi 
vosotros hagáis; las cuales palabras, no solo se han 
de referir á este paso y ejemplo de humildad , sino 
también á todas las obras y vida de Cristo, por-
que ella es un perfectísimo dechado de todas Jas 
virtudes, especialmente de la que en esto lufar se 
nos representa, que es la humildad, como lo de-
clara muy copiosamente el bienaventurado mártir 
Cipriano en un sermón, por estas palabras: Pri-
meramente obra fue (diec él) de grande paciencia 
y humildad que aquella tan alta Magostad quisie-
se descender del cielo á la tierra, y vestirse de 
nuestro barro; y que disimulada la gloria de su 
inmortalidad, se hiciese mortal, para que, siendo 
él inocente y sin culpa, padeciese pena por los 
Culpados i. El Señor quiso ser bautizado del sier-
vo, y el que venia á dar perdón de los pecados 
quiso ser lavado con agua de pecadores. El que 
mantenía todas las criaturas ayunó cuarenta días 
en el desierto, y al cabo padeció hambre, porque 
los que la temamos dé las palabras de Dios y de 
su gracia fuésemos abastados de ella. Peleó con e l 
demonio, que le tentaba; y contento con haber 
vencido á su enemigo, no lo quiso hacen mas mal 
que de palabra. A sus discípulos nunca desprecio 
como señor á siervos, sino con caridad y benevo-

i...Joanü. x. Ĵ uc. i. Math. 3. Marc.4. 
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lencia como dé hermano los trato. Y no es de 
maravillar que de esta manera se hubiese con los 
discípulos obedientes, pues pudo sufrir á Judas 
hasta el fm con tan larga paciencia, y comer en 
Uno con su enemigo, v saber en lo que andaba, y 
no descubrirlo, ni desechar el beso del que lo ven-
día con tan falsa paz i. ¿Pues cuál fue la pacien-
cia que tuvo con los judíos hasta aquella hora? 
¿Cuánto trabajó por inclinar aquellos corazones 
incrédulos á la fe con sus palabras? ¿Cuánto pro-
curó por traer á sí aquellos desconocidas con bue-
nas obras? ¿Cómo respondía á los que le contra-
decían con mansedumbre? ¿Como soportaba á los 
soberbios con clemencia? ¿con que' humildad daba 
lugar á la ira de sus enemigos y perseguidores ? 
¿cómo trabajó por recobrar á aquellos que habían 
sido matadores de profetas y rebeldes contra Dios z 
hasta la hora de la cruz? Pues en la hora de ella 
(antes que viniese al derramamiento de su sangre 
y de su muerte cruel) ¿que" fan grandes fueron Jas 
injurias que les oyó con tanta paciencia? ¿qué 
tantos los escarnios que padeció 3? ¿Cómo recibió 
con tanta paciencia el escupir de aquellas inferna-
os bocas el que con la saliva de la suya poco antes 
bahía esclarecido los ojos del ciego? ¿cómo sufrió 
izotes aquel en cuyo nombre sus siervos azotan 
con tan poderosa virtud á. los demonios { ? ¿cómo 

' "•Joann. 13 . 2,..Matth. 26. et 27. 3—Joaim, 9. 
4".Joann, 19, 
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es coronado de espinas el que á sus mártires e»* 
roña con flores eternas? ¿cómo es herido en la 
cara con palmas el que da la palma de la victoria 
á los vencedores? ¿como es despojado de la ropa 
ierrena el que con ropas de inmortalidad viste los 
santos? ¿como es amargado con hiél el que nos 
dio el pan de los cielos; y abrevado con vinagre i 
el que nes dio' el cáliz de la salud ? jaquel tan 
inocente, aquel tan justo 2! Mas antes la misma 
inocencia y la misma justicia es contado con los 
ladrones, y la verdad eterna es acusado con falsos 
testigos, y el juez del mundo es juzgado de los 
malos, y la palabra de Dios callando va á recibir 
sentencia de muerte. Y como en la hora de la cruz 
y muerte del Salvador se obscurezcan Jas estrellas, 
se turben los elementos, tiemble la tierra, la noche 
encubra el dia, y el sol por no ver tal crueldad 
desvie sus ojos y rayos del mundo; él 110 habla ni 
se mueve, ni en el mismo trance do la muerte 
descubre la gloria de su magestad, sino hasta el 

, fin continuadamente sufre aquella tan larga con-
tienda para dejarnos ejemplo de perfecta pacien-
cia. Y después de todo esto, si aquellos mismos 
carniceros y verdugos de su cuerpo se convierten 
a pendencia, en ese punto los recibe, sin cerrar 
á nadie las puertas de su iglesia. ¿Pues qué cosa 
puede ser de mayor benignidad y paciencia que 
dar vida la sangre de Cristo al mismo que derramo 

t...Matíh. 2f. t...Marc. i¿;. Tsai. ¿3. 
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la sangre de Cristo? Tal es, y tanta la paciencia 
de Cristo i : la cual, si tal, y tanta no fuera, no 
tuviera hoy á san Pablo la Iglesia, Hasta aqui son 
palabras de san Cipriano. 

I I I . 
f)el santísimo Sacramento, y de las causas por 

U qué fue instituido. 
na de las principales causas de la venida 

del Salvaáor al mando fue querer encender los 
corazones de los hombres 2 en el amor de Dios. 
Asi lo dice él por san Lucas 3 : Fuego vine á 
poner en la tierra; ¿qué tengo de querer sino que 
arda? Este fuego puso el Salvador con hacer á los 
hombres tales y tan espantosos beneficios, y tan 
grandes obras de amor, que con esto los robase 
los corazones, y los abrasase con este fuego de a-
mor. Pues como todas las obras de su vida santí-
sima sirvan para este proposito, señaladamente 
sirven las que hizo en el fin de la vida, según que 
lo significa el evangelista san Juan, diciendo 
Como amase á los enemigos que tenia en el mundo, 
en el fin señaladamente los amo; porque entonces les 
hizo mayores beneficios, y les dejo mayores prendas 
de amor. Entre las cuales una de las mas principales 
fue la institución del santísimo Sacramento, lo cual 
podrá entender muy á la clara quien atentamente 

-Act. 9 . 2...O. Tom, 3 . part. qu?est. 3 7 . art. 
3".Luc. i» 4„.Joaiiu. 13. 
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considerare las causas de su institución. Mas para 
esto abre tú, clementísimo Salvador, nuestros ojos, 
y danos lumbre para que veamos cuáles fueron 
las causas que movieron tu piadoso corazon á iris*-
tituirnos y dejarnos este tan admirable Sacramentó. 

10 Para entender algo de esto, bas.de ptesrt-
poner, que ninguna lengua criada puede declara? 
Ja grandeza del amor que Cristo tiene á su esposa 
la Iglesia, y por consiguiente á cada una de las 
ánimas que están en1 gracia, porque cada una de 
ellas es también esposa suya. Por esto una de las 
¿osas que pedia y deseaba el aposto! san Pablo i 

, era que Dios nos diese á conocer la grandeza de 
este amor; e! cuál es tan grande, que sobrepu-
ja teda sabiduría y conocimiento criado, aunque 
sea el de los ángeles. 

Causa primera ele la institución de este 
Sacramento. 

11 Pues queriendo este esposo dulcísimo par-
tirse de esta vida, y ausentarse de su esposa la 
Iglesia (porque esta ausencia no le fuese causa de 
olvido), dejóla pOr memorial este santísimo Sacra-
mento, en que se quedaba él mismo, no queriendo 
que entre él y ella hubiese otra menor prenda que 
despertase esta memoria, que él. Y así dijo enton-
ces aquellas tan dulces paíábras 2: Cada vez que 
esto hieiéredes, hacedlo en memoria de mí, para 

i....Ephes. 3. Philip, 2. L t « c ; ' í i . ¿. Cor. 1 1 . 
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'píe os acordéis de lo inucho que os quise, y de lo 
ttiucho que voy á hacer y padecer por vuestra 
«alud. 

Causa segunda O 
i 1 Quería también el esposo dulcísimo en esfa 

^Usencia tan larga dejar á su esposa compañía, 
porgue no quedase sola, y dejóla la de este Sacra-
mento, donde se quedo' él mismo, que era la me-
|°r compañía que la podia dejar. 

Causa tercera. 
13 Quería también entonces ir á padecer muer-

te por la esposa, redimirla y enriquecerla con oí 
pieeía de su sangre; y porque ella pudiese cuando 
Quisiese gozar de este tesoro, dejóle las llaves dq 
él en este Sacramento; porque, como diee san Cri-
sis tomo, todas las veces que nos llegamos a el, 
'Wamos á poner la boca en el colado de Cristo, 
y nos ponemos á beber de su preciosa sangre, y 
Pacernos participantes de este soberano misterio. 
Mira, pues, cuáles sean los hombres, que por un 
poco de pereza dejau de llegarse á este tan alto, 
'-onvite, y de gozar un tan grande y tan inestima-

'e tesoro. Estos son aquellos malaventurados pe-
rezosos, de quien dijo el sabio i : Esconde el pe-
c o s o la mano en el seno, y déjase morir de harn-
ee por no llevarla hasta la boca. ¿Qué mayor pe-

feza puede ser, que por un tan pequeño trabajo, 
l . . . I Jrov, 19 . 
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como es el aparejo para este Sacramento, dejar de • 
gozar de un tal tesoro, que vale mas que todo 
cuanto Dios tiene criado? 

Causa cuarta. 
i 4 Deseaba otrosí este celestial esposo ser a -

mado de su esposa con grande amor: y para esto 
ordeno este misterioso bocado, eon tales palabras 
consagrado, que quien dignamente lo recibe, luego 
es tocado y herid» de este amor. :Oh misterio digno 
de estar impreso en lo íntimo de nuestros corazo-
nes! Díme, hombre, si un príncipe se aficiónase 
tanto á una esclava , que viniese á lomarla por 
esposa, y hacerla reina y señora de todo lo que 
él tiene; ¿que tan grande diríamos que habla sido 
el amor del príncipe que tal hiciese ? Y si por 
ventura despues de hecho ya el casamiento, estu-
viese Ja esclava resfriada en el amor de tal esposo, 
y entendiendo él esto, anduviese perdido buscando 
algún becado que darla á comer, con que la ena-
morase de si, ¿qué tan esccsiv® diríamos que era 
el amor del príncipe que hasta aqui llegase? Pues, 

' ó Rey de gloria, que no se contentaron las entra-
rías de tu amor con tomar mi ánima por esposa» 
siendo como era esclava del enemigo, sino que 
viéndola aun con todo eso resfriada en tu amor 
ordenaste de darla este misterioso bocado, y co» 
tales palabras lo transformaste, que tenga virtU^ 
para transformar en ti las ánimas que lo cumie' 
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j hacerlas arder en vivas llamas de amor! No 

hay cosa qüe mas declare el amor, que el desear 
*er amado; y pues tú tanto deseaste nuestro amor, 
<Jue con tales invenciones le buscaste, ¿quién5 de 
^qui adelante estará dudoso de tu amor? Cierto 
cstoy, Seííor mió, si te amo, que me amas:cierto 
£$toy, que no he yo menester buscar nuevas artes 
para traer tu corazon á mi amor, como tu las 
buscaste para el mió. 

Causa quinta. 

Quería otrosí aquel esposo dulcísimo au-
sentarse de su esposa; y como el amor no sÜíW'íá 
Ausencia del amado, quería de tal manera p:uiír-

que del todo no se partiese, y de t,¡d nnuera 
que también se quedase. Pues como ni á él 

®bntenia quedarse, ni la estfosa podía con él por 
^tonces irse, dióse medió para que, aunque él 

fuese y ella quedase, nunca jamas de entre si 
Se partiesen. Pues para esto ordenó este divino 
Sacramento, pára que por medio de él fuesen las 
f inias incorporadas espirítualmente con Cristo, 
con tan fuerte vínculo de amor, que de entrambos 
*e haga una misma cosa. Porque asi como del 
Manjar y del rpie lo come se hace una misma cosa, 

también en su manera se hace del ánima y de 
Cristo; sino que (como él mismo dijo á san Agus-
t l n ) 110 muda él en las ánimas, siyo las áni-
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mas en él, no por naturaleza, sino por amor J 
semejanza de vida. 

Causa sesfa. 
16 Quería también asegurarla y darla prendas 

de aquella bienaventurada herencia de la gloria, 
para que con la esperanza de este bien pasase a-
Icgremcnte por todos los trabajos y asperezas de 
esta vida. Porque en hecho de verdad, no hay cosa 
que tanto haga despreciar todo l,o t¡e .acá como la 
esperanza firme de lo que gozaremos allá, según 
que lo significo eL Salvador en aquellas palabras 
que dijo á sus discípulos antes de la pasión i : Si 
me quisiéredes bien, -hollaros habísiies de mí par-
tida, porque voy al Padre; como si. dijera: Es un 
tan grande bien ir al Padre, que aunque sea ir á 
él por azotes, espinas, clavos y cruz, y por todos 
los martirios y trabajos de esta vida, es cosa de 
inestimable ganancia y alegría. Pues para que la 
esposa tuviese una muy firme esperanza de este 
bien, dejóle acá en prendas este inestimable teso-
ro, que vale tanto como todo lo que allá se espe-
ra, para que no desconfíase que se le dará Dios 
en la gloria, donde vivirá toda en espíritff, ^ucs 
no se le negó en este valle de lágrimas, donde vive 
en carne. 

Causa sétima. 
i 7 Quería también á la hora de la muerto 

hacer testamento, y dejar á la esposa alguna man-
i..,Joann. 14. 
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da señalada para su remedio, y dejola esta, que 
era la mas preciosa y provechosa que la pudiera 
dejar. Elias cuando se quiso ir de la tierra 1 dejo' 
el palio á su discípulo Elise'o, como quien no te-
nia otra hacienda de que hacerle heredero; y nues-
tro Salvador y Maestro cuando se quiso subir al cie-
lo, dejónos acá el palio de su sagrado cuerpo en 
este Sacramento, haciéndonos aqui herederos, co-
*no á hijos de este tan grande tesoro. Con aquel 
palio paso Elíseo las aguas del rio Jordán sin 
ahogarse y sin mojarse; y con la virtud y gracia de 
este Sacramento pasan los fieles por las .'¡̂ u.is de 
las vanidades y tribulaciones de esta vida sin pe-
tado y sin peligro. 

Causa octava. 
j 8 Quería finalmente dejar á nuestras ánimas 

Suficiente provisión y mantenimiento con que vi-
viesen, porque no tiene menos necesidad el anima 
de su propio mantenimiento para vivir vicia espi-
ritual, que el cuerpo del suyo para la vida corpo-
ral. Si no, di me, ¿por qué causa ha menester el 
Cuerpo su ordinario mantenimiento cada dia? í ,1a-
r ° está que la causa es porque el calor natural 
ív̂ sía siempre la substancia de nuestros cuerpos; y 
P r̂ eso es menester que se repare con el mánténi-
"uento de cada día lo que con el calor de cada 
d'a s e gasta; porque de otra manera acabarías© 
presto la virtud del hombre, y luego desfallecería". 

«..AbReg. 2. 

T7 
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¡Oh sí pluguiese á Dios quisiesen por aqui enterH 
der los hombres la necesidad que tienen de este 
divino Sacramento, y la sabiduría y misericordia 
de aquel que lo instituyó! ¿ISo está claraique te-
nemos aca dentro de nuestras entrañas un calor 
pestilencial, que nos vino por parte del pecado, ej:r 

cual gasta todo lo bueno que en el hombre hay? 
Este es el que nos inclina al amor del siglo y de 
nue&lfa carne, y de todos los vicios y regalos; y 
con esto nos aparta de Dios, nos entibia en su a-
Ttior, nos entorpece para todo lo bueno, y aviva 
para todo lo malo. Pues sí tenernos aca dentro tan 
arraigado este perpetuo gastador, ¿no será razón 
que haya quien siempre repare lo que siempre se, 
está gastando? Si hay continuo gastador, y no hay 
continuo reparador, ¿qué se puede aperar sino un 
continuo des fallad miento, y después cierta caída? 
Basta para prueba de esto ver el curso del pueblo, 
cristiano, el cual en el principio de la primitiva 
Iglesia, cuando comía siempre de este manjar, vi-
vía con él, y tenia fuerzas, no solo para guardar 
la ley de Dios, sino también para morir por Dios: 
mas ahora, si está tan flaco y descaecido, es por-
que no cerne; y asi finalmente viene á perecer de 
hambre, como lo significó el Profeta cuando dijo i: 
Por esto fue mí pueblo llevado cautivo, porque no 
tuvo conocimiento de Djos, v los nobles de é! mu-
rieron de hambre, y la muchedumbre de ellos pc-
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recio de sed. Pues para esto ordeno aquel tan sa-
bio médico (el cual tan bien tenia tomados los 
pulsos de nuestra flaqueza) este Sacramento; y por 
eso lo ordenó en especie de mantenimiento, para 
que la misma especie en que lo instituía nos de-
clarase el efecto que obraba, y la necesidad que 
nuestras ánimas de él tenían. 

19 Mira, pues, ahora si se pudiera dar en 
el mundo otra mayor muestra de amor, que de-
jarte Dios su misma carne y sangre en manteni-
miento y en remedio. En muchas historias leemos 
de algunas madres 1 , que viéndose '•n necesidad 
y estrecho de hambre, echaron mano de las carnes 
de sus propios hijos para mantenerse de ellos, y 
con el amor grande ele ía vida, quitaban á ¡os 
mismos hijos la vida para vivir. Esto habernos 
leído muchas veces; jmas quién jamas leyó que 
diese de comer la madre al hijo que perecía de 
hambre con su propia carne, y se cortase un bra-
zo para dar de comer á su hijo , y fuese cruel 
para sí, por ser piadosa para con él? No hay 
madre en la tierra que tal haya hecho: mas aquel, 
toas que madre, que te vino del ciclo, viendo que 
perecías de hambre , y que 110 habia otro mejor 
medio para sustentarte que darte él su misma car-
^e en mantenimiento, aqui se entrega ¿ los car-
mepros y á la muerte para que tú vivas con este 
manjar. Y no solamente hizo esto una vez, sino 

4-Heg. 6. Trea. 4. 
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perpetuamente quiso que se hiciese; y fiara ello 
ordenó e.vtc sacramento, para que tú por aqui en-3 

tendieses otro grado de mayor amor: el cual es, 
que asi como te da siempre la misma comida, asi 
está siempre aparejado para hacer Ja misma costa 
si te fuere necesaria. 

Causa nona. 
20 Sobre todo esto has de considerar, que qui-

so este santísimo Reformador del mundo restituir 
< al hombre 1 su antigua dignidad, y levantarlo 

tanto por gracia, cuanta ha.1.''-a caído por la culpa: 
y asi corno Ja caída fue de ía vida que tenia de 
Dios á la vida de bestias, asi por el contrarío quiso 
que fuese levantado de la vida de bestias en que 
habia quedado á la vida de Dios que había per-
dido. Pues para este fui ordeno la comunión de 
este divinísimo Sacramento, mediante la cual viene 
el hombre á hacerse participante de Dios, y á vi-
vir vida de Dios, corno lo significó el mismo Sal-
vador en aquellas altísimas palabras que dijo 21 
Quimil conv ñr • carne y bebe mi sangre< él está 
en mí, y yo en él; y asi tomo por estar mi Padre 
p'' m>., V!Ja une vo vivo es en todo conforme 
s* la *if mt Pa íre ('q;ie es vida de D i o s a s i aquel 
a : vo estuviere por medio f-e este sac:«mVn-
• . v.v.r,* como vo vivo; v asi va no vivirá vida 

a 'i- o vida de Dios. Porque este c.v a-
mo" Parlamento, en el* cual Dffcs es re-

. - •. 4.' 3, part. qfjaesu 7*. »...joau.6. 
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•cibido corpoi almente, no para que él se mude en 
les horabies, sino para que los hombres se muden 
en él por amor y conformidad de voluntad. Porque 
este divino manjar obra en quien dignamente lo 
recibe lo que en él se obia y representa cuando se 
consagra. Porque asi como por virtud de las pa-
labras de la consagración lo que era pan se con-
vierte en substancia de Cristo, asi por virtud de 
osla sagrada comunion, el que era hombre se vie-
ne por una maravillosa manera á transformar es-
pirituajmente en Dios. De manera, que asi como 
aquel sagrado pan una cosa es, y oba parece; y 
una era antes de la consagración, y otra des pues, 
asi el que come de él, una cosa es antes de la co-

1 inunlou, y otra despues: y una cosa parece en lo 
defuera, mas otra muy mas alia y excelente en lo 
de dentro, pues el ser tiene de hombre, y el espí-
ritu de "Dios, ¿Pues qué gloria puede ser mayor 
que esta? ¿qué dádiva mas rica? ?qué beneficio 
teas grande? ¿qué mayor muestra de amor? ( > -
lien todas hs obras de naturaleza, y callen tam-
.bien las ida gracia, porque esta es obra sobre todas 
las obras, y esta es gracia singular. 

21 ¡Oh maravilloso sacramento! ¿Que diré de 
ti? ¿con qué palabras te alabaré? Tú ere» vida de 
nuestras ánimas, medicina de nuestras llagas, cera-
suelo de nuestros trabajos, memorial'de Jesucristo, 
testimonio de su amor, manda preciosísima de su 
testamento, compañía de nuestra peregrinación, 
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alegría de nuestro destierro, brasas para encender 
el fuego del amor divino, medio para recibir la 
gracia, prenda de la bienaventuranza, y tesoro de 
Ja vida cristiana. Con este manjar es unida el á -
mrna con su esposo, con este se alumbra el enten-
dimiento , despiértase la memoria, enamorase la 
v o W i a d , deleitase el gusto interior, acreciéntase 
la devorion, dern tense Jas entrañas, ábrense las 
fuentes de las lágrimas, adorméceme las pasiones, 
rlespiéítanse los buenos deseos, fortalécese nuestra 
flaqueza, y toma con él aliento para caminar basta 
el monte de Dios, ¿Qué lengua podrá dignamente 
contar las grandezas 'de este Sacramento? ¿Quién 
podrá agradecer tal beneficio? ¿quién no 50°derre-
tí, á en lágrimas cuando vea á Dios unido consigo? 
Faltan fes palabras, y desfallece el entendimiento, 
considerando las virtudes de este soberano misterio. 

22 ¿Pues que deleite, qué suavidad, qué olo-
res de vida se sienten en el ánima del justo en la 
Iiora que lo recibe? No suena entonces allí otra 
cosa sino cantares dulcísimos del hombre interior, 
clamores de deseos, lucimiento de gracias, y pa-
labras suavísimas en alabanza del amado. Pórqfté 
allt el ánima devota, por virtud de este venerable 
Sacramento, es toda interiormente renovada, eh 
Ueha de gozo, es recreada con devocíon, manteni-
da de paz, fortalecida en la fe, confirmada en Já 
esperanza , y alada con lazos de fcaridad con su 
dulcísimo Redentor. De aqui viene cada dia á ha-
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terse mas ferviente en el amor, mas fuerte en la 
tentación, mas presta para el trabajo, mas solíci-
ta en el bien obrar i y mas deseosa de la frecuen-
tación de este sagrado misterio. 

2 3 Tales son tus dones, ;oh.buen Jesús! Ta-
les las obras y deleites de tu amor, los cuales 
sueles comunicar á tus amigos por medio fie este 
divino Sacramento, para que con estos tan grandes 
y tan poderosos deleites menosprecien todos los 
otros vanos y engañosos deleites. Pues abre desde 
ahora4 ¡oh mpl¡3no amor! abre, ¡oh divina luz! 
los ojos interiores de tus fieles, para que con ra-
yos de fe viva te conozcan, y dilata sus corazones 
para que te reciban en sí; para que enseriados por 
ti busquen á ti por ti, y descansen en ti, y sean 
finalmente por medio de estii Sacramento unidos 
contigo como los miembros con su cabeza, y como 
«orinientos con su vid, para que asi vivan por tu 
virtud, y gocen de las influencias de tu gracia en 
los siglos de los siglos. Amen, 

24. Acabada la meditación, sígase luego el 
hacimiento de gracias, el ofrecimiento y petición, 
como11 arriba se dijo en el capítulo segundo. 

C A P I T U L O X X I . 

Meditación de la oracion del huerto, y prisión 
del Salvador, para el martes por la mañana. 

* Este dia, hecha la señal de la cruz, con la 
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preparación que se puso en el capítulo segundó^ 
se ha de pensaren estos dos pasos; conviene á „sa~ 
ber, en ia oracion dei huerto, y en Ja prisión del 
Salvador. 

§. i. 
El texto de los evangelistas dice asi. 

i Acabada la cena, vino el Señor con sus dis-
cípulos al huerto, que se dice Gethsemaní, y dí~ 
joles i : Esperad aqui basta que vaya allí, y haga 
oracipn. Y lomando consigo á Pedro y dos Lijos 
dei Zebedeo, cou-cn/ó á temer y entristecerse, y 
díjoles: Tu..te está mi ánima hasta la muerte, es-
peradme aqui, y vejad conmigo; y adelantándose 
un poquito de ellos , postróse en tierra , y caído 
sobre su rostro, oró y dijo: Padre 'río, si es po-
sible pase este cáliz de mí; mas no se haga como 
yo lo quiero, sino como tú. Y vino á los discípu-
los, y bailólos durmiendo. Y dijo á Pedro asi: 
¿No pudiste una hora velar conmigo 2? Velad y 
orad, porque no entréis en tentación. El espíritu 
está pronto, mas, la carne flaca. Y otra vez vol-
vió, e hizo la misma oracion, diciendo: Padre mío, 
si no puede pasar este cáliz sin que yo lo haya 
de beber, hágase tu voluntad; y vino otra vez, y 
halló los discípulos durmiendo, porque estaban 
cargados sus ojos de sueño; y dejándolos así, vol-

r.. .Mafh. i6. Mire. IA. tve Joan. D. Them. 
part. q. art. ó" 2. . .D. Thom. part. q. 18. art. 6. 
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"la tercera - vez*, é hizo la misma Oración. Y 

aparecióle alli un ángel del cieío confortándole i ; y 
puesto en agonía, hacia mas larga su oracion. Y 
hizóse el sudor de él asi como gotas de sangre, 
que corrían hasta el suelo. Entonces vino á sus 
discípulos, y díjoies: dormid ya, y descansad: veis 
aqui llegada la hora; y el.Mijo de la Virgen será 
entregado en manos de pecadores: Levantaos, y 
VÍJÜIOS: Catad, que ahora vendrá el que me ha de 
entregar. Aun él estaba hablando, y he aqui á 
Judas, uno de los doce: vino, y con él mucha com-
pañía de gente con espadas, y lanzas, y hachas, y 
arpias y linternas, enviados por los príncipes de 
los sacerdotes y ancianos del pueblo. Y el que lo 
traia vendido, dlóles esta señal, diciendo:^ A cual-
quiera que yo besare, prended lo vosotros., y llevad-
lo á buen recaudo. Y luego, llegándose á Jesús, 
dijo: Dios te salve, maestro, y dióle paz en el ros-
tro: Y díjole Jesús: Amigo, ¿ú qué veniste? Pues 
Simón Pedro, como tuviese una espada, desem-
hainóla, hirió á un criado del pontífice, y cortóle 
la oreja derecha 2 : y llamábase el criado Málco. 
Díjole entonces Jesús á Ped.ro: Mete la espada en 

baina. El cáliz que me dio mi Padre ¿no quic-
e s que beba? Y como le tocase la oreja, sanóle. 
Eu aquella hora dijo Jesús á los príncipes de los 
sacerdotes y á los príncipes del templo, y á los 
ancianos que habían venido á él: Como á ladrón 

i.„Luc. a....Joan. 18 . 
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salisteis á mí con espadas y lanzas i . Y habiendo 
yo cada dia estado con vosotros en el templo, no 
pusisteis: las manos en mí. Mas esta es vuestra 
hora, y el poder de las tinieblas. Entonces la gen-
te de guerra, y el tribuno y los ministros de los 
judíos pusieron las manos ett Jesús, y atáronle, 
y asi atado ló tr age ron- primero á casa de Anas, 
porque era suegro de Caifas 2, el cual era pontí-
fice en aquel ano. Entonces todos los discípulos 
dejaron al Señor, y huyeron. 

§. I L ' 
Meditación sobre estos pasos del texto de 

Oíos evangelistas. 
c ^ ué haces, ánima mia, qué piensas? IVo 

es ahora tiempo de dormir. Ven conmigo al huerto 
de Gethsemaní, y alli oirás y verás grandes mis-
terios. Alli ve bis como se entristece la alegría, y 
teme la fortaleza, y desfallece la virtud, y se con-
funde la magostad, y se estrecha la grandeza, y 
se anubla y obscurece la gloria. 

3 Considera, pues, primeramente como aca-
bada aquella misteriosa cena, se fue el Seuor con 
sus discípulos al monte O! i ve fe á hacer oracicn 
antes que entrase en la batalla de su pasión, para 
ensenarnos como eri todos los trabajos y tentacio^ 
nes de esta vida habernos siempre de recurrir a 
la oraeion, como á una sagrada áncora, por cuya 

[..,Luc, 22. 2.. Joauu. 1.3. 
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Virtud nos será quitada la carga de la tribulación, 

sernos darán fuerzas, para llevarla, que es otra 
fcraciá mayor. Porque 1 , como dice san Gregorio, 
tl|ayor merced nos baee el Señor cuando nos da 
'«fuerzo para llevár los trabajos, que cuando nos 
•J'úta tos mismos trabajos. 

4 Para compañía de este camino tomo consigo 
Ruellos tres más amados discípulos san Pedro, Sari-

y S. Juan 2; los cuales habían sido testigos poco 
de su gloriosa transfiguración, para que ellos 

mismos viesen cuán diferente figura tomaba ahora 
por amor de los hombres el que tan glorioso sé les 
«ahia mostrado en aquella visión. Y porque en-

cndiesen que no eran menores los trabajos ínteriq-
J,°s de su ánima, que los que por defuera se co-
^enjíaban á descubrir, díjoles aquellas tan doloró-

palabras: Triste está mí ánima hasta la muer-
esperadme aqui, y velad conmigo. Aquel Dios 

y hombre verdadero, aquel hombre mas alto que 
*m<\stra humanidad, y que todo lo criado, cuyos 
tfatos y conversación era con aquel pecho de la 
5lJma deidad, con la Cual sola comunicaba sus sc-
^ t o s , ahora es en tanta manera entristecido, que 
'Wiende á dar parte de su pena á sus criaturas, 
^ á pedirles su compañía , diciendo: Esperadme 
> i , y velad conmigo. ¡Oh riqueza del cielo! ¡Oh 

lenaventurania cumplida! ¿Quién te puso, Señor, 
tal estrecho? ¿Quién te echó por puertas age-

2 3 , Moral* cap. 2 8 . « . . . M a t . 1 7 . 
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ñas? ¿guien te hizo mendigo de tus mismas cría" 
turas, sino el amor de enriquecerlas? • 

5 Dúne, ¡oh dulcísimo Kedentor! ¿por q«e 

temes la muerte que tú tanto deseabas, pues ('l 
. cumplimiento del deseo mas es causa de alegré 
que de temor? ]No tenían los mártires ni la fort»' 
leza ni Ja gracia que tú , sipo una so!a partería 
que de ti, que eres ta fuente de ia gracia, se 
comunicaba, y con sola esta entra lu»n tan alegre* 
en las conquistas de los martirios; ••y tú que ere* 
dador de la .fortaleza y de la gracia, te entristece5 

y temes antes de Ja batalla? Ciertamente, £e$fq?« 
ese temor tuyo no es tuyo, sino mío, asi coflg0 

aquella fortaleza de los mártires' no era dé ellos» „ 
sino tuya. Tú ternes por Jo que tienes de nosotros» 
y ellos se esforzaron por lo que tenían de ti. h* 
flaqueza de mi humanidad se descubre en los te-
mores de Dios, y la virtud de tu deidad se inueS' 
tra en la fortaleza del hombre. Asi que mío es esc 

temor, y tuya esta fortaleza; y por eso mía es W 
ignominia, y\tuya mí alabanza. 

G Quitaron la costilla ai primer Adán i par? 
formar de ella á la rnuger, y en lugar del hues? 
que le quitaron, pusiéronle carne flaca. ¿Pues ql¡L' 
es esto sino que de ti, nuestro segundo Adán, '<>" 
ni(í el Padre eterno la.fortaleza de la gracia 
poner en Ja Iglesia tu esposa 2, y de ella toiíJ° 
la carne y la flaqueza pata poner en ti? Pues p°l 

i...Gece«. a. * 2...Ephes« 
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quedo la muger fuerte, y tú flaco: ella fuerte 

CfJri tu virtud , y tú flaco con su flaqueza. Doblada 
ÍR<írced fue esta que nos hiciste, Padre nuestro, 
P°rque no contento -con vestimos de ti, ¡e quisis-

véstír de nosotros. Por lo uno y por lo otro te 
Roigan los ángeles para siempre; pues no fuiste 

rfvariento en comunicarnos tus bienes, ni tuviste 
j^o de recibir nuestros males. ¿Pues qué debo yo 

considerando esto, sino viéndome lleno de 
^ misericordias, gloriarme en ti; y viendo á ti 
por m ¡ a m 0 r lleno de mis miserias, compadecer-

de ti? Por ¡o uno me alegraré, y por lo otro 
entristeceré: y asi con lágrimas y alegría can-
y lamentaré el misterio de tu pasión, y estu-

pré siempre en aquel libro de Ezequiel 1, que 
c cantares y lamentaciones era escrito. 

^ 7 Acabadas estás palabras, apartóse el Señor 
<l los-discípulos cuánto un tiro de piedra, y pos-
lft(lo en tierra con grandísima reverencia, comen-

^ su oracion, diciendo: Padre, si es posible, tras-
de roí este cáliz; mas no se baga como yo lo 

i'; i oro, sino como tú. Y hecha esta o> ación tres 
. á la tercera vez fue puesto en tail grande 

que comenzó á ^udar gotas de sangre, que 
I rr,an por todo su sacratísimo cuerpo hiló á hilo 

caer en tierra. 
^ ^ Considera, pues., al Señor en este pasó tan 

oroSó, y mira como representándosele alli todo* 
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los tormentos que habia de padecer, y aprendiendo 
perfeotísima mente con aquella imaginación suya 
nobilísima tan crueles dolores como se aparejaba» 
para el mas delicado de los cuerpos, y poniéndo-
sele delante todos los pecados del mundo, por loS 
cuales padecía, y el desagradecimiento de tantas árii' 
mas, que no habían de reconocer este beneficio, nl 

querer aprovecharse de este tan grande y tan eos" 
toso remedio, fue su ánima en tanta manera an" 
gustada, y sus sentidos y carne delicadísima taf 

\ turbados, que todas las fuerzas'y elementos»de stf 
cuerpo se destemplaron, y la carne bendita se abrí** 
por todas partes, y dio lugar á ía sangre que raf 
nase por toda ella, en lanía abundancia, que coi" 
riese hasta la tierra. \ si la carne, que de s<?l* 
reriid'cla padecía estos dolores, tal estaba, ¿qiif 
tal estarla el ánima que derechamente los padecí;1' 

() En los otros hombres cuando se ven en al' 
giin súbito y grande. trabajo suele acudir la sang^ 
al corazon, dejando los otros miembros fríos y des' 
pojados de su virtud por socorrer al miembro rn^ 
prjr.cipal; mas Cristo por el contrario, como,quc' 
ría padecer sin ninguna manera de consuelo (pof' 
que fuese mas copiosa nuestra redención) aun rSfC 

pequeño alivio de naturaleza no quiso admitir píJt 

nuestro amor. 
i o Mira, pues, al Señor en esta agonía, 1 

considera, no solo las angustias de su ánima, s15'1' 
también la figura de su sagrado rostro. Suele c 



para el martes^ en la manaría. 2 j 1 
sudor principalmente acudir á la frente y á la ca-
ra: pues si salía por todo el cuerpo de Jesús Ja 
sangre, y corría hasta el suelo, ¿qué tal estaría 
fuella tan clara frente que alumbra á Ja luz? ¿y 
aquella cara tan reverenciada del cielo, estando 
cOtno estaba toda goteada y cubierta,de sudor de 
sangre? Y si los que mucho se aman, en las en-
fermedades y peligros de muerte suelen estar colga-
dos del rostro de sus amigos, mirando el color y 
tas accidentes que muda la enfermedad; tú, ánima 
rnia, que miras la cara de Jesús, ¿que' sientes cuan-
do ves en ella seniles tan estrarias y tan mortales? 
¿Qué dolores serán los de adelante, cuando al prin-
cipio de la enfermedad le loma tal agonía?' ¿que 
batirá padeciendo los dolores, pues en solo pen~ 
«arlos suda sangre? 

1 1 Si en este paso no 'e compadeces del Sal-
vador, y si cuando él suda sangre de todo su cuer-
po, tú no viertes lágrimas de tus ojos, piensa que 
* <mts corazon de piedra. Si no puedes llorar por 
^dla de amor, á lo menos llora por la muchedum-
bre de tus pecados, pues ellos fueron causa de este 

or. No le azotan ahora los verdugos, no le coro-
j^n los soldados, no son los clavos ni las espinas 
cS que ahora le hacen salir la sangre, sino tus 

p p a s ; esas son las espinas que lo punzan, esos 
°s verdugos que le atormentan, esa Ja carga tan 

Pesada que Ir hace sudar este sudor. ¡O cuán cara 
l e c u c s t a> Salvador mió, mi salud y mi remedio! 
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¡O mi verdadero Adán i , salido del paraíso por 
mis pecados, qtífc con sudores de sangre ganas el 
pan que yo tengo de roiner! 

12 Considera también en este mismo paso, por 
lina parte aquella tan grande agonía y vigilias de 
Cristo, y por otra el sueno tari profundo de los 
discípulos; y verás alli representado un grande 
misterio.- Porque verdaderamente no hay cosa mas 
pará sentir en el mundo,'que ver el descuido en 
que viven Jos hombres, y e! poco caso que hacen 
de un negocio tan grande como es el de su salva-
ción, ¿Qué cosa pitarle ser mas para sen!ir que tan 
grande descuido en tan grande negocio ? Pues si 
quieres entender lo u n y lo otro, mira al Salva-
dor, y mira a los discípulos en este paso. Mira 
como el Salvador, entendiendo en este negocio, es-
tá puesto en un tan profundo cuidado y agonía, 
que le hace sudar gotas de sangre; v mira á los 
discípulos por el contrario tendidos por aquel sue-
lo, durmiendo con un sueño tan pesado, que no 
bascaba ni la reprensión del maestro ni la mala 
cama que alli tenían, ni el desabrigo v sereno de 
la noche para hacerlos volver en sí. Mira, pues, 
que tan grande es ¿4 negocio de la salvación de los 
hombres, pues basta para h'acer ¡suítar gotas de 
sanare al que sostiene los cielos: y mira ¡>or oirá 
parte en cuán poco lo tienen los mismos nombres, 
pues tan dormidos y descuidados están ai tiempo c|U* 

i...Genes. 
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asi por ellos se desvela el mismo Dios. No se pu« 
cío nías encarecer lo uno y lo otro que por estas 
dos cosas tan estraíias. Pues si trabajos ágenos pu-
iieron á Dios en tanto cuidado, ¿como vive con 
tan estraño descuido aquel cuyo es el trabajo, el 
Negocio, el provecho y el daño? 

13 En este mismo cuidado y descuido podráí 
entender cuán de verdad sea este Señor nuestro 
padre, y como tiene para con nosotros entráñas y 
Corazon de padre. ¿Cuántas veces acaece estar la 
hija durmiendo á sueño suelto, y estar el padre 
toda la noche desvelado pensando en su rerhedio? 
Pues asi este piadoso padre, estando nosotros tan 
dormidos y descuidados de nuestra salud como a -
qui se representa, está el toda la noche velando, 
y trasudando, y agonizando sobre dar orden como 
«e pusiese cobro en nuestra vida. 

g. Í I I . 
De la prisión del Salvador. 

14 M i r a después como acabada la oracion líe* 
6° aquel falso amigo con aquella infernal compá-

renunciando ya el oficio del apostolado, y he-
10 adalid y capitan del egército de Satanás. Mira 

Cu-'»n sin vergüenza se adelantó primero que iodos, 
y plegando al buen Maestro, lo vendió con beso de 

sa paz. jGran miseria es ser un hombre vendido 
dineros, y mucho mayor si es vendido de sus 

Í » ' 
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amigos y de aquellos á quien él hizo bien! Cristo 
es vendido de quien habia hecho no solamente dis-
cípulo, sino apóstol, y es vendido con engaños y 
traiciones, y es vendido á cruelísimos mercaderes» 
que no quieren mas de él que la sangre y el pellejo 
para hartar su hambre. ¿Mas por qué precio es 
vendido? ¿La bajeza del precio acrecienta la gran-
deza de la injuria. Dirne, -ludas, ¿por qué precio 
pones en almoneda al Señor de lo criado? ¿Por 
treinta dineros? ¡Oh qué bajo precio ese para tan 
grande Señor! Por mas subido precio se suele ven-
der una bestia en el mercado, ¿y tú por este ven-
des á Dios? No te tiene él á ti en ese precio, pues 
te compra con su sangre. ¡Oh estima del hombre, 
y desestima de Dios! ¡Dios es vendido por treinta 
dineros, y el hombre es comprado por la sangre 
del mismo Dios! 

i5 En aquella hora dijo el Señor á los que 
le venían á prender: Asi como á ladrón salisteis 
á mí con espadas y lanzas; y habiendo yo estado 
con vosotros cada dia en el templo, no estendisteis 
las manos en mí; mas esta es vuestra hora y el 
poder de las tinieblas. Este es un misterio de gran-
de admiración. ¿Qué cosa de mayor espanto que 
ver al Hijo de Dios tomar imagen, no solamente 
de pecador, sino también de condenado? Esta es» 
dice él, vuestra hora y el poder de las tinieblas. 
De las cuales palabras se saca que por aquella 
hora fue entregado aquel inocentísimo cordero efl 
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poder de los príncipes de las tinieblas, que son 
los demonios, para que por medio de sus miera-
tros y ministros ejecutasen en él todos los tor-. 
mentos y crueldades que quisiesen. Y asi como 
el santo Job Í por divina permisión fue entre-
gado en poder de Satanás para que le hiciese 
todo el mal que quisiese, con tanto que no le to-
case en la vida, asi fue dado poder á los prínci-
pes de las tinieblas, sin excepción de vida ni do 
muerte, para que empleasen todas sus furias y ra-
bias contra aquella santa humanidad. De aquí na-
cieron aquellos tantos ensayos y maneras de escar-
nios y vituperios nunca vistos con que el demonio 
pretendía hartar su odio, vengar sus injurias, y 
derribar aquella santa ánima en alguna impacien-
cia, si le fuera posible. Mostróme'Dios, dice ei 
profeta Zacarías 2, á Jesús, Sacerdote grande, ves-
tido de una vestidura manchada, y Satanás estaba 
á su diestra aparejado para hacerle contradicion. 
Mas el Salvador responde por su parte, diciendo 3: 
Poaia yo al Señor siempre delante de mis ojos; 
porque él está á mi diestra, para que no pueda yo 
*er movido. Piensa, pues, ahora tú basta dónde se 
ahajó aquella alteza divina por ti, pues llegó at 
postrero de todos los males, que es á ser entregado 

poder de los ministros del demonio. Y porque 
pena que tus pecados merecía era ésta, él se 

*ÍU1S0 poner á esta pena , porque tú quedases libre d<» 
!...Job. I , et a. a„.Zach. 3. g...Saim. 
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ella 1. ¡Oh santo Profeta! ¿de que' te maravillas 
viendo á Dios hecho menor que los ángeles? Ma-
ravíllate ahora mucho mas de verlo entregado en 
poder de los ministros del demonio. S111 duda los 
cielos y la tierra temblaron de tan grande humil-
dad y caridad. 

1 (> Dichas estas palabras, arremetió luego toda 
aquella manada de lobos hambrientos con el manso 
cordero, y unos le arrebataban por una parte, o-
tros por otra; cada uno como mas podia. ¡Oh cuán 
inhumanamente le tratarían, cuántas descortesías 
le dirían, cuantos golpes y estirones le darían, qué 
gritos y voces alzarían, como suelen hacer ios ven-J 
cedores cuando se ven ya con la presa ! Toman 
aquellas santas manos (que poeo antes habían 0 -
brado tantas maravillas), y atañías fuertemente 
con unos lazos corredizos hasta desollarle los. cue-
ros de los brazos, y hasta hacerle reventar san-
gre; y asi lo llevan atado por las calles' publi-
cas ,con grande ignominia. Piensa ahora tú qué 
sentirías si conocieses alguna persona de grande 
autoridad y merecimiento, y la vieses llevar po» 
las calles públicas en poder de la justicia con una 
soga á la garganta, cruzadas y atadas las manos, 
con grande alboroto y concurso del pueblo, y con 
grande estruendo de armas y de gente des guerra. 
Mira lo que en este caso sentirías; y luego alza 
los ojos, y contempla á este Señor de tanta revecen» 

i . . ,Sal 8. 
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tía y que tales" maravillas obraba en aquella tier-
ra, y tales sermones predicaba; á qnien reveren-
ciaban todos los enfermos v necesitados, y pedían 
el remedio de todos sus males: mira como ahora 
lo llevan tan desautorizado y avergonzado, medio 
andando, medio arrastrando , haciéndole llevar el 
paso, no cual á su gravedad y persona convenia, 
sino cual quería la turia de sus enemigos, y el 
deseo que tenían de contentar a' los fariseos, quo 
taqta h a m b r e tenían por ver ya aquella presa en 
sus unas. Míralo muy bien cual va por este cami-
no desamparado de sus discípulos, acompañado de 
svis enemigos; el paso corrido, el huelgo apresu-
rado, el color mudado, y el rostro ya encendido 
y sonroseado con la priesa del caminar. Y contem-
pla en tan mal tratamiento de su persona tanta 
mensura en su rostro, tanta gravedad en sus ojos, 
y aquel semblante divino, que en medio de todas las 
descortesías del mundo nunca pudo ser obscurecido. 

17 Sube luego mas arriba, y párate á consi-
derar quién es éste que asi ves llevar con tanta 
deshonra. Es le es el Verbo del Padre. sabiduría 
«terna, virtud iíd'mita, bondad suma, hienaveniu-

cumplida, gloria verdadera, y fuente clara 
de toda hermosura. Mira, pues, como por tu sa-
lud y remedio es aquí atada la virtud, presa la 
inocencia, escarnecida la sabiduría, vituperada la 
Wira, atormentada, la gloria, y cñtiirviada con lá-
grimas y dolores la fuente clara de toda hermosu-
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ra i. Si tanto sintió el sacerdote Helí la prisioif 
del arca del Testamento, que de espanto cayó de 
Ja silla donde estaba, y quebradas las cervices, sú-> 
hitamente murió; ¿que' debe sentir el ánima cris-
tiana cuando ve el arca de todos los tesoros de lá 
sabiduría de Dios llevada y presa en poder de ta-
les enemigos? Alábenlo, pues, los cielos y la tierra, 
y todo lo que en ellos es; porque ovó el clamor 
de los pobres, y no menospreció el gemido de su* 
presos, pues quiso él ser preso por libertarlos 2. 

§ IV. 
De los que espiritualmente atan las manos d 

P Cristo nuestro Redentor. 
ues, ¡oh clementísimo y dulcísimo Salva-

dor, que quisiste ser atado por desatarnos y li-
brarnos de nuestro cautiverio! Suplicóle por las 
entrañas de misericordia que á este paso te trágerón¿ 
no permitas que cometa yo tan grande maldad, 
como es atarte las manos, como hicieron los judíos. 
Porque no solo ellos alaron tus manos, sino tarn^ 
bien las ala el que resiste á tus santas inspira^ 
ciones, y no quiere ir por donde tú Je quieres 
guiaf, ni recibir lo que tú misericordiosamente lé 
quieres dar.' 

19 También ata tus manos el que á su pró-
girno escandaliza, y lo aparta con su mal ejemplo 
y consejo de su buen propósito, é impide Ja buen* 

I...I. Reg. 4. «...Salm. 68. 
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obra que tú comenzabas á obrar en él. 

20 Los desconfiados también, Señor, y los 
incrédulos atan las manos de tu liberalidad y cle-
mencia; porque así como la confianza abre las 
manos de tu gracia, asi las ata la incredulidad 
y la desconfianza. Conforme á lo cual dice el evan-
gelista 1 , que no podías hacer muchas virtudes jr 
milagros en tu patria por la incredulidad de los 
vecinos y moradores de ella. 

21 Los • desagradecidos también y los negli-
gentes te atan las manos, y ponen impedimento a 
tu gracia; los unos, porque no te dan gracias por 
la gracia; y los otros, porque la tienen ociosa y 
baldía, sin querer aprovecharse de ella. 

22 Finalmente, los que toman vanagloria por 
las gracias <píe les has dado, estos también atan 
tus manos mas fuertemente, porque con esta culpa 
se hacen indignos de tu gracia. Porque no es ra-
zón que tú prosigas en hacer mercedes á quien 
toma de ellas ocasión para hacerse mas vano, ni 
que tú des las riquezas de tus gracias á quien no 
te acude con el triunfo de la gloria, sino antes 
como traidor y robador se alza con ella, y usurpa 
los derechos de la gloria, que á ti solo pertenecían. 

2 3 También diría yo, Señor, que te atan las 
manos los parleros, y los que tienen poco secreto 
de 1 íís consolaciones y sentimientos que <s cas; 
porque asi como los hombres avisados y discretos 

*...M»tth. 13. 
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dejan de dar parte de sus secretos á los que hallad 
ron infieles en guardarlos, asi tú también muchas 
veces dejas de dar parte de los tuyos á los que sin 
causa los publican á otros, y toman de aW oca-
sión para hacerse mas vanos. 

Acabada la meditación, sígase luego el 
hacimiento de gracias, eí ofrecimiento y petición, 
como arriba se dijo en el capítulo segundo. 

C A P I T U L O XXII. 

Meditación de la presentación de nuestro Reden* 
tor Jesucristo ante los pontífices y Jueces , y de 
¡os azotes que padeció atado á la columna; para 

el miércoles por la mañana. 

Este día, hecha la señal de Ja cruz, con la 
preparación que se puso en el capítulo segundo, 
se ha de contemplar Ja presentación del Señor ante 
los pontífices y jueces. La primera á Anas, la se-
gunda á Caifas, Ja tercera á Herodes, Ja cuarta a 
jPilatoj y después de esto los azotes á la columnas 

§. I. 
El texto de los Evangelistas dice asi. 

P 
i J ues como el Señor fue presentado al pon-

tífico Anas, preguntóle el pontífice por sus discí-
pulos y doctrina. Respondió Jesús : Y o publica-
mente he hablado al mundo: yo siempre enseñó 
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en públicos ayuntara ion tos y en el templo donde 
todos los judíos se juntan; y en secreto no lie ha-
blado nada. ¿Qué me preguntas á mí? Pregunta 
á los que me han oido, que ellos saben lo que yo 
he dicho. Como él digese esto, uno de los minis-
tros que asistían al pontífice dio una bofetada á 
Jesús, diciendo: ¿Asi respondes al pontífice? l»es-f 

pondio Jesús: Si mal hablé, muéstrame en qué; 
y si bien, ¿por qué me hieres? 

2 Y envidie Anas atado á Caifa's donde los 
letrados de la ley y los ancianos estaban ay* n !a-
dos. Y el príncipe de los sacerdotes y los letrados 
buscaban algún falso testimonio contra Jesús por 
donde le condenasen á muerte, y no lo hallaban, 
aunque se juntaron alli muchos falsos testigos. En 
fin, vinieron dos falsos testigos, y digeron: Estrí 
dijo: Yo puedo destruir el templo de Dios, y vol-
verlo á reedificar despues de tres dias Y levan-
tándose el príncipe de los sacerdotes, di jóle t Con-
juróte de parte de Dios vivo que nos digas si tú 
tres Cristo hijo de Dios. Di jóle Jesús: Tú lo di-; 

giste; mas» en verdad os digo que presto veréis al 
kíjo de la Virgen asentado á la diestra de la vir-
tud de Dios,.y venir en las nubes del cielo. En-
tonces el príncipe de los sacerdotes rasgó sus ves-
tiduras, y dijo: Blasfemado ha; ¿qué necesidad 
tenemos aqui de testigos? Catad aqui, habéis oido 
la blasfemia; ¿qué os parece? Ellos respondieren: 
Merecedor es de muerte. Entonces escupieron en 
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su rostro, y dieron le de pescozones:, y otros le 
daban en la cara bofetadas, y decían: ¿Profetí-
zanos, Cristo, quién es el que te hirió? 

3 El día siguiente por la mañana totla la 
muchedumbre de los príncipes del pueblo llevaron 
á Jesús á Pilato, y comenzaron á acusarle, dicien-
do: Este hombre hallamos que pervertía nuestra 
gente, y vedaba que no se pagase tributo al César, 
diciendo que él era el rey Mesías. Y Pilato pre-
guntóle, diciendo: Tú eres rey de los judíos? Y él 
respondió: Tú lo dices. Y siendo acusado de Jos 
príncipes de Jos sacerdotes y de los ancianos, no 
respondía nada. Entonces dijo Pilato; ¿No oyes 
cuantos testimonios dicen contra ti? Y él no res-
pondió a ninguna palabra, tanto, que el juez es-
taba maravillado en gran manera. Dijo, pues, Pi -
lato á los príncipes de los sacerdotes y la gente: 
No hallo culpa en este hombre. Mas ellos daban 
voces, y porfiaban diciendo: Ha alboratado el pue-
blo, ensenando por toda Judéa, comenzando desde 
Galilea hasta aquí. Pílalo oyendo que se hacía men-
ción de Galilea, preguntó: Si por ventura aquel hom-
bre fuese natural de Galilea: y como supo que era 
de la jurisdicción de Herodes, envióle ;í él, que en 
aquellos días estaba en Jerusalen. Y Herodes, vien-
do á Jesús, gozóse muebo, porque había mucho 
tiempo que le deseaba ver, y había oído muchas 
cosas de él, y esperaba ver algún milagro que hi-
ciese delante de él. Estaban alli los príncipes de 
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íos sacerdotes y letrados de la ley acusándole fuer-
temente. Y menosprecióle Herodes con loria su cor-
te, é hizo hurla de él. Y vistiéndole de una vesti-
dura blanca i volvióle á enviar á Pilato. 

4. Y por razón del dia solemne de la pascua 
tenia por costumbre el presidente soltarles un pre-
so , cuál ellos le pidiesen. Y tenia entonces preso 
Un malhechor famoso, qne se decía Barrabás. Pues 
ayuntándolos á todos en uno, díjriles Pilato: ¿ A 
quién queréis que os suelte de los dos, á Barra-
bás,, ó á Jesús, que se llama Cristo? Y ellos res-
pondieron : No á éste, sino á Barrabás, el cual 
estaba en la cárcel por un ruido que habia hecho 
«n la ciudad, en la cual habia muerto un hombre. 
Dijoles entonces Pilato: ¿Pues qué haré de Jesús, 
<Jue se llama Cristo? Dicen todos: Sea crucificado. 
Entonces tomó Püato á Jesús, y azotóle. 

§ 1 1 . 
Meditaciones sobre estos pasos del texto di 

' HI- los evangelistas, 
5 iYluchas cosas tienes, ánima mía, que con-

templar hoy: muchas estaciones tienes que andar 
*n compañía del Salvador si no quieres con los 
discípulos huir, ó si no te pesan los pies para 
andar los caminos que el Señor tuvo por bien 
de caminar por ti. Cinco veces es hoy llevado 
á diversos jueces, y en cada casa de ellos es mal-
tratado por ti, y paga tu merecido. En una casa 
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abofeteado, en otra escupido, en otra escarnecí-

do, en otra azotado, coronado de espinas y sen-
tenciado. Mira qué estaciones éstas para no que-
brar el corazon, y para no andarías los pies descal-
zos, y corriendo sangre. 

6 Vamos, pues, á la primera, que fue la casa 
de Anás, y njira como allí, respondiendo el Sal-
yador cortesmente á la pregunta que eí pontí-
fice le hizo sobre sus discípulos y doctrina, uno 
de aquellos malvados que presentes estaban, dio 
una, bofetada en su divino rostro, diciendo: ¿Asi 
has de responder al pontífice? Al cual el Salvador 
benignamente respondió: Si mal hablé, muéstrame 
en qué; y si bien, ¿por qué me hieres? Mira» 
pues, aqui, ó ánima mía, no solamente la man-
sedumbre de esta respuesta, sino también aquel 
divino rostro señalado y colorado con la fuerza de! 
golpe, y aquella mesura de ojos tan serenos y tan 
sin turbación en aquella afrenta, y aquella ánima 
santísima en lo interior tan humilde y tan apare-
jarla para volver la otra mejilla si el verdugo lo 
pidiera. ¡Oh malaventurada mano, qüc tal has 
parado el rostro, ante cuyo acatamiento se arrodilla 
el cielo, ante cuya magestad tiemblan los serafines 
y toda la naturaleza criada! ¿Qué viste en él, por-
que asi borraste Ja figura de aquel que era trasla-
do de la gloria del Padre; y asi afeaste y avergon-
zaste el mas hermoso de ios hijos de los hombres? 
í 7 Mas no será esta la postrera de las injurias; 
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«ta esta noche, porque de esta casa llevan al Señor 
i la del pontífice Caifás, donde será razón que lo 
vayas acompañando; y ahí verás eclipsado el sol 
de justicia, y escupido aquel divino rostro en que 
desean mirar los ángeles; porque como el Salvadort 

siendo conjurado por el nombre del Padre que digese 
quien era, respondiese á esta pregunta lo que con-
venia á aquellos que tan indignos eran de oir tan 
alta respuesta, cegándose con el resplandor de tan 
grande luz, volviéronse contra él como perros ra-
biosos, y alli descargaron sobre él todas sus iras 
y rabias. Alli todos á porfía le dan de bofetadas 
y pescozones: alli escupen con sus infernales bocas 
en aquel divino rostro: alli le cubren los ojos con 
Un paño, y dándole bofetadas en la cara, juegan 
con él, diciendo: Adivina quien te dio. ¡Oh mara-
Villosa humildad y paciencia del Hijo de Dios! 
i Oh hermosura de ángeles! ¿Rostro era ese para 
Escupir en él? Al rincón mas despreciado suelen 
Volver los hombres la cara cuando quieren escupir, 
¿y en todo ese palacio no se halla otro lugar mas 
despreciado que tu rostro para escupir en él? ¿Co-
»10 no te humillas con este ejemplo, tierra y ce-
niza ? ¿cómo ha quedado en el mundo rastro de 
soberbia despues de tan grande ejemplo de humil-
dad? Dios calla escupido y abofeteado; los ángeles 
y todas las criaturas tienen las manos quedas vien-
do asi maltratar á su criador; ¿y el vil gusanillo 
trastorna el mundo sobre un punto de honra? ¿De 



28S Meditación 
qué os espantais, hombres, por ver á Dios tai* 
abatido y maltratado en el mundo, pues venia á 
curar la soberbia del inundo? Si te espanta la as-
pereza de la medicina, mira la grandeza de la lla-
ga, y verás que tai llaga, tal medicina como esta 
requeria; pues aun con todo eso 110 está sana. Es-
pántaste de ver á Dios tan humillado; yo me es-
panto de ver á ti todavía tan soberbio, estando 
Dios tan humillado. Espantaste de ver á Dios bífjo 
el polvo de la tierra; yo me espanto de ver que 
con todo esto el polvo y la tierra se levanta sobre 
el cielo, y quiera ser mas honrado que Dios. 

8 ¿Pues corno no basta este tan maravilloso 
ejemplo para vencer la soberbia del mundo? Bastó 
la humildad de Cristo para vencer el corazon dp 
Dios, y amansarlo; ¿y no bastará para vencer el 
tuyo y humillarlo? Dijo el ángel al patriarca 
Jacob: No te llamarás ya Jacob 1 , sino Israel 
será tu nombre; porque si para con Dios fuiste 
poderoso, ¿cuánto mas lo serás para con los hom-
bres? Pues si la humildad y mansedumbre de 
Cristo prevalecieron contra el furor y contra la 
ira divina, ¿cómo no prevalecen contra nuestra 
soberbia ? Si aplacaron y amansaron un cora-
zon tan poderoso como el de Dios airado, ¿cómo 
no truecan y amansan el nuestro? Espantóme 
y mucho me espanto, cómo con esta paciencia 
no se vence tu ira; con este abatimiento W 

1...Cenes. 32. 
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soberbia; con estas bofetadas tu presunción; con 
este silencio tan profundo entre tantas injurias los 
pleitos que tú revuelves porque te tocaron en la 
ropa. Gran maravilla es ver que por medio de tan 
terribles injurias quisiese Dios derribar el reino 
de nuestra soberbia; y gran maravilla es también, 
que hecho todo esto, esté aun viva la memoria de 
Amalcch debajo del cielo 1, y queden todavía re-
liquias de esta mala generación. 

q Cura, pues, en mí, ¡oh buen Jesús! con el 
ejemplo de tu humildad la locura de rni soberbia; 
y pues la grandeza de tus llagas me dice claro que 
tengo necesidad de remediador, tu remedio me 
diga que ya lo tengo. 

§ III. 
í)e los trabajos que el Salvador pasó en aquella 

noche de su pasión , y de la negación de 

Dsan Pedro. 
espues de esto, considera los trabajos que 

el Salvador paso toda aquella noche dolorosa; por-
que los soldados que le guardaban escarnecian de 
él, como dice san Lucas 2 , y tomaban por medio 
para vencer el sueño de la noche estar burlando 
y jugando con el Señor de la Magestad. Mira, 
pues, o ánima mia , como tu dulce esposo está 
puesto corno blanco á las saetas de tantos golpes 
y bofetadas como alli le daban! ¡Oh noche cruel! 

I...I Reg. 2„,JLcc. 22. 
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¿oh noche desasosegada, en la cual, ó buen Jesús, 
no dormías, ni dormían los que tenían por des-
causo atormentarte! La noche fue ordenada para 
que en ella todas las criaturas tornasen reposo, y 
los sentidos y miembros, cansados de los trabajos 
del dia, descansasen; y esta tonjan ahora los ma-
los para atormentar todos tus miembros, y senti-
dos, hiriendo tu cuerpo, afligiendo tu ánima, a -
tando tus manos, abofeteando tu cara, escupiendo 
tu rostro, y atormentando tus oídos, para que en 
el tiempo en que todos los miembros suelen des-
cansar, todos ellos en tí penasen y trabajasen/ 
i,Qué maitines estos tan diferentes de los que en 
aquella hora te cantarían los coros de los, ángeles 
en el cielo! Allá dicen: Santo, Santo; acá dicen: 
Muera, muera, crucifícalo, crucifícalo. ¡Oh ánge-
les del paraíso, que las unas y las otras voces 
oía des! ¿qué sentíadés viendo tan maltratado en 
la tierra aquel á quien vosotros con tanta reve-
rencia traíais en el cielo? ¿qué sentíades viendo 
que Dios tales cosas padecía por los mismos que 
tales cosas hacían? ¿Quién jamas oyo la! manera 
de caridad, que padezca uno la muerte por librar 
de la muerte al mismo que se la da? Pío se puede 
encarecer mas la malicia del hombre, que haber 
llegado á poner las manos en su mismo Dios: ni 
la bondad y misericordia de Dios, que haber que-
rido padecer esto por la criatura que tal hizo. 

11 Crecieron sobre todo esto los trabajos de 
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Aquella noche dolorosa cbn la negación de san 
Pedro 1. Aquel tan familiar amigo; aquel escogi-
do para ver la gloria de Ja transfiguración; aquel 
entre todos tan honrado con el principado de Ja 
Iglesia; ese, primero que todos, no una, sino tres 
Veces, en presencia del mismo Señor jura y per-
jura que no le conoce, ni sahe quien es. jOh Pedro! 
¿tan mal hombre es ese que allí está, que por tan 
gran vergüenza tienes aun haberlo conocido? Mira 
que eso es condenarle tú primero que los pontífi-
ces, pues das á entender en eso que es él persona 
tal, que tú mismo te desprecias y deshonras de 
conocerle; ¿pues qué mayor injuria qiie esa? 

12 Volvióse entonces el Salvador, miró á Pe-
dro, y fuéronsele los ojos tras aquella oveja que 
se le hahia perdido. ¡Oh vista de maravillosa vir-
tud! ¡oh vista callada, mas grandemente significa-
tiva! Bien entendió Pedro el lenguage, y las voces 
de aquella vista; pues ¡as del gallo no bastaron 
para despertarlo, y éstas sí. Mas no solamente ba-
ldan, sino también obran los ojos de Cristo, y las 
lágrimas de Pedro lo declaran, las cuales no raa-

i fcaron tanto de los ojos de Pedro, cuanto de los 
Qjos de Cristo. 

13 De manera, que cuando alguna vez des-
pertares y volvieres en tí, debes entender que ese 

beneficio de los ojos del Señor, que te miran. 
* a habían cantado los gallos, y no se acordaba 
*.„Matth. Mffrc, 14. í.uc. 22. Joan, 18. Mattb. 16 et 17. 
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Pedro, porque aun' no lo había' mirado el Seríor. 
Mirólo, y acordóse y arrepintióse, y*iMoró su pe-
cado; porqué sus ojos abren los nuestros, y ellos 
son - los que despiertan á los dormidos. 

14. Luego dice el Evangelista que Pedro sallo 
fuera, y Upió amargamente, para que entienda! 
que no basta llorar el pecado, sino que es menes-
ter también huir el tugar y las ocasiones del pe-
cado Porque llorar siempre los pecados, y siem-
pre repetirlos, eso es provocar siempre contra Ú 
la irá del Señor. ^ 

15 Y no hay duda que la principal culpa 
de Pedro fue haber tenido empacho y temor dé 
p a r e c e r discípulo de Cristo, y por esto se dice ha-
berle negado. Pues si esto es neg-'ir á Cristo, icuári* 
tos cristianos hallarás que de está manera Je nie-
gan? c¡ cuántos hay que rehusan de Confesar y co-
mulgar, orar, tratar de Dios, conversar con bué* 
nos, y sufrir injurias, porque) el mundo no los dé* 
sesttmé y burle de ellos? ¿Pues qué es esto seno 
tener vejglicnza de parecer discípulo de Cristo, y 
guardador de sus mandamientos? ¿ V qué <es esto 
sino negar á Cristo, como le negó san Pedro, que 
tuvo vergüenza de parecer discípulo suyo? ¿Pues 
qué esperan los que esto hacen, siwV aquel castigo 
y sentencia del Salvador, que dice: El que se afren-
tare de parecer mi discípulo delante los hombres, 
el Hijo de la Virgen se afrentará de reconocerlo 
por suyo cuando venga con su magestad, con la 
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del Padre, y de los santos ángeles. 

16 Acabada esta noche tan triste, llevan luego 
al Salvador á casa del adelantado Pílalo; y él (por-
que supo que era natural de Galilea) envidie á 
Herodes, que era el rey de aquella tierra, el cual 
ie tuvo por loco, y como tal le mandó vestir de 
una vestidura blanca 1, y asi le volvió á enviar á 
Pflato. En lo cual parece que el Salvador en este 
mundo, no solo fue tenido por malhechor, sino 
también por loco. ¡Oh misterio de grande veneración' 
La principal virtud del cristiano es no hacer caso de 
los juicios y pareceres del mundo. Pues aqui tienes, 
hermano, donde puedes aprender muy bien esta 
filosofía, y consolarte con este egemplo cada vez 
que fueres desestimado del mundo. Porque no le 
puede el mundo hacer injuria, ni levantar testi-
monio, que primero no lo levantase á Cristo 2. Eí 
fue tenido por malhechor y revolvedor del pueblo, 
y por tal Jo acusan ante los jueces, y le piden la 
muerte 3. Fue tenido por nigromántico y endemo-
niado; y asi decían, que en virtud de Beelcebud 
lanzaba los demonios 4. Fué tenido por gloton y 
comedor; y asi decían: Catad aqui un hombre 
pagador y bebedor de vino 5. Fue tenido por un 
hombre que andaba en malos tratos y compañías; 
y asi decían que se juntaba con publícanos y pe-
cadores, y comia con ellos 6. Fue tenido por hom-

^ " Í H ! " t%' Luc- 23- ü...Mat(h. tí. 3...Mattb. u . 4.»M*tth.. 9. s>mLhc> I3> í..,3oaan, g. 
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hr« cío mala generación y mala casta; y asi dljer 
ron: Tú samaritano eres, y demonio tienes i. Fue 
tenido por herege y blasfemo; y asi dijeron que se 
hacia Dios , y que perdonaba los pecados como 
Dios. Fío faltaba sino que des pues de todo esto le 
tuviesen por loco: y por tal es abo ra tenido, no 
de quien quiera sino de los caballeros y cortesanos 
de Herodes; y asi lo visten como á loco, porque to-
dos lo tuviesen por tal. ¡Oh inestimable humildad! 
¡oh egemplo de toda virtud! ¡oh consuelo de toda 
tribulación! Pues para que tú hagas poco caso de 
los juicios y aprecios del mundo, y veas cuán loco 
es y cuán desatinado en sus dichos y hechos, y en 
sus pareceres y juicios, pon los ojos en este decha-
do de todas las virtudes, J en este consuelo gene-
ral de todos los males: y mira aqui cerno la sa-
biduría de Dios es tenida por locura; la virtud 
por maleficio; la verdad por heregía; la templanza 
por glotonería; el pacificador del mundo por albo-
rotador del mundo; el reformador de la ley por 
quebrantador de la ley, y el justificador de los pe-
cadores por pecador y seguidor de pecadores. 

17 En todas estas idas y venirlas, y en todas 
estas demandas y respuestas ante los jueces, mira 
con grande atención aquella mesura del Salvador, 
aquella serenidad de rostro, y aquella entereza de 
ánimo nunca vencido-ni quebrantado con tan gran-
des encuentros. Y viéndose en presencia de tantos 

r , „M f l t th. 9. 



para el miércoles en la mañana. 2t)3 
jueces y tribunales, enmedío dé tantas injurias y 
heridas, entre tanta confusíon de voces y clamo-
res de los que le acusaban y pedían la muerte, 
entre tanta furia y rabia de los enemigos, y aun 
estando ya la muerte y el madero de la cruz pre-
sente, y en medio de tantas olas y-torbellinos, fue 
tan maravillosa su constancia, su paciencia y su 
templanza, que no hizo ni dijo cosa que no fuese 
de «rande y generoso corazon, JNo salió de su boca 
palabra áspera ni dura; no se acuitó ni abajó á ( 

me"os, ni suplicaciones ni lágrimas, sino en todo 
y por todo guardó la mesura que convenia á la 
dignidad de 'tan alta persona. ¡Qué silencio entre 
tantas y tan falsas acusaciones! ¡Qué miramiento 
•cuándo habia de hablar en sus palabras! ¡Qué pru-
dencia en sus respuestas! Finalmente tal fue la 
figura de su rostro y de su ánimo en estos nego-
cios que ella sola sin mas testimonio baslára para 
justificar su causa, si la bajeza de aquellos enten-
dimientos tan groseros alcanzara a entender la al-
teza de esta probanza. 

t8 Acabada la meditación, sígase luego el 
Nacimiento de gracias, el ofrecimiento y petición, 
como arriba se dijo en el capítulo segundo. 

§. I V . 
De hs azotes que el Hijo de Dios padeció 

t -j v atado ó la columna. í 
.19 -Después de todos estas injurias, considera 
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los azotes que el Salvador padeció' en la columna-
Porque el juez, visto que no podía aplacar lá fui 
ría de aquellos tan crueles enemigos, determino de 
hacer en él un tan famoso castigo i , que bastase 
para satisfacer la rabia de aquellos tan crueles 
corazones; para que, contentos con esto, dejasen 
de pedirle la muerte. i > ,t 

20 Este es uno de los grandes y maravillosos 
espectáculos qrüe ha habido en el mundo. ¿Quién 
jamas: pensó qüe habían de caer azotes en Jas es-j-
]ialdás de Dios? Dice David 2Í Altísimo es, Sei-
fíor, eí lugar de tu refugio, no llegará mal á don-
dé-tú estuvieres, y el azote no tendrá que ver en tti 

» morada. ¿Pues qué cosa mas Jejos de la alteza y 
gloría de Dios, que la bajeza de los azotes? Cas-
tigo es este de esclavos y ladrones, y tan abatido 
castigo, que bastaba ser uno ciudadano de Koma 
para no estar Sujeto á él por culpado que fuese. 

con todo esto-, ¡qué venga ahora el Señor de los 
cielos, el criador del mundo, la gloria de los án-
geles, la sabiduría, el poder y la gloria de Diífc 
vivo, a ser castigado con azotes! Creo verdadera-
mente que los coros de los ángeles1 estuvieron aquí 
como atónitos y espantados mirando esta maiavi* 
lla, y aflorando y reconociendo la inmensidad ele 
aquella divina bondad que aqui se les descubría. 
Porque si se hincheron Jos aires de voces y Ala-
banzas el día de su nacimiento a, no habiendo 

I...Joann, 19. i * a...Salm. 90. '"s„,'Luc. 3, 1 
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Visto mas qitGr los, paríalos y el pesebre; ¿qué ha-
bían ahora viendo los azotes y la columna? Pues 
ty,'ánimainiai á quién tanto mas que los ánge-
les toca este negocio,,¿cuánto mas lo debes sentir 
y agradecer? 

T. 21 lint,¡a, pues, ahora con el espíritu en el 
pretorio de Vi lato, y lleva contigo las lágrimas a-
pare jad as „q ue ¡será n bien menester para lo que allí 
verás y oirás- .Mira como aquellos crueles y viles 
carniceros desnudan al Salvador de sus vestiduras 
con tanta inhumanidad, y como él se deja desnudar 
de ellos con lauta humildad, sin abrir la; boca, ni 
responder palabra á tantas .descortesías como allí 
le dirian. Mira como luego atan aquel santo cuerv 
po á una ..columna* para que alli le pudiesen heT 

¿ir mas á ¿U placer, dónde y edmo ellos qui-
siesen. Mira cuán solo estaba allí el Señ'or de'los 
ángeles entro tan croóles verdugos, sin tener.de su 
parte ni padrinos ni valedores que hiciesen por 
él, ni aun siquiera ojos que se compadeciesen de 
él. Mira como luego comienzan con grandísima 
crueldad á (¡«cargar sus látigos y disciplinas so-
bre aquellas delicadísimas carnes, y como se añaden 
.azotes sobre azotes, llagas sobre llagas, y. heridas 
Sobre heridas, Allí verías luego ceñirse aquel,sacra-
tísimo, cuerpo de cardenales,, rasgarse los cueros, 
Aventar la sangre, y coner á hilo por todas partes. 
, 22 Mas .sobre todo esto, ¿qué sería ver a-
quella tan'grande llaga que en medio de las es-
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palclas estaría abierta, á donde principalmente 
caían todos los golpes? Creo sin duda que estaría 
tan abierta y tan ahondada, que si un poco pasa-
ran mas adelante, llegaran á descubrir los huesos 
blancos entre la carne colorada, y acabára aquella 
santa vida antes de la cruz en la columna. Final-
mente, de tal manera hirieron y despedazaron a -
q.iel hermosísimo cuerpo; de tal manera le ataron, 
y le cargaron de azotes, y sembraron de llagas, 
que ya tenía perdida la figura de quien era, y 
aun apenas parecía hombre. Mira, pues, ánima 
mía, cuál estaría alli aquel mancebo hermoso y 
vergonzoso, estando, como estaría, tan maltrado, 
y avergonzado y desnudo. Mira como aquella car-
ite tan delicada, tan hermosa, y como una flor dé 
toda carne, es alli por todas partes abierta y des^ 
pbd#zada. 

2 3 Mandaba la ley de Moisés que azotasen á 
los mal hechores, y que conforme á Ja medida de 
los delitos, asi fuese la de los azotes, con tal condi-
fcibn que no pasasen de cuarenta 1, porque no caiga 
(dice la ley) tu hermano delante dé ti feamente des¿ 
pedazado; pareciendo al dador de la ley, que csceder 
este número era una manera de castigo tan atroz, 
que no se compadecía con las leyes de hermandad. 
Mas á tí, ó buen Jesús, que nunca quebrantaste 
la ley de Ja justicia, se quebrantan todas las leyes 
de la misericordia; y de tal manera se quebrantan, 

l...Deuter, 2$, 
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(píe en lugar de cuarenta te dan cinco mil y tan-
tos azotes, como muchos santos doctores testifican. 
Pübs si tan afeado estaría un cuerpo pasando de 
Cuarenta azotes , ¿cuál estaría el tuyo dulcísimo 
Señor y Padre mío, pasando de cinco mil? ¡Oh 
alegría de los ángéles, y gloria de los hienaventé* 
rados! quién asi te descompuso? ¿quién asi afeó 
Con tantas manchas el espejo dé la inocencia2 Cia-
to está, Señor , qué no fueron tus pecados, sino 
los míos: no tus hurtds, sino los mios, los qué 
asi te maltrataron. El amor y misericordia te cer-
caron, y te hicieron tornar esta carga tan pesada, 
fe amor hizo que me dieses todos' tus bienes, y 
la misericordia que tomases sobre ti todós mis 
Srnalés. Pues sí en tales y tan rigorosos trances te 
pusieron misericordia y amor; ¿quién habrá que 
esté ya dudoso'de tu amor? Si el mayor testimo-
nio "de amor es padecer dolores por el amado-, 
¿qué será cada uno de esos dolores sino un testfr 
inóriio de a ni o í? ¿qué Serán todas esas llagas sino 
Unas bocas celestiales que todas me predican amor, 
7 me demandan amor? Y si tantos Son los te¿|iT 

Ros cuantos fueron los azotes, ¿quién podrá pone? 
duda en la probanza que con tantos testigos es 
Probada? (;PutS cuál incredulidad es la mía, que 
cí>n tales y tantos argumentos lio se convence? 
Maravíllase el evangelista san Juan.de la incredu-
lidad de los judíos, diciendo 1: Que habiendo el 

l " ' . J o a n n . 1 2 , 
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Señor hecho tantas señales entre ellos para confir-
mar su doctrina , no quisiese^ creer en él. ¡Olí 
santo evangelista! deja ya de maravillarle de esta 
incredulidad, ¡y maravíllate de la mia. Porque IJO 
es menor argumento el padacer dolores para creer i 
el amor de (Cristo, que el hacer-mi'agrns para taeer 
«0 Cristo. Pues- si es grande maray illa habiendo 
iKfcho ¡tantos milagros no creOy Jo.que dice, ¿euánr 

mayor lo sera habiendo ¡¡recibido por nosotros 
^iapo. mil y tantos azotes no, creer que nos ama? 
. 24 ¿Pues que' será si juntamos con las heri-
das de la columna Jtodos los- otros pasos y trabar 
jos de su vida,« pues todos nacieron de amor i ? 
jíf^uica te trajo, Señor, del cielo i\ ;la tierra, sino 
«no}>?n¿ quien te abajo del seno del Padre al de la 
madre, y te visti^ de .nuestro barro, y te hizo.par-
ticipante de my.stpts miserias, sino amor? ¿quién 
t̂ KprWüO en pl .entablo, y te reclino en un pesebre, 
yíjte¡efiho, por tierras? estrañas,, sino, amor? ¿quién 
fe hizo traer á cuitas el yugo de nuestra morta-
lidad. por 'le tantos años, sino amor? 
^quicn te hizQ.vSudaí y caminar, velar y trasno-

Cercar ]aüi«af y la tierra buscando las >áni-r 
¿ppag,. sino amor? ¿quién ato. á Sansón de pies y 
«manos 2, y lo, trasquiló y despojó de toda su fo/r 
T^ífíza, y lo t¡izo:escarnio de sus enemigos, sint? el 
amo^kvDáiila su esposa? ¿y quién á ti, nuestro 
Criadero Sansónató, trasquiló y despojó de tu 

t,..joann. x. et 3. Mutih. 2. Luc. a. t
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virtud y fortaleza, y entregó en .manos ríe tas ene-
migos para que te escarneciesen, escupiesen y hur-
tasen, sino el amor de tu esposa Ja Iglesia,-y de 
cada una de nuestras ánimas i? '¿quién finalmen-
te te trajo .hasta ponrr en un. paTo, y «star al h 
todo de pies á cabeza tan maltratado, la^ .manos 
enclavadas, el costado partido, los miembros des-
coyuntados, el 'cuerpo sangriénfo"'* ías' venas agota-
o s , . los labios secos, la lengua a^argad^^tot l^ 
«nalmente despedazado? ¿quien pudo hacer tal ets-
trágó como éste, sino el amor? ¡Oh ámor^ande! 
¡oh amor gracioso! ¡olí amor "tal cual convenía á 
las. ¡entrañas y á la inmensidad de aqtfcFqutf es 
infinitamente buend y a m o r o s o t o d o arn-orl p 

2 5 Pues con tales y tantos testimonios cómo 
Cstns, ¿cómo no creeré yo i '-Señor, que •me'tamas*, 
pues es cierto que no has mudado en el cielo él "co-
razón que teñías en la lie#a 2? ]No eres tu como 
^quél* cwporaule Faraón ,'̂ .que errando se *¡ó en 
Prosperidad se olvidó de los humildes amigos que 
^ la caréí l habi^ dejado; sino antes la prosperi-
dad y gloria de que ahora gozas en el cielcxV té 
^ce tener .mayor piedad de los-hijos que dejaste 

en la tierra. Pues si es cierto que tanta me 
ñ|taas, ¿cómo no te amaré yo? ¿ c ó m o no esperaré 

ti? ¿cómo no me fiaré de ti? ¿comoño me ten-
tiré yo por dichoso-y rico, teniendo al mismo Dios 
Por tal amigo? Gran maravilla es por cierto que 

i ' v M a t t h . 2 7 . Marc. 1 5 . Luc. 2 3 . a...Genes. 4 0 . 
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me ponga ya en cuidado alguna cosa de esta vida* 
pues tengo de mi parte un tan rico y tan pode-
roso amador , por cuyas manos pasa todo. 

2t6 Acabada la meditación, sígase el hacimicn-
to de gracias, el ofrecimiento y petición como arri-
Ira.;se dijo en el capítulo segundo. 

^ÍUiIíTr¡ j:f ahí (Ói'Kj'/llí'"- í*:;.f;."i :«> . f ;<» 
C A P I T U L O X X I I L 

Meditación de la corona de espinas del Hijo de 
tyios; del Ecce-homo, y de como llevó la cruz á 

cuestas, pora el jueves por la mañana. 

*'¡pEste dia, hecba la señal de la cruz con la 
preparación que se puso en el capítulo segundo, 
ae ha de pensar en la coronacion de espinas, y el 
Eece-diomo, y como el Salvador llevo la cruz á 
cuestas] , ' i o • J-;t.í¡( ' «it 
c " - " ' • r/' r - § I i # 

El texto de los evangelistas dice asi. 

i Entonces , conviene saber; después haber azoJ 

tado al Señor los soldados del presidente, reci-
biendo á Jesús en la audiencia, convocaron allí 
toda la gente de guerra ; y desnudándole de sus 
vestiduras lo cubrieron con una ropa colorada i f 
y tegiendo una corona de espinas pusiéronla 
sobre su cabeza, y una caña en su mano derecha; 
é hincadas las rodillas, se burlaban de é l , dicie»' 

ft..Matth, «7 Marc. ij¡. Joana, 19, 
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<3o: Dios te salve, rey de los judíos; y escupiendo 
*?n él, tomaban la cana que tenia en la mano, y 
heríanle con ella en la cabeza, y dábanle bofetadas. 

i Salid, pues, otra vez Pítalo, y di joles: Veis 
aquí os lo traigo fuera, para que conozcáis que no 
hallo en él causa alguna para lo justiciar. Salid, 
pues, Jesús fuera puesta la corona de espinas en 
la cabeza, y vestida la ropa de púrpura, y dijo 
dilato Ecee-homo. Pues como lo viesen los pontí-
fices y los ministros del pueblo, daban voces, di -
ciéndole: Crucifícalo, crucifícalo. Díjoles Pílalo: 
Tomadlo vosotros y crucificad lo, porque yo no 
hallo causa para lo crucificar. Respondiéronle los 
judíos, diciendo: Nosotros tenemos ley, y según 
esta ley ha de morir, porque se hizo hijo de 
Dios. Pues como oyese Pílalo estas palabras, te-
mío mas. Y entrando otra vez en la audiencia, 
dijo á Jesús: ¿De donde eres tú? y Jesús no Je' 
Respondió. Dícele Pílalo: ¿ A m í no me hablas? 
¿No sabes que tengo poder para crucificarte, y 
poder para soltarte? Respondió Jesús: No tendrías 
poder ninguno sobre mí si no te fuera dado de 
arriba; y por tanto, el que me entregó en tus 
fíanos, mavor poder tiene sobre ti. Desde entonces 
procuraba Pilato soltarle: mas ellos daban grandes 
voces, pidiendo que fuese crucificado, y prevalecían 
las voces de ellos; y Pílalo determinó que se cum-
pliese su petición. Y solióles al que por razón de 
homicidio y escándalo habrá sido echado en Ja cái» 
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ccl, y entregó á Jesús Á la voluntad de ellos. 

3 Y tomaron á Jesús, y sacáronle fuera; y 
llevando él sobre sí la cruz, salió al lugar que sé 
decía Calvario. Seguíalo en este camino mucha 
compañía del pueblo, y de mugeres que iban llo-
rando y lamentando en pos de él; y Volviéndose 
á ellas, di jolas: Hijas de Jerusalen, no lloréis so-
bre mí, sino sobre vosotras llorad, y sobre vues-
tros hijos, porque presto vendrá dia en que digan: 
Bienaventuradas las estériles, y los vientres que 
no engendraron, y los pechos que no criaron. En-
tonces comenzarán, á decir á los montes: Caed so-
bre nosotros; y á los collados: Cubr idnos , porque 
si esto hacen en el madero verde, en el seco, 
¿qué se hará? 

- V f < §. i r 
Meditación sobre los pasos del texto de los 

C* evangelistas. 
4 O a l i d , hijas de Sion, y mirad al rey Salo-

mo»! con la corona que le corono su madre en el 
dia de su deposo rio i , y en el dia de la alegría 
de su corazon. Anima mía, ¿qué haces? corazon 
uno, ¿qué piensas? lengua mía, ¿cómo has en-
mudecido? ¿Cuál corazon no revienta? ¿cuál dureza 
no se ablanda? ¿«qué ojos no se pueden contener 
de lágrimas, teniendo delante de sí tal figura? ¡Oh 
dulcísimo Salvador mió! Cuando yo abro los ojos, 
y miro este retablo tan doloroso que aqui se me 

i.*.Canté 3. 
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pfafie delante, ¿contó'no se me--parte el coraron de 
dolor? Veo esa delicadísima ca'béz.v, de que tiem-» 
hlan los poderes ifclícielo, traspasada con crueles 
Espillas. Veo escupido y abofeteado cié divin-o rOs-' 
tro, obscurecida la lumbre de esa frente clara, cfrí 
gados con la lluvia de la sangre- ésós ojos serenos. 
Veo los hilos de la sangre que'gotean de la cabe-» 
za, y descienden por el rostro, y borran Ja her-¿ 
ttiosurá de esa divina cara. Como, Señor, ;no bas-
taban ya los azotes pasados y la muerte •venidera, 
y tanta sangre derramada, sino que por fuerza 
habián de sacar las espinas la sangre de la cabera, 
k quien los azotes perdonaron? Si por denuestos 
y bofetadas lo habías, para satisfacer por las que 
yo te di pecando, ¿ya no habías recibido muchas 
de estas toda la noche pasada? Si sola tu muerte 
bastaba para redimirnos, ¿para qué tantos ensa-
yos? ¿para qué tantas invenciones y manera de 
vituperios? ¿Quién jamas oyó ni leyó tal manera 
de corona, y tal lina ge de tormento? ¿De qué en-
trañas salió esta nueva invención al mundo, que 
de tal manera sirviese para deshonrar un hombre, 
^tíe no menos le atormentase que deshonrase? ¿No 
bastan los tormentos que se han usado en todos 
los siglos pasados, sino que se han de inventar 
°tros nuevos en tu pasión? Bien veo, Señor mió, 
<}uc no eran estas injurias necesarias para mi re-
**iedio; bastaba para esto una sola gota de tu san-
gre. Mas eran convenientísimas para que me de-
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clarases la grandeza de tu amor, y para que jne 
echases cadenas de perpetua ohligacion, y para 
que confundieses los atavíos y galas de mi vani-
dad, y me enseñases por aqui el menosprecio de; 
la gloria del mundo. 

5 Pues para que sientas algo, ánima mi a, de 
este paso tan doloroso, pon primero ante tus ojos 
la imagen antigua de este Señor, y la excelencia 
de sus virtudes; y luego vuelve á mirarlo de la 
manera que aqui está. Mira la grandeza de su 
hermosura, la mesura de sus ojos, la dulzura de 
sus palabras, su autoridad, su mansedumbre, su 
serenidad, y aquel aspecto suyo de tanta venera-
ción. Míralo tan humilde para con sus discípulos, 
tan blando para con sus enemigos, tan grande para 
con ios soberbios, tan suave para con los humil-
des, y tan misericordioso para con todos. Conside-
ra cuán manso haya sido siempre en el sufrir, 
cuán sabio en el responder, cuán piadoso en el 
juzgar, cuán misericordioso en el recibir, y cuán 
largo en el perdonar. j 

6 Y despues que asi lo hubieres mirado, y 
deleitádote en ver una tan acabada figura, vuelve 
los ojos á mirarle tal cual aqui le ves cubierto con 
aquella púrpura de escarnio, la caña por cetro real 
en la mano, y aquella horrible diadema en la ca-
beza, y aquellos ojos mortales, y aquel rostro dir-
ion to , y aquella figura borrada con la sangre, y 
afeada con las salivas que por todo el rostro esta-
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han tendidas. Míralo todo dentro y fuera el cora-
zón atravesado con dolores, el cuerpo lleno de lla-
gas, desamparado ríe sus discípulos, perseguido de 
Jos judíos, escarnecido de los soldados, despreciado 
de los pontífices, desechado del rey inicuo, acusado 
injustamente, y desamparado de todo favor jhumano. 

7 if no pienses esto como cosa ya pasada, sino 
como presente; no como dolor ageno, sino como 
tuyo propio. A ti mismo te pon en lugar del que 
padece, y mira lo que sentirías si en una parte 
tan sensible como es la cabeza te hincasen muchas 
y muy agudas espinas que penetrasen hasta los 
huesos, ¿y que digo espinas? una sola punzada de 
Un alfiler que fuese, apenas Ja podrías sufrir, 1 

¿Pues qué sentirá aquella delicadísima cabeza con 
este linage de tormento? 

8 Pues, ¡oh resplandor de la gloria del Padre! 
% quién te ha maltratado? ¡Oh espejo sin mancilla 
de la magostad de Dios! ¿quién te ha todo man-
chado? ¡Oh rio que sales del paraíso de deleites, y 
alegras con tus corrientes la ciudad de Dios! ; quién i . 
«á enturbiado esas tan serenas y tan dulces aguas? 
Mis pecad oá, Señor mió, las han enturbiado; mis 
Maldades las ban obscurecido. ¡Ay de mí, pobre y 
Miserable: ay de mí! ¿y qué tal habrán parado 
fins pecados á mi ánima cuando tal pararon los 
ágenos la fu ente clara de toda la hermosura? Mis 
recados son, Señor, las espinas que te punzan, 
l*us locuras la púrpura que te escarnece, mis bi-

no 
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pocresíás y fingimientos las ceremonias con que te' 
desprecian, mis atavíos y vanidades la corona con 
que te coronan. Y o soy tu verdugo, yo soy la causa 
de tu dolor. Limpió el rey Exequias el templo de 
Dios i , que estaba por los malos profanado, y 
toda la basura que en él había mandó echar en el 
arroyo de los Cedros. Y o soy ese templo vivo,-por 
los demonios profanado y ensuciado con infinitos 
pecados; y tú eres el rio limpio de los Cedros, que 
sustentas con tus corrientes toda la hermosura del 
cielo1; pues ahí-son lanzados todos mis pecados, ahí 
desaparecen mis maldades. Porque por el mérito 
de esa inefable caridad y humildad con que te in-
clinaste á tomar sobre ti todos mis males, no solo 
me libraste de ellos, mas también me hiciste par-
ticipante de tus bienes. Porque tomaste mi muerte,, 
me diste tu vida; porque tomaste mi.carne, me 
diste tu espíritu; porque tomaste sobre tí mis pe-
cados, me diste tu gracia.. Asi que, Redentor mío, 
todas las penas tuyas son tesoros y riquezas mías. 
Tu púrpura me viste, tu corona me1 honra, tus 
cardenales me hermosean, tus dolores rne regalan, 
tus amarguras me sustentan, tus llagas me sanan1, 
tu sangre me enriquece, y tu amor me embriaga, 
¿Qué mucho es que tu atnor me embriague, pues 
el amor qué tú me tuviste bastó para embriagarte 
y dejarte como á otro Noé tan avergonzado i f 
desnudo? Con ta púrpura encendida de ese amo* 

j.,,2, Par-ilip. 39. a...Genes. 9. 
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sostienes esa púrpura de escarnio; y con el celo de 
mi aprovechamiento esa caña en la mano, y con 
la compasión de mi perdimiento esa corona de 
confusion. 

§• n i 

A Del Ecce-homo. 

^ cabada la coronacion y escarnio del Salva-
dor, tomóle el juez: por la mano asi como estaba 
tan maltratado; y sacándole á vista del pueblo 
furioso, dijolesí Ecc homo. Como si dijera: Si por 
envidia le procurábades la muerte, veislo aquí tal, 
que no está para tenerle envidia , sino lástima. 
Temíades no se hiciese rey, veislo aqui tan desfi-
gurado, que apenas parece hombre. De estas ma-
nos atadas, ¿qué os temeis? A este hombre azo-
tado, ¿qué mas le demandais? 

10 Por aqui puedes entender, ánima mia, 
¿qué tal saldría entonces el Salvador, pues el juez 
creyó que bastaba Ja figura que allí traía para 
quebrantar el corazon de tales enemigos? En lo 
cual puedes bien entender cuán mal caso sea no 
tener un cristiano compasion de los dolores de 
Cristo; pues ellos eran tales que bastaban, según 
el juez creyó, para ablandar unos tan fieros cora-
zones. Donde hay amor hay dolor. ¿ Pues cómo 
dice que tiene amor de Cristo, quien 110 tiene com-
pasion de Cristo, viéndole en esta figura? 

1 1 Y si tan grande mal es 110 compadecerse 
de Cristo ¿qué será acrecentar sus martirios, y 
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añadir dolor á su dolor? No pudo Labor mayor 
crueldad en el mundo que, despues de mostrada 
por el juez tal figura, responder los enemigos a-
quclla tan cruel palabra: Crucifícalo, crucifícalo. 
Pues si tan grande fue esta crueldad, ¿cuál será 
la de un cristiano que con las obras dice otro tan-
to, ya que con las palabras no lo diga? ¿No dice 
san Pablo que el que peca vuelve otra vez á cru-
cifizar al Hijo de Dios, pues cuanto es de su parte 
hace Cosa con que le obligaría otra vez á morir, 
si la muerte pasada no bastara? ¿Pues como tie-
nes tú corazon y manos para crucificar tantas ve-
ces al Señor de esta manera? Deberías considerar, 
que asi como el juez presentó aquella figura tan 
lastimera á los judíos, creyendo que no habia otro 
medio mas eficaz para apartarlos de su furor que 
aquella vista , asi el Padre eterno la repre-
senta hoy á todos los pecadores, entendiendo que 
á la verdad no hay otro medio mas poderoso pa-
ra apartarlos del pecado, que no ponerles delante 
tal figura. Haz, pues, ahora cuenta que te la pone 
él también á ti delante, y que está diciendo Ecce-
homo; como si digese: Mira este hombre cuál está, 
y acuérdate que es Dios, y que está de la mane-
ra que aq'ii lo ves, no por otra causa sino por los 
pecados del mundo: Mira cuál pararon tus peca-
dos tus pecados á Dios. Mira qué fue menester 
para satisfacer por el pecado Mira cuán aborreci-
ble es á Dios el pecado, pues tal paró la cara de 
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ta'-Hijo por derruirlo. Mira-, la venganza que 
tomará Dios del pecador por sus petados propios, 
pues tal la tomó del Hijo por los ágenos. Mira 
finalmente el rigor de la divina justicia, y la ma-
licia del pecado, la c u a l tan espantosamente resr-
p'.m.'Vcc en la cara de Cristo. ¿Pues qué mas se 
pud iera hacer para i que los hombres temiesen á 
|)ios, y aborreciesen, el pecado? <.0" 

i 2 Parece que se hubo aqui Dios con el hom-
bre c o m o la buena madre con la mala hija que se 
la comienza á hacer liviana. Porque cuando no la 
valen ya palabras ni castigos, vuelve las iras 
contra sí misma: dase de bofetadas, despedázase 
la cara, y ponese asi desfigurada delante de la hija, 
porque por esta vio conozca ella la grandeza de su 
-yerro, y siquiera por lástima de la madre se aparr 
te de él. Pues esta manera de remedio parece que 
tomó Dios aqui para castigo de los hombres, po-
niéndoles ielante su divina imagen', que es la cara 
de su Hijo, tan. maltratada y desfigurada; para 
que ya que por tantas reprensiones y castigos domo 
les habia enviado antes por boca de sus profetas, 
no se querían apartar del mal, se apartasen si-
quiera por lástima de ver tal aquella divina figura. 
Do manera que antes ponía las manos en los hom-
bres, ahora vino á ponerlas en sí, que era lo ul-
timo que se podía hacer. Y por eslo, aunque siem-
pre fue grao!maldad ofender á Dios; mas después 
que tal figUra tomó para destruir el pecado, no 
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solo es grande maldad, sino también grandísima 
ingratitud y crueldad. 

i3 Perseverando en la contemplación de este 
mismo paso (demás del aborrecimiento del peca-
do), puedes también de aqui tomar grande esfuer-
zo para confiar en Dios, considerando esta misma 
figura; la cual asi como es poderosa para mover 
los corazones de los hombres, asi también lo es, y 
mucho mas, para mover el de Dios. Para lo cual 
debes considerar, que la misma figura que saco' 
entonces el Salvador á los ojos del pueblo furioso, 
esa misma representa hoy á los del Padre piadoso, 
tan fresca y tan corriendo sangre como estaba a-
quel mismo dia. ¿Pues qué imagen puede ser mas 
eficaz para amansar los ojos del Padre, que la 
cara amancillada de su hijo? Este es el propicia-
torio de oro i : este es el arco de diversos colores 
puesto entre las nubes del cielo, con cuya vista se 
aplaca Dios, Aqui se apacentaron sus ojos: aqui 
quedo satisfecha su justicia: aqui se Je restituyó 
su honra: aqui se Je hizo tal servicio cual conve-
nia á su grandeza. 

i 4 Pues díme, hombre flaco y desconfiado * si 
en éste paso estaba tal la figura de Cristo, que 
bastaba para amansar los ojos crueles de tales ene-
migos, ¿cuánto mas lo estará para amansar los 
ojos de aquel Padre piadoso, especialmente pade-
ciendo por su honra y obediencia todo aquello que 

in.Exod. 95, Cienes. 9, 
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padecía? Compárame ojos con ojos y persona con 
persona, y verás.cuánto mas segura tienes tu la 
misericordia del Padre, presentándole esta figura, 
que tuvo P i lato la de los judíos cuando allí se 
la presentó. Pues en todas tus oraciones y tenta-
ciones toma este Señor por escudo, y pónlo entre 
ti y Dios; y preséntalo ante el, diciendo: Ecce-
homo. Hé aqui, Señor Dios mió i , el hombre que 
tu buscabas tantos años há para que se pusiese de 
por medio entre ti y los pecadores. Hé aquí el 
hombre tan justo, como á tu bondad convenía, y 
tan justiciado cuanto nuestra culpa demandaba. 
Pues, ¡oh defensor nuestro! Míranos, Señor; y 
para que asi lo hagas, pon los ojos en la cara de 
tu Cristo. Y tú, Salvador y medianero nuestro 2, 
no ceses de presentarte ante los ojos del Padre por 
nosotros* y pues: tuviste amor para ofrecer tus 
miembros al verdugo para que los atormentase, 
ten lo, Señor, para presentarlos al Padre eterno 
para que por ti nos perdone.. 

De como el Salvador llevó la cruz acuestas. 

i 5 P u e s como Pilato viese que no bastaban 
las justicias que se habían hecho en aquel santo 
cordero para amansar el furor de sus enemigos, 
entró en 

el pretorio y sentóse en su tribunal para 
i...Esceh. as. Jerem, 5, 2.,.Sslm, 38. 
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dar final sentencia en aquella causa. Estaba y a á 
Jas puertas aparejada la cruz, y asomaba por jo 
alto aquella temerosa bandera, amenazando á la 
cabeza del Salvador. Dada, pues, ya y promulgar 
da la sentencia cruel, añaden Jos enemigos una 
croe'dail á otra, que fue cargar sobre aquellas es-
paldas,: tan molidas y despedazadas con los azotes, 
el madero de la cruz. No rehuso con todo eso el v 
piadoso Señor esta carga, en la cual iban todos 
nuestros pecados, sino antes ío abrazo con suma 
caridad y obediencia por nuestro amor; y asi ca-
mina su camino como otro verdadero Isaac i con 
Ja leña en los hombros al Jugar del Sacrificio. Pie-
partida va la eaVga enire los dos, el hijo lleva la 
lena y el cuerpo que ha de ser. sacrificado, y el 
padre lleva el fuego y el cuchillo con que lo ha 
de sacrificar: porque el fuego del amor de los hom-
bres y el cuchillo de la divina justicia pusieron e« 
Ja cruz al Hijo de i-ios Estas dos virtudes litigaron 
en el pecho del Padre, pidiendo cada una su der 
recho. El amor decía que perdonase á los hombres, 
y la justicia que castígase á los pecadores. Pues 
poique ios hombrés quedasen perdonados, y . los 
pecados castigados, di ose por medió que muriese 
e) inocente por todos. Este es el fuego y éí cuchi-
llo que llevaba en sus manos el patriarca Abrahan 
para sacrificar á su hijo, porque el amor de liuesr 
tea salud y el celo, de Ja justicia lucieron al Padre 

i...Genes. 23. L 
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•Eterno ofrecer '.su ii<io- a la crup-*. ; 

¡ 6 Camina, pues, el inocente con aqueja car-
vga tan pesada sobre sus lióinbrps tan flacos, si-
guiéndole mucha gente, y íhucbafc .piadosas muge-
res ..que con sus lágrimas le acompañaban. ¿Quien 
no habia de derramar ligrimas viendo al rey de 
los ángeles caminar paso á paso con aquella carga 
,tari pesada inf iembtando las rodillas, inclinado el 
cuerpo, los¡ ojos mesurados:, el rostro sangrunto, 
con aquella guirnalda en la cabida, y con aquev 
líos tan vergonzosos;olamores> y pregones que dar 

-bán bontra el. o .< v •; ¡ - > 
j 7 Ent re<1 ánima ntia,] aparta un poco 

los- ojos de este rnud espectáculo, v con pasos a-
•presurados, con aquejados gemidos» con ojos llo-
rosos , camina para el palacio de ta Virgen; y!cuando 
á tlla llegares derribado ante sus.pies, comienza á 
decirla con dolorosa voz: ¡Oh Semora de los ángeles, 
Mina del cielo, puerta del paraíso, «bogada del inun-
do, refugio de íos¡pecadores».salud dé los justos, a-
Alegría de los santos, maestra de las virtudes, espejo 

Jimpieza, dechado de paciencia y de toda perfec-
ción! Í Ay de mí, Señora mia! ¿paráque se ha guar-
dado mi vida para esta hora? ¿Como puedo yo vi-
vir habiendo visto con mis ojos lo que vi? ¿Para 
qué son mas palabras? Dejo á tu unigénito hijo y 
mi 'Señor en manos de sus enemigos con una cruz 
á cuestas para ser en ella justiciado. 

I » . . Lúe . 2 3 , 
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18 ¿Qué sentido puede aqui alcanzar hasta 

dónde llegó este dolor á la Virgen? Desfalleció a-
qsíi su ánima, y cubrídsela la cara y todos sus 
virginales miembros de un sudor de muerte, que 
bastaría para acabarla la vida, si la dispensaron 
divina no la guardara para mayor trabajo y para 
mayor corona. 

if| Camina, pues, la Virgen en busca del Hijo, 
dándola el deseó de verle las fuerzas que el dolor 
la quitaba. Oye desde lejos el ruido de las armas* 
el tropel de la gente, y el clamor de los pregones 
con que los iban pregonando. Ve luego resplande-
cer \ús hierros de las lanzas y alabardas que aso-
maban por lo alto: halla en el camino las gotas y 
el rastro de la sangre, que bastaban ya para mos-
trada los pasos del Hijo, y guiarla sin otra guia. 
Acércase mas y mas á su amado Hijo, y tiende sus 
ojos, obscurecidos con el dolor, para ver si pudie-
se ai qué amaba su ánima. ¡Oh amor y temor del 
corazon de María? Por una parte deseaba verle, j 
por otra rehusaba de ver tan lastimera figura. Ffc-
xialmente, llegada ya donde le pudiese ver, mí-
ranse aquellas dos lumbreras de! cielo una á otra, 
y atraviésense los corazones con los ojos, y hieren 
con la vista sus ánimas lastimadas. Las lenguas 
estaban enmudecidas para hablar; mas al corazon 
de la Virgen habla el afecto natural del Hi jo fluí* 
císirno, y íe decía: ¿Para qué veniste aqui, palo-
ma mia, querida mia y madre mia? Tu dolor a -
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crécíenta el mío, y tus tormentos atormentan á mi. 
Vuélvete, madre mía, vuélvete á tu posada, que 
no pertenece <í tu pureza virginal campañía de ho-
micidas y ladrones. Si lo quisieres asi hacer, tem-
plarse ha el dolor de ambos, y quedaré yo para 
ser sacrificado por el mundo; pues á ti no perte-
nece este oficio, y tu inocencia no merece este tor-
mento. Vuélvete, pues, o paloma mia, al arca bas-
ta que cesen las aguas del diluvio, pues aqui no 
hallarás donde descansen tus pies, Alli vacarás á 
la oración y contemplación acostumbrada , y alli 
levantad^ sobre ti misma, pasarás como pudieres 
ese dolor. 

20 Pues al corazon del hijo respondería el de 
la santa madre, y le diría: ¿Por qué me mandas 
eso, hijo mío? ¿Por qué me mandas alejar de este 
lugar? Tú sabes, Señor mío y Dios mío, que en 
presencia tuya todo me es lícito, y que no hay 
otro oratorio sino donde quiera que tú estás. ¿Co-
mo puedo yo partirme de ti sin partirme de mí? 
De tal manera tiene ocupado mi corazon este do-
lor, que fuera de él ninguna cosa puedo pensar, 
á ninguna parte puedo ir sin tí, y de ninguna 
pido, ni puedo recibir consolacíon. En ti está todo 
*ni corazón, y dentro del tuyo tengo hecha mi mo-
rada; y mi vida toda pende de ti Y pues tú por 
espacio de nueve meses tuviste mis entrañas por 
morada, ¿por qué no tendré yo estos tres días por 
morada las tuyas? Si ahí dentro me recibes, ahí 



3 TÍ) Meditación 
«ore yo contigo -crucificado, crucificada; y contigo 
sepultado, sepultada. Contigo beberé de la hiél y 
vinagre, y contigo penaré en rla cruz , y contigo 
juntamente espiraré. 

21 Tales palabras en su corazon iria diciendo 
la Virgen, y de esta manera se anduvo aquel tra-
bajoso camino basta llegar al lugar del sacrificio. 

- 11 Acabada la meditación, sígase luego el 
Nacimiento de gracias, el ofrecimiento y petición, 
como arriba se dijo en el capítulo Segundo. 

; C A P I T U L O XXIV 

Me dilación del sagrado misterio de la cruz de 
nyestr? Salvador, y ele las ¿iefe palabras que e¡¡ 

en ella habló, paca el viernes por la mañana. 

* : Este dia, becba la señal de la cruz, con lá 
preparación que se puso en el capítulo segunda, 
se ba de contemplar el misterio de la cruz, y ar-
guellas siete palabras que el Señor en ella babld. 

•ül» 'Ar» . iia-ébtíí •• ;J --íf 
§• T-

El texto de los evangelistas dice asi. 

\J. . 
i finieron, dice el Evangelista < al lugar que 

se dice Gólgota i , que es el monte Calvario, y alh 
dieron de beber al Señor vino mezclado con biel; 
y como lo gustase, no lo quiso beber. Era enton-

i..Joan«. 19. .' 
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tes hora ele tercia. Crucificáronle, y con él cruci-
ficaron dos ladrones, uno á la diestra, y otro á la 
siniestra. Y alli se cumplió la escritura, que di-
ce 1: Con los malos fue reputado: Escribid tam-
bién un título Pilato, y púsole sobre la cruz, y 
estaba escrito en él: Jesús Nazareno, Rey 
cíe los Judíos. Este título leyeron muchos judíos, 
porque el lugar donde Jesús fue crucificado estaba 
cerca de la ciudad. Y estaba escrito con letras 
hebreas, griegas y latinas. Decían, pues, á Pilato 
los pontífices de los judíos 2: «o escribas Rey de 
los judíos, sino que él dijo: Rey soy de los judíos. 
Respondió Pilato: Lo escrito, escrito. 

2 Mas los soldados, después que le hubieron 
C r u c i f i c a d o 3 , tomaron las vestiduras, y repartié-
ronlas en cuatro partes, para que les cupiese arcada 
uno la suya. Y tomaron también la túnica, la cual 
no era cosida, sino tegida de alto abajo. Dijeron, 
pues entre sí los soldados: JNo partamos esta tú-
nica, sino echemos suertes sobre quién se la lle-
vará , para que se cumpliese la escritura, que 
dice: Partieron mis vestiduras entre sí 4 y sobre 
'mi vestidura echaron suertes. Esto fue lo que hi-
cieron los soldados. 

3 Y los que pasaban por aquel camino blas-
femaban del Señor, meneando las cabezas, y di-
ciendo 5 : Ah! que destruyes el templo de Dios, y 

i...isai £3. Marc. 1 $> a...Jt»ann. 19. 3-Matth, 27 
4»..üalnj. ai. ¿...JVlattb. aj» Marc. 15. 
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en tres días lo vuelves á reedificar, hazte salvo a 
ti mismo. Sí eres Hijo de Díos, desciende de Ja 
cruz. Asimismo los príncipes de los sacerdotes es-
carnecían de el con los letrados de la ley, y con los 
ancianos, y decían: A oíros hizo salvos, y á sí no 
puede salvar. Pues que es rey de Israel, descienda 
de ia cruz, y creeremos en él. Tiene su esperanza 
en Dios, líbrele si quiere librarle; pues él dijo i : 
Hijo soy de Dios. Y con aquellas mismas palabras 
le daban en cara los ladrones que oslaban crucifi-
cados con él. Mas Jesús decía: Padre, perdónalos 
que no saben lo que se hacen, 

4- Y" uno de los ladrones que estaban allí col-
garlos le blasfemaba, diciendo 2: Si tú eres Cris-
to, salva á ti y á nosotros. Y respondiendo el otro» 
decía: Ni aun tú temes á Dios, estando padecien-
do 1 a misma pena?Nosotros justamente padecemos, 
pues recibimos el pagó de nuestras obras; mas este 
110 ha hecho mal ninguno. Y decía á Jesús: Señor, 
acuérdate de mí cuando estuvieres en tu reino. Y 
díjole Jesús: En verdad te digo, hoy serás con-
migo en el paraíso. 

5 Y estaba en pie junto á la cruz de Jesús su i 
madre 3, y una hermana de su madre, que se de-
cia María, muger de Cleofias, y María Magdalena. 

6 Pues como viese Jesús á la madre y al dis-
cípulo que él amaba, que asi mismo estaba alli, 
dijo á su madre: Muger, cata ahí tu hijo. Y lue-

l . , .Matth. 2 7 . Luc. 2t. 2 . . .Luc Í 3 . 3.. ,Joann. 1 9 . 
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go dijo al discípulo: Cata ahí tu madre. Y desde 
aquella hora el discípulo la tomo, por madre. 

7 Y á la hora de nona clamó Jesús con gran 
voz, diciendo: Eli, Eli, lamrna Sabacihani! Que 
quiere decir: Dios mió., Dios mió, ¿por qué me 
desamparaste? Y algunos de los circunstantes de-
cían; Cata, que llama á Elias. Otros decían: espe-
rad , veamos si viene Elias á librarle. 

8 Despues de esto, sabiendo Jesús que ya to-
das las cosas eran cumplidas, porque se cumplie-
se la escritura, dijo: Sed tengo. Y estaba alli á la 
sazón un vaso lleno de vinagre; y ellos, tomando 
una esponja llena de vinagre, y atándola en una 
caña con una rama de hisopo, pusiéronla en la 
boca, y como tomase Jesús el vinagre, dijo: Aca-
bado es, 

q Y clamando otra vez con una voz grande, 
dijo: Padre, en tus manos encomiendo mi espíri-
tu i. Y desde la hora de sexta se hicieron tinie-
blas sobre toda la tierra hasta la hora de nona. ¥ 
el velo del templo se partió en dos partes desde lo 
alto hasta lo bajo; y la tierra tembló, y las pie-
dras se partieron, y muchos cuerpos de santos que 
dormían resucitaron. Y estaban todos sus amigos 
y conocidos, y las mugeres mirándole desde lejos, 
entre los cuales estaban María Magdalena, y Ma-
ría , madre de Santiago el menor, y de Josef y 

I...D. Thom, 3 . p. q. 4 4 . fcrt. 2. ad 2 . q. 2 2 3 . art. 3 ad 
a» 3. p. q. 4 4 . are, 4 , ad 3. 3. p, q. 5 7 art, 3. ad a. 
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Salomé, las cuales ̂ cuando ¿1 Señor estaba eri Ga-
lilea, le seguían y proveían lo necesario de sus ha-
ciendas, y otras muchas mugeres que juntamente 
con él habían subido á Jerusalen. 

•¿¡lp ttl" L . '* < - OJ • • • • . • • • *> i 
§• H . 

Meditación sobre los pasos del texto de los 
Evangelistas. 

V 
i o T enií'o habernos, ánima mía, al sacro 

monte Calvario, y llegado á la cumbre del miste-
rio de nuestra reparación. ¡Oh cuán maravilloso 
es este lugar! Verdaderamente está es casa de Dios, 
puerta del cielo i , tierra de promisión, v lugar 
de ¿alud.'-Aqüi está plantado el árbol de la vida: 
aqui está asentada aquella escalera mística que vio 
Jacob, que junta el cielo con la tierra 2, por don-
de los angeles descienden á ios hombres y los hom-
bres suben á Dios. Este es, 0 ánima mia, lu^ar - o 
de oracion: aqui debes adorar y bendecir al Señor, 
y darle gracias por este sumo beneficio, diciendo 
asi: Adorárnoste, Señor Jesucristo, y bendecimos 
tu santo nombre, pues por medio de esta santa 1 
cruz redimiste al mundo. Gracias sean dadas á ti, 
clementísimo Salvador, porque asi nos amaste y 
lavaste de nuestros pecados con tu sangre, y te 
ofreciste por nosotros en esa cruz, para que con el 
olor suavísimo de eí.te noble sacrificio, encendido 

i..4Geues. 3. 2,.,Ibid. 28. 
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eon el fucgo.de tu amor, satisfacieses y aplacases* 
á Dios. Bendito seas para siempre, Salvador deF 
mundo, reconciliador de los hombres, reparador de 
los ángeles, restaurador de los cielos, triunfador 
del infierno, vencedor del demonio, autor ele h y j i 
da, destruidor de la muerte, y redentor de los que 
estaban en tinieblas y sombra de muerte. T 

11 Todos, pues\ los que tenéis sed r'vomd 
¿ las aguas; y los que 110 tenéis oro ni piafa t^tn 
nid á recibir iodos Jos bienes de J alde. <Lós que í!e¿> 
seáis agua de vida 2, esta es aquella piedí r» rtV^— 
tica hferida con Ja vara de Moisés- Wi <4 (Mbrth » 
dê  la cual salieron aguas en abundancia píir^Vf't 
pueblo sediento. L®s que deseáis pa« y amistad 
í)ios 3 , esta es también aquella piedra que rocía > 
el patriarca Jacob con óleo, y la levantó por ¡.'fri-
ta de. amistad y paẑ CKtre Dios y los hombres.' 
f[Uo deseáis vino paira curar vuestras Hagas, fcSté^ 
e& aquel racimo que se' trajo de la tierra de pro- * 
Vision á esle valle de lágrimas 4., el ciial ahbra'1 

pisado y estrujado en el lagar de la cruz para^ 
Muestro remedio. Los que deseáis el óleo de la di- » 

gracia, este es aquel.vaso precioso de I r v f o - Í 
, i o Elíseo 5 lleno de/ óleo con que todos hemos 

e P^gar nuestras deudas; y aunque el vaso pare-' } 

r(: pequeño para tantos, no miréis á la cahtídád, 
5luo á ía virtud; la-cual es tan grande, que mien-
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tras hubiere vasos que hinchir, siempre correrá 1* 
vena de este sagrado licor. 

§• II . 
De lo que nuestro Salvador padeció en el Calvario 

antes de ser crucificado. 

12 Despierta, pues, ahora, ánima mia, y co-
mienza á pensar el misterio de esta santa cruz, por 
cuyo fruto se reparo el daño de aquel venenoso 
fruto del árbol vedado, como lo significo el esposo 
á la esposa en los cantares, cuando dijo i : Deba-
jo de un árbol te resucité, esposa, porque debajo 
de otro árbol fue deshonrada tu madre cuando fue 
engañada por la antigua serpiente. 

i3 Mira, pues, como llegado ya el Salvador 
á este lugar, aquellos perversos enemigos (porque 
fuese mas vergonzosa su muerte) le desnudan de 
todas sus vestiduras hasta la túnica interior, que 
era toda tegida de alto á bajo, sin costura alguna. 
Mira, pues, aqui con cuánta mansedumbre se deja 
desollar aquel inocentísimo cordero, sin abrir su 
boca, ni hablar palabra contra los que asi le trata- k 

ban. Antes de muy buena voluntad consentía ser ° 
despojado de sus vestiduras, y quedar á la ver-
güenza desnudo, porque con ellas se cubriese mejor 
que con las hojas de higuera la desnudez de aque-
llos que por el pecado habían perdido la vestidura 

i . . ,Cant . 8. Genes, 3» 
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de la inocencia y de la gracia recibida. Dicen algu-
nos doctores que para desnudar al Señor esta tú-
nica, le quitaron con grande crueldad la corona de 
espinas que tenia en la cabeza; y despues de ya 
desnudo se la volvieron á poner de nuevo, c hin-
carle otra vez Jas espinas por el cerebro, y hacer 
nuevas aberturas y llagas en el. V es de creer cier-
to que usarían de esta crueldad los que ele o! ras 
muchas y muy estranas usaron con él en todo el 
proceso de su pasión. 

11 Y como la túnica estaba pegada á las lla-
gas de los azotes, y la sangre estaba ya helada y 
abrazada con la misma vestidura , al tiempo que 

• sé la desnudaron (como eran tan ágenos de piedad 
aquellos malvados) despegaronsela de golpe, y con 
tanta fuerza, que le desollaron y renovaron todas 
las llagas de los azotes, de tal manera, que el san-
to cuerpo quedo por todas partes abierto y cerno 
descortezado, y hecho todo una grande llaga que 
por todas partes manaba sangre. 

• i5 Considera, pues, aqui, anima mia, la al-
teza de la divina bondad y misericordia, que en éste 
misterio tan claramente resplandece. Mira cómo 
aquel que viste los cielos de nuves, y los campo--, 
de* flores y hermosura, es aqui despojado de toda<5 
*us vestiduras. Mira como la hermosura de los an-
geles ej aqui afeada, y la alteza de los ciclos hu-
millada., y la magostad y grandeza de Dios'áVafí-
da y avergonzada. Mira como aquella sangre -real 
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corre hilo á hilo por el cerebro, por los cabellos, , 
y por la barba sagrada, basta teñir y regar la tier-
ra. Considera el frió que padecería aquel santo cuer* 
po estando como estaba despedazado y desnudo, no 
solo de sus vestiduras, sino también de los cueros 
y de la piel, y con tantas puertas y ventanas de 
llagas abiertas por todo él. Y si estando san Pedro 
vestido y calzado la noche antes i padecía frió, 
¿cuánto mayor lo padecería aquel delicadísimo 
cuerpo estando tan llagado y desnudo? 

16 Por donde parece, que aunque en todo ei 
íüiscurso de su vida nos dio el Salvador tan mara-
villosos egemplos de desnudez y pobreza, mas en 
]a muerte se nos dio' por un perfectísíuto espejo de 
esta virtud; pues alii estuvo tan pobre, que no iur 

vo sobre que reclinar su cabeza, para dar á enten-
der que no había tomado cosa del mundo, ni se le 
babia pegado nada de él. Conforme á este egemplo 
leemos del bien aventurado S. Francisco, verdades 
ro imitador de esta pobreza de Cristo, que al tiem-
po que quiso espirar, se desnudo de todo cuanto 
en sí tenia; y derribándose de la cama en el sue-
lo , se abrazo con la tierra desnudo para imitar en 
esto, como fiel siervo, la desnudez y pobreza del 
Señor, l ía , pues, ánima mia, aprende tú también 
aqui á seguir á Cristo, pobre y desnudo: aprende 
á 'menospreciar todo lo que puede dar el mundo, 
para que merezcas abrazar al Señor desnudo con 

Iwjoano, id. 
/ 
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brazos desnudos , y ser unida con él por amor que 
también esté desnudo, sin mezcla de otro peregri-
no amor. 

§. IV . 
De cómo nuestro Salvador fue enclavado en la cruz. 

i 7 Después de osla considera como el Señor fue 
enclavado en !a cruz, y el dolor que padecería al 
tiempo que aquellos clavos gruesos y esquinados 
entraban por las mas delicadas partes del mas de-
licado de todos los cuerpos. Y mira también lo que 
la Virgen sentiría cuando viese con sus ojos, y 
oyese con sus oídos los crueles y duros golpes que 
sobre aquellos miembros divinales tan á menudo 
caían. Mira como luego levantaron la cruz en alto, 
y como la fueron á meter en ijn boyo que para 
esto tenían hecho, y como (según eran crueles los 
ministros) al tiempo del asentar la dejaron caer de 
golpe, y así se estremecería todo aquel santo cuer-
po en el aire, y se rasgarían mas las llagas, y cre-
cerían mas sus dolores. 

iS Pues, jo Salvador y P^edentor mío! ¿qué 
corazon habrá tan de piedra que no se parta de 
dolor, pues en este dia se. partieron las piedras i , 
Considerando lo que padeces en esa cruz? Cercado 
te han, Señor, dolores de muerte 2 , y envestido 
han sobre ti las olas del mar: atollado has en el 
profundo de los aüismos, y «o hallas sobre qué 

¿«.Mttttlu 2% s.,.Sa\ra. 17. Ibid, 68. 
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estribar. El Padre te ha desamparado; ¿que es pe-
ras. Señor mió de los hombres? Los enemigos te 
dan grita, los amigos te quiebran el corazon, ta 
ánima está afligida, y no admites consuelo por mi 
amor. Duros fueron cierto mis pecados, y tu pe-
nitencia lo declara. Ye'ote, liey mió, cosido con un 
madero, no hay quien sostenga tu cuerpo sino tres 
garfios de hierro: de ellos cuelga tu sagrada carne, 
sin tener otro refrigerio. Cuando cargas el cuerpo 
sobre los pies, desgárrame las heridas de los pies 
con los clavos que tienen atravesados: cuando lo 
cargas sobre las manos, desgárranse las heridas de 
las manos con el peso del cuerpo. INo se pueden 
socorrer los miembros unos á otros sino con igual 
perjuicio Pues la santa cabeza, atormentada y en-
flaquecida con la corona de espinas, ¿que' almo-
hada 'la sostendrá? ¡Oh cuán bien empleados fue-
ran alli vuestros brazos, serenísima Virgen, para 
este oficio; mas no servirán ahora alli los vuestros 
sino los de la cruz! Sobre ellos se reclinará la sa-
grada cabeza cuando quisiere descansar, y el re-
frigerio quede ellos recibirá será hincarse mas las 
espinas por el cerebro. Sobre todo esto veo esas 
cuatro llagas principales como cuatro fuentes, que 
«esjtan siempre manando .sangre: veo el suelo enchar-
cado y arroyado de sangre: veo ese tan precioso licor, 
hollado y derramado sobre la tierra, dando voces, 
y clamando mejor que la sangre de Abel i , pues 

¿....Genes. 4. ad Hebr, 12. 
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aquella pedia venganza contra el homicida, mal 
esta pide perdón para el pecador. 

8- v -
De la compasion del Hijo á la Madre y de la 

Madre al Hijo en la cruz, 

iq Crecieron los dolores del Hijo con la pre-
sencia de la Madre, con los cuales no menos esta-
ba su corazon crucificado de dentro, que el sagra-
do cuerpo lo estaba de fuera. Dos cruces hay para 
ti, o buen Jesús, en este dia, una para el cuerpo, 
y otra para el ánima; la una de pasión, y la otra 
de compasion. La una traspasa el cuarpo con cla-
vos de hierro, y la otra tu ánima santísima con 
clavos de dolor. 

20 ¿Quie'n podrá, ó buen Jesús, declarar lo 
que sentías cuando considerabas las angustias de 
aquella ánima santísima, la cual tan de cierto sa-
bias contigo estar crucificada en la cruz? ¿cuándo 
veías aquel piadoso corazon traspasado y atravesado 
con cuchillo de dolor? ¿cuando tendías los ojos san-
grientos, v mirabas aquel divino rostro cubierto de 
amarillez de muerte? y aquellas angustias de tu áni-
ma sin muerte ya mas que muerta? y aquellos nos 
de lágrimas que de sus purísimos ojos salían; y 
oías los gemidos que se arrancaban de aquel sa-
grado pecho, esprimidos con el peso de tan grave 
dolor? Verdaderamente no se puede encarecer lo 
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anucho que esta invisible cruz atormentaba tu piar* 
doso corazon. 

2i ¿ Y quién otrosí podrá, ó bendita madre, 
declarar Ja grandeza de los dolores y ansias de tus 
entrañas cuando vetas morir con tan graves tor-
mentos al que viste nacer con tanta alegría? ¿cuán-
do veías escarnecido y blasfemado de los hombres 
aquel que al ti viste alabado de los ángeles? ¿cuán-
do veáis aquel santo cuerpo que tú tratabas con 
tanta reverencia, y criaste con tanto regalo, tan 
maltratado y atormentado de los malos? ¿cuándo 
mirabas aquella divina boca, que tú con leche del 
cielo recreaste, amargada con hiél y vinagre? ¿y 
aquella divina cabeza, que tantas veces en tus vir-
ginales pechos reclinaste, ensangrentada y corona-
da de espinas? ¡Oh cuántas veces alzabas los ojos 
¿ lo alto para mirar aquella divina figura, que 
tantas veces.alegro tu ánima mirándola, y se vol-
vían los ojos.del camino, porque no podia sulrir 
tu vista la ternura del corazon. 

-22 ¿Pues que lengua podrá declarar la gran-
deza de este doloror? Si las ánimas que verdade-
ramente aman á Cristo cuando contemplan estos 
¿alores ya pasados., tan tiernamente se compadecen 
de él, ¿que harías tú siendo madre, y mas que 
madre, viendo de presente con tus ojos padecer á 
tal hijo tal pasión? Si aquellas mugeres que acom-
pañaban al Señor cuando caminaba con la cruz 
am haberle nada, ni tenerle parentesco, lloraban 
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y lamentaban por verlo ir con tan lastimera figura, 
¿cuáles serian tus lágrimas cuando vieses á quien 
tanto te tocaba, no solo llevando la cruz á cuestas, 
sino enclavado ya, y levantado en la misma cruz? 

2 3 Y con ser tan grandes estos dolores no 
rehusaste, Virgen bendita, la compañía de la cruz, 
tii le volviste las espaldas, sino alli estuviste junto 
á ella, no caída ni derribada, sino en pie, como 
columna de fortaleza, contemplando con inestima-
ble dolor al hijo en la cruz; para que asi como 
Eva, mirando con deleite aquel fruto y árbol de 
muerte, intervino en la perdición del mundo; así 
tú, mirando con tan grande amargura el fruto de 
vida que de aquel árbol pendía, intervinieses en el 
remedio del mundo. 

§• V I 

t)e la doctrina que se aprende al pie de la cruz. 

24 E s t a b a , dice el Evangelista, junto á la cruz; 
Ja Madre de Jesús, y la hermana de su madre, 
María, muger de Cleofas, y María Magdalena 1. 
¡Quién me diese ahora que en compañía de estas 
bienaventuradas tres Marías estuviese yo siempre 

pie de la cruz! ¡Oh bienaventuradas Marías! 
¿quién os ha hecho estar tan fijas al pie de la 
«ruz? ¿qué cadena es esa que asi os tiene atadas 
á ese árbol sagrado? ¡Oh Cristo muerto, que mor-

i...Joann. 19. 
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tíficas los vivos, y fias vida á los muertos! ¡Oíi 
vosotros ángeles del paraíso, no os indignéis con* 
tra mí, aunque pecador y malo, si me atreviere á 
llegar á esta santa compañía; porque el amor me 
trae, y el amor me fuerza á abrazarme con esta 
cruz! Si estas tres Marías no quieren apartarse 
de la cruz, ¿donde me apartaré yo, pues en ella 
está toda mi salud? Primero se helará el f uego, y 
agua naturalmente se calentará, que mi corazón se 
aparté de esta cruz mientras yo sintiere lo que el 
amor me ha enseñado, cuan grande 'bien sea estar 
siempre al pie de la cruz. ¡Oh cruz, tú atraes á 
ti mas fuertemente los corazones, que la piedra 
imán al hierro: tú alumbras mas claramente los 
entendimientos, que el sol los ojos: tú abrasas mas 
encendidamente las ánimas", que el fuego los car-
bones! At ráeme, pues", á tí, ó santa cruz, fuerte-
mente:, alúmbrame continuamente: inflámame po-
derosamente para que mi pensamiento nunca se 
aparte ele ti. Y tú, o' buen Jesús, alumbra los 
ojos de mi ánima, para que te sepa yo mirar en 
esa cruz; porque no solo contemple los crueles do-
lores que por mí padeciste para compadecerme 
de ellos, sino también los^egernplos de tan mara-
villosas virtudes como ahí me descubriste para 
imitarlos. 

'i:i Pues, ¡oh maestro del mando! ¡oh médico 
de las ánimas! Aqui me llego al pie de la cruz a 
presentarte mis llagas, cúrame, Dios ¡mió, y en-
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Se'ñame lo que debo hacer. Conózcome, Señor, por 
^uy sensual y amigo de mí mismo, y veo que esto 
lmpfde mucho mi aprovechamiento. Muchas veces 
Por tomar mis recreaciones y pasatiempos, o por 
l<¡mor del trabajo del ayunar o madrugar pierdo 
}os piadosos y devotos egercicios,,los cuales perdi-
dos, soy perdido. Esta sensualidad mia me es im-
portuna; querría comer y beber delicadamente á sus 
horas y tiempos: querría despues de las comidas 
y cenas tener sus pláticas y recreaciones: huelgas® 
aquella hora de pasearse por los vergeles, y lomar 

su refrigerio: enséname tú, Salvador mió, lo 
<jue debo yo hacer por tu egemplo. ¡Oh cuánta 

! Afusión es para mí ver como trataste tú ese mas 
delicado de todos los cuerpos! En medio de las 
Agonías y dolores de muerte no le diste otra co-
cida ni otro letuario, sino aquel que hicieron a -
quellos crueles boticarios de hiél y vinagre confec-
cionado. ¿Quién tendrá, pues, de aqui adelante 
Pilgua para quejarse que le.den la comida fría, 
«alada, mal aderezada, o que se la den tarde 6 
lemprano, viendo la mesa que pusieron á ti, Dios 
mió, en tiempo de tanta necesidad? En lugar de 

donaires y pláticas que yo busco en mis cenas 
7 conviles, lf>s donaires que tú tenias eran las vo-
ccs de los que, meneando sus cabezas, te escarne-
c'«m y b l a s f e m a b a n , diciendo i : Ali, que destruyes 
«l templo de Dios, y en tres dias lo vuelves á re-

I. . .Matth. 2 7 , Marc. 
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edificar: esta era la música de ta comida Y el 
pasear del vergel era estar clavado de pies y nía' 
nos en la cruz, aunque otro vergel hubo dortdc 
fuiste acabada la ceña, mas á no pasear, sino a i 
orar: no á tomar aire, sino á derramar sangre: n0 * 
Í recrearte, sino á entristecerte, y estar puesto efl 
agonía de muerte ¿Pues qué diré de los otros rej 

frigeríos de tu carne bendita? La mia quiere la 
cama blanda, la vestidura preciosa, y la casa gran-
de y espaciosa: díífie tú, o amor santo, ¿cuál es tu 
cama, cuál es tu casa, y cuál tu vestidura? Tu ves-
tidura es Ja desnudez , y una púrpura de escarnio: 
tu casa es estar en público al sol y al aire; y si otra 
busco, es un establo de bestias. Las raposas tienen 
cuevas, y los pájaros del aire nidos; y tú, Criador 
de todas las cosas, no tienes sobre que reclinar la 
cabeza. ¡Oh curiosidades y demasías, ¿como sois 
vosotras acogidas en tierra de cristianos? O bien 
seamos cristianos, o bien desechemos de nosotros 
todos estos regalos y demasías, pues nuestro Señor 
y maestro, no solo desecho de sí todo lo demasiado, 
sino también lo necesario. 

/ » 

26 La cama, Señor mió, me queda por ver 
qué tal es 1. Dírne, ó dulcísimo Señor, ¿donde 
yaces? ¿dónde duermes al medio dia? Aqui me 
pongo á tus pies, enséñame lo que debo hacer, 
porque esta sensualidad mia 110 quiere bien enten-
der el lcn<ruaae de tu cruz. Yo deseo la cama blan-

K> O 
T,.,Cam. 1. 
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fia, y si despierto á la hora de rezar, dejóme ven-i 

de la pereza, y guardo el sueno de la mañana 
por dar á mí cabeza reposo: Di'me tú, Señor, ¿qu¿ 
**poso tuviste en esa cama de la cruz? Cuando es-» 

ya cansado de estar acostado sobre un lado,: 
¿como te volvías del .otro para mejor descansar? 
¿Aqui no revienta el corazon? ¿aquí no muere to-

sensualidad? ¡C)h consuelo de pobres, confusión 
<íe ricos, esfuerzo de penitentes, condenación de 
ja lados y sensuales! 3Ni la cama de Cristo es 
íara vosotros ni su gloría. Dadme, Señor, gracia 
!>ara que á egemplo tuyo mortifique yo esta mi 
sensualidad; y si no me Ja das, suplicóte se acabe 
^ esta bora mi vida, porque 110 se sufre que 
t;mdo tú en esa cruz recreado con hiél y vinagre, ? 
^Usoue yo sabores y regalos; y estando tú tan po-
W y desnudo, ando yo perdido tras de los bie-
nes del niundo; y teniendo íú por cama un ma~ 
^ 0 , busque yo la cama blanda y el regalo del; 
CUerP°-

27 Avergüénzale, pues, o ánima mia, miran* 
al Señor on esa cruz, y haz cuenta que desd« 

te predica y te castiga diciendo: O hombre, 
• p o r ti recib/ una corona de e s p ^ s , ¿y tú traes 

desprecio mío una guirnalda ,de (lores? Yo por . 
estendí mis manos en la cruz,, y. tú las estien-

f|f's á los placeres y bailes? Y o 110 tuve muriendo 
luía sed de agua, (:y iú buscas preciosos vinos y 
^'aojares? Yo estuve en la cruz, y en toda la vida 
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que viví lleno ele deshonras y dolores, ¿y tú an** 
das toda la tuya perdido tras de las honras y de-
leites? Yo me deje' abrir el costado para darte mi 
corazon, ¿ y tú tienes el tuyo abierto para vanos J 
peligrosos amores? 

§ v i i i ; 

•&e la paciencia que habernos de tener en los 
trabajos á imitación de Cristo. 

Ensenado me has, Señor,' desde esa cátedr* 
las leyes de la templanza; enséname también aho-
ra las de la paciencias que me es mucho necesaria-
Curado has la parte concupiscible de ánima, cur* 
también la irascible; pues tu cruz es medicina d« 
todo el hombre, y las hojas de esc árbol sagrado j 
son sanidad de las gentes. Algunas veces he dich0 

entre mí: No querría airarme contra nadie, con 
todos querría tener paz; y para esto me parece qu* 
seria bien huir de toda compañía por escusar to* 
das las ocasiones de turbación y de ira. 

Mas ahora conozco en esto mi flaqueza* j 
porque no es vencer la ira huir de la compañía> 
siró cubrir la imperfección. Quiero, pues, de aíjU( 

adelante eslar aparejado para hacer vida, no sola-' 
mente con los buenos, sino también con los malo5' 
y'tener paz con los que aborrecen la paz. Yo prO' 
pongo de hacerlo asi: d;ime tú, Dios mió, gracia 
para qu« lo pueda cumplir. Si me quitaren la h»' 
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ciencia, no por jeso me entristezca yo; pues te veo 
en esa cruz tan despojado y desnudo. Si me qui-
taren la honra, tampoco esto me haga perder l a 
paz; pues ahí< te veo tan deshonrado y abatido. Si 
me faltaren los amigos, no por eso me confunda 
yo; pues ahí te veo solo y desamparado, no, solo 
de tus discípulos y amigos, sino también de tu 
mismo Padre. Y si de ti me pareciere alguna ve®) 
que soy desamparado, no por eso pierda la con-
fianza; pues no la perdiste tú, que acabando de 
decir: Dios mió: Dios mió, por qué me desampa-
raste? luego encomendaste tu espíritu en manos d« 
aquel que te habla desamparado. Pues yo os Hamo 
desde aqui, angustias y persecuciones, que vengáis 
á.dar sobre mí; pues no podéis hacer otra cosa que 
darme ocasion para ser imitador, de mi Señor 
Jesucristo. 

3o Mas, ó Señor mió, si los trabajos fueren 
largos y prolijos, ¿con qué me consolaré? Porque 
V tuyos aunque fueron grandes, partee que fue-
rdn breves, pues aun no duró veinte horas todo el 
martirio de pasión. Pues el que ha diez años que 
cstá en cama, ó en una cárcel, ó en continuas ne-
cesidades y guerras dentro de su misma casa,• ¿qué 
consuelo bailará en ti para tan larga contienda? 
ÍWpóude, Señor mío, á estás preguntas, pues tú 
tres Ja palabra y la sabiduría de! Padre. Díme si 
eres tú el consuelo universal da todos los males, 
aunque sean prolijos, ó si humos de buscar par* 
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éstos otro consolador. Ciertamente no es menester ' 
otro consuelo sino tú; porque sin dtkla esa cruz-
en que padeces, no fue martirio de un solo dia, 
sino de toda, la vida. Porque desde la misma hora 
y punto de tu santísima concepción sé te puso de-
lante , asi la cruz como todo lo que en ella ha- f 
bias de padecqr, y asi la tragiste ante los ojos 

'v esos dias que viviste. Porque asi como toda.? las 
cosas pasadas y venideras estaban presentes á tu 
divinó entendimiento, asi también lo estaban todos 
los martirios é instrumentos de tu pasión. Alli es- • 
taba la cruz, los clavos, los azotes, las espinas, y 
la lanza cruel: alli estaban todos estos cuchillos, 
tan presentes como cuando los viste con tus ojos el > 
m i s m o viernes de la cruz. Nosotros por ¡recios males-
que padezcamos, siempre tenemos alguna hora de 
yeposo cuando la medicina ó el alivio nos lo da; mas 
tu pena casi siempre fue continua, ó á lo menos 
muchas veces te atormentaba en el alma mientras 
en este mundo viviste. Y aunque esta pena no te 
atormentara, bastaba para continuo tormento el 
celo de la honra del Padre, y de la salud de nues-
tras ánimas; el cual de verdad comia y despeda-

. zaba tu. corazon, y te era mas cruel martirio que 
el' de la misma muerte. Juntábase con esto la obs-

v ti nación de aquel pueblo rebelde, y la dureza de 
iodos los otros pecadores, para cuyo remedio fuis-
te, enviado, los cuales no habían de querer apro-
vecharse del beneficie, ni reconocer el tiempo de 
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su visitación. De aqui nacieron aquellas lágrimas 
que derramaste sobre Jerusaleo; y de aquí aque-
llas quejas que diste por isa/as.diciendo t: Yo 
dije: en vano be trabajado; de balde y sin causa 
Le gastado-mi fortaleza. 
, 31 Pues aqui tienes, ánima mia, con quien 
acompañante.y consolar en los largos trabajos; por-i 
que, aunque los trabajos postrimeros de aquel san-
to cuerpo fueron breves, los de su piadoso cora-
ron y ánima fueron prolijos y largos. 
, 3 2 Acabada la meditación, sígase luego el 
tacimiento de gracias, el ofrecimiento y petición 
<¿QUIO arriba se dijo en el capitulo segundo. 

C A P I T U L O X X V . 

Meditación de la lanzada que se di ó al Salva-* 
dor, y del descendimiento de la cruz: llanto de 
nuestra Señora, y oficio de ta .sepultura, para et 

sábado por la /rumana. 

* Este dia, becba la señal de la cruz, con la 
preparación que se puso en el capítulo segundo, 
se ha de contemplar la lanzada que se dio al Sal-
vador, y el descendimiento de la cruz, con el llan-
to de nuestra Señora, y oficio de la sepultura. 

i . . .Luc. 19. isaí. 49« 
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§• I-

El texto de los evangelistas dice asi. 

i E n aquel tiempo los judíos, porque era pas-
cua i , no queriendo que los cuerpos se quedasen 
en la cruz el dia del sábado, porque era muy so-
lemne aquel dia del sábado, rogaron á Pilato que 
los quebrantasen las piernas, y los quitasen de la 
cruz. Vinieron, pues, los soldados, y quebraron las 
piernas del primero de los crucificados, y luego 
del otro; y como viniesen á Jesús, y le viesen y# 
muerto, no le quebrantaron las piernas, sino uno» 
de los soldados abrid con una lanza su costado, y 
luego sallo de él sangre y agua. Y el que lo vio 
da de ello testimonio, y sabemos que su testimo-
nio es verdadero. 

i Y como se llegase ya la tarde, vino José-
de Arimathea, noble caballero, el cual esperaba 
también el reino de Dios, y osadamente entró á 
Pílalo , y pidió el cuerpo de Jesús. Y Pilato 
maravillóse que ya fuese muerto. Y llamando al 
centurión, preguntóle si ya era muerto. Y corno 
supiese de él que lo era, concedió á José el cuer-
po. Vino también con él INicodemus, aquel que 
babia venido á hablar á Jesús de n o c h e : el cual-
traía casi cien libras de ungüento hecho de mirra 
y aloe, y José compró una sábana; y bajándole de 

jJjoana. 19. í-'-ic. 23. Marc. 15. Matb. 17. 
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la cruz, envolviéronle en aqubl lienzo con aquellos 
olores, según que los judíos tienen por costumbre 
sepultar los muertos. Y había en aquel lugar don-
de le crucificaron un huerto, y en el huerto un 
sepulcro nuevo donde ninguno había sido sepulta-
do. Alli, pues, por razón de la pascua de los ju-
díos, porque estaba cerca la sepultura, pusieron 
á Jesús. Y María Magdalena, y María, madre de 
José, miraban el lugar donde le ponían. 

§. ir . 
Meditación sobre estos pasos del texto de los 

H evangelistas. 

, asta aqui has celebrado, ánima mía, la 
muerte y los dolores del Hijo : tiempo es ya que 
Comiences á celebrar y lamentar los de la Madre. 
Pues para esto asiéntate aflora un poco á los pies 
del profeta Jeremías, y tomándole las palabras de 
la boca, con amargo y doloroso corazon suspiian-
do, di asi i : Como quedas ahora sola, inocentí-
sima Virgen? y como queda viuda ta Señora del 
mundo? Y sin tener ninguna culpa, ¿te han he-
cho tributaria de tanta pena? ¡Oh Virgen santí-
sima, querría consolarte, y no sé como: querría 
"aliviar un poco la grandeza de tus dolores* y no 
sé por qué camino! Heina del cielo, si la causa de 
tus dolores eran los de tu Hijo bendito, y no los 
tuyos, porque mas amabas á él que á ti, ya han 

i...Tren. j. 
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cesado sus dolores, -pues el cuerpo no padece, y 
toda su ánima es ya gloriosa: cese, pues, la mu, 
clicdumbiQ de lus gemidos, pues eeso la causa dq 
tu dolor. Lloraste con el que lloraba; justo es que 
goces ahora con el que ya se goza. Ciérrense las 
fuentes de esos purísimos ojos, mas claros que las 
aguas del Hesebon i , y ahora turbios y obscure-
cidos con la lluvia de tantas lágrimas. Aplacada 
es ya la ira del-Señor con el sacrificio de! verda-
dero TNoé 2: cese, pues, ese el diluvio de tus sacra-
tísimos ojos, y esclarézcase la tierra con nueva se-
r e n i d a d . Salida es ya la paloma del arca; sena es 
traerá cuando vuelva de la clemencia divina: alé-
grate con esta esperanza, y cesen ya tus gemidos. 
El mismo Hijo tuyo pone silencio á tus clamores, 
v te convida á nueva alegría en sus cantares, di-
ciendo: El invierno es ya pasado; las lluvias y ¡os 
torbellinos han cesado; las flores han aparecido el* 
nuestra tierra 3: levántate querida mia, hermosa 
mia, y paloma mia, que moras en los agujeros de 
la piedra, y en las aberturas de la cerca, que es 
en las heridas y plagas de uÁ cuerpo: deja ahora 
esa morada, y ven conmigo. 

4. Bien veo. Señora, que no hasta nada de esto 
para consolaros, no-que no se ha quitado, sino 
trocado vuestro dolor. Acabóse un martirio, y co-
mienza otro. ñepuÉb*nse: 'os verdugos de vuestro 
corazon; é idos unos, suceden otros con nuevo 

I...C¿ÜÍ. 7, a-Genes, ti. 3-Caot. a., 
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noro de tormentos, para que con tales mudanzas 
se os doble el tormento de la pasión. Hasta aquí 
lloraba des sus dolores, abo ra so muerte: basta a-
qui su pasión, ahora vuestra soledad; hasta aquí 
sus trabajos, ahora sil ausencia; una ola pasó, y 
otra viene á dar de lleno en lleno sobre vos; de 
manera, que el fin de su pena es comienzo de la 
vuestra. 

5 Y como si esta pena fuera pequeña, veo que 
os aparejan otra no menor. Cerrad, Señora mia, 
cerrad los ojos, y no miréis aquella lanza, que va 
enristrada por el aire, dónde va á parar. Cumpli-
do es ya vuestro deseo; escudo sois hecha de vues-
tro Hijo, pues aquel golpe á Vos hiere, y no á c'l. 
Deseábales los clavos y las espinas, eso era para 
su cuerpo; v la lanzada se guardaba para Vos ¡Oh 
crueles ministros, ó corazones de hierro! ¿tan po-
co os parece lo que ba padecido el cuerpo vivo, 
que no le queréis perdonar aun después de muerto? 
¿Qué rabia de enemistad hay tan grande, que no 
se aplaque cuando ve el enemigo ya muerto de-
lante de sí? Alzad un poco esos crueles ojos, y 
mirad aquella cara mortal, aquellos ojos difuntos, 
aquel caimiento de rostro, y aquella amarillez y 
sombra de muerte , que aunque seáis mas duros 
que el hierro y que el diamante , y que vosotros 
mismos, viéndolo os amansareis; ¿Pos qué no os 
contentáis ron las heridas del Hijo, sino también 
queréis herir á la Madre? A ella herís con esa lan-
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za-, á ella tira ese golpe, á sus cntranas amenaza 
la puufa de ese hierro cruel. 

6 Llega, pues, el ministro con la lanza en la 
mano, y atraviésala con gran fuerza por los pe-
chos desnudos del Salvador. Estremecióse la cruz 
en el aire con la fuerza del golpe, y salió' de aüi 
agua y sangre, con que se lavan los pecados del 
mundo. ¡Oh rio que sales del paraíso, y r¡eg;is 
con tus corrientes toda la haz de la tierra! ¡oh lla-
ga del costado precioso* hecha mas ccn el amor 
de los hombres, que con el hierro de lar za cruel! 
¡oh puerta del cielo, venfana del paraíso, lu;-ar de 
refugio, torre de fortaleza, santuario de los justos, 
sepultura de los peregrinos, nido de Jas palomas 
sencillas, y lecho florido de la esposa de Salonion! 
Dios le salve, llaga del costado precioso, que lla-
gas los devotos corazones; *hei¡da, que hieres las 
ánimas de los justos,; rosa de inefable hermosura; 
rubí de precio inestimable; entrada para el cora-
zon de Cristo; testimonio de su amor, y prenda 
de la vida perdurable i. Por ti entran los anima-
les á guarecerse del diluvio en el arca del verda-
dero I W ; á ti se acogen los tentados; en ti se 
consuelan los tristes; contigo se curan los enfermos; 
por ti entran al cielo los pecadores, y <n ti duer-
men v reposan dulcemente los desterrados y pere-
grinos. ¡Olí fragua de amor, casa de paz, tesoro 
de la Iglesia, y vena de agua viva, que salta hasta 

i...Caau 8. 
/ 
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la Vúla eierna! Ábreme, Señor, esa puerta, recibe 
mi co'razon en esa tan deleitable morada, dame 
por ella paso á las entrañas de tu am-or: beba yo 
de esa dulce fuente: sea yo lavado con esa santa 
agua, y embriagado con ese tan precioso licor: a-
dormézcase mi ánima en ese pecho sagrado: olvide • 
aqui todos los pecados del mundo: aquí duerma, 
aqui coma, aqui cante dulcemente con el Profeta, 
diciendo T : Esta es mi morada en los siglos de los 
siglos; aqui moraré, porque esta morada escogí. 

§. III. 
Del descendimiento de la cruz, y llanto de 

Día Virgen. 
espues de esto considera como fue quitad» 

aquel Santo cuerpo de la cruz, y recibido en los 
brazos de la Virgen. Llegan, pues, el mismo dia 
sobre tarde aquellos dos santos varones 2 José y 
INicodemus; y arrimadas sus escaleras á la cruz, 
descienden eri brazos el cuerpo del Salvador. Como 
la Virgen vio que acabada ya la tormenta de la 
cruz, llegaba el sagrado cuerpo á tierra, aparéjase 
ella para darle puerto seguro en sus pechos, y re-
cibirlo de los brazos de la cruz en los suyos. Pide, 
pues, con grande humildad á aquella noble gente, 
que pues no se habia despedido de su hijo, ni re-
cibido de él los postreros abrazos en la cruz al 
tiempo de su partida, la dejen ahora llegar á él, 

r...Satm| r$r. «,,,Joans. 19• 
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y no quieran que por todas partes crezca su des-
consuelo , si habiéndosele quiíado por un cabo los 
enclíticos vivo, ahora los amigos se lo quitan 
muerto. ¡Oh por todas partes desconsolada Seno raí 
Porque si te niegan lo que pides , desconsolarla 
has; y si te lo dan como lo ^ides, no 'menos te 
desconsolarás. No tienen tus males consuelo, sino 
en sola tu paciencia. Si por una parte quieres es-
cusar un dolor, por otra parte se dobla ¿Pues que' 
haréis, santos varones? ¿que consejo tornareis? 
Negar á tales lágrimas y á tal Señora cosa que 
pide, no conviene: y darla lo que pide es acabarla 
la vldai Teineis por una parte' desconsolarla; ie-
meis por otra no seáis por "ventura homicidas de 
la madre como fueron los enemigos del hijo. Fi-
nalmente , vence la piadosa porfía de la Virgen, 
y pareció á aquella noble gente, según eran glan-
des sus gemidos, que sería mayor crueldad qui-
tarla el hijo, que quitarla la vida, y asi se lo hu-
bieron de entregar. 

8 Pues cuando la Virgen lo tuvo en sus bra-
zos, ¿qué lengua podrá explicar lo que sintió.'' ¡Oh 
ángeles de paz, llorad con esla sagrada "Virgen? 
llorad cielos, llorad estrellas del cielo, y todas las 
criaturas del mundo acompañad el llanto de Ma-
ría ! Abrázase la madre con el cuerpo despedazado, 
apriéialo fuertemente en sus pechos (para esto so* 
lo le quedaban fuerzas), mete su cara entre las 
espinas de Ja sagrada cabeza, juntase rostro con 



para el sábado en la mañana. 3 4. 5> 
rostro, tíñese ta cara de la madre con la sangre 
del hijo, y riégase la del hijo con las lágrimas de 
la madre. ¡Ob dulce madre! ¿Es ese por vcrumá 
vuestro dulcísimo hijo? (;es ese el que concebísteis 
con tanta gloria, y el que paristeis con tanta ale-
gría? ¿Pues qué se hicieron vuestros gozos pasa-
dos? ¿donde se fueron vuestras alegrías antiguas? 
¿dónde está aquel espejo de hermosura en quien 
vos os miráhades? Ya no os aprovecha mirarle 
á la cara, porque sus ojos han perdido la luz. Ya 
no os aprovecha darle voces y hablarle, porque sus 
orejas han perdido el oir: ya no se menea la len-
gua que hablaba las maravillas del cielo: fa están 
quebrados los ojos que con su vista alegraban al 
mundo. ¿Corno no habíais ahora, 1aciña del cielo? 
¿como han atado los dolores vuestra lengua? La 
lengua estaba enmudecida; mas el co razón allá 
dentro hablaría con entrañable dolor al hijo dul-
císimo, y le diría: 

(j ¡Oh vida muerta! ¡oh lumbre obscurecida! 
¡oh hermosura afeada! ¿ Y qué manos han sido 
aquéllas que tal han puesto vuestra divina figura? 
¿qué corona es esta que mis manos hallan en vues-
tra cabeza? ¿qué herida es esta que veo en vuestro 
castado? ¡Oh sumo Sacerdote del mundo! ¿qué 
insignias son estas que mis ojos ven en vuestro 
cuerpo? ¿quién ha manchado el espejo y hermo-
sura del cielo? ¿quién ha desfigurado Ja cara de 
todas las gracias? ¿estos son aquellos ojos que 
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•Oscurecían al sol con su hermosura? ¿estas son 
las manos que resucitaban los muertos á quien 
tocaban? ¿esta es la boca por donde salían los 
cuatro ríos del paraíso? ¿tanto han podido las ma-
nos de los hombres contra Dios? llijo mió, y san-
gre mía, ¿de donde se levanto a deshora esta fuer-
te tempestad? ¿qué ola ha sido esta que asi té me 
ha llevado? Hijo mió, ¿qué haré sin ti? ¿adonde 
iré? ¿quién me remediará? Los padres y los her-
manos afligidos venían á rogarte por sus hijos y 
por sus hermanos difuntos , y tú con tu infinita 
virtud y clemencia los con.so'abas y socorrías. Mas 
yo que veo muerto á mi hijo, .mi padre, mi her-
mano y mi Señor, á quién robare' por él? ¿quién 
me consolará? ¿donde está el buen Jesús Nazare-
no, Hijo de Dios vivo, que consuela á los vivos, 
y da vida á los muertos? ¿donde está aquel gran 
Proíeta, poderoso en obras y palabras? 

i o Hijo, antes de ahora descanso mió, y aho-
ra cuchillo de mi dolor, ¿qué hiceste para que los 
judíos te crucificasen? ¿qué causa hubo para darte 
tal muerte? ¿Estas son las gracias de tantas bue-
nas obras? ¿este es el premio que se da á la vir-
tud? ¿esta es la paga de tanta doctrina? ¿hasta 
aqui ha llegado la maldad del mundo? ¿hasta a -
qui la malicia del demonio? ¿hasta aqui la bon-
dad y clemencia de Dios? ¿tan grande es el abor-
recimiento que Dios tiene contra el pecado? ¿tanto 
fue menester para satisfacer por la culpa de uno? 
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¿tan grande es el rigor de la divina Justicia.1 ¿ en 
tanto tiene Dios la salud de los hombres? 

i i ¡Oh dulcísimo hijo mió!.¿qué haré sin ti? 
Tú eres mi hijo, mi padre, mi esposo, mi maes-
tro, y toda mi compañía. Ahora quedo como huér-
f, na sin padre, viuda sin esposo, y so'a sin tal 
maestro,'y tan dulce compañía. Ya no te veré mas 
entrar j or mis puertas cansado de los discursos y 
predicación del evangelio. Ya no limpiaré mas el 
sudor ele tu rostro asoleado y fatigado de los ca-
minos y* trabajos. Ya no te veié mas asentado á 
mi mesa comiendo y dando de comer á mi ánima 
con tu divina presencia. Fenecida es ya mi gloria; 
hoy se acaba mi alegría y comienza mi soledad. 

i 2 Hijo mío, ¿no me habíais? ¡Oh lengua 
del cielo, que á tantos consolaste con vuestras pa-
labras, á tantos disteis había y vida! ¿quién os ha 
puesto tanto silencio, que no habíais á vuestra ma-
dre? ¿como no me dejais siquiera alguna manda 
con que yo me consuele? Y o la tomaré con vues-
tra licencia. Esta corona real será la manda, de 
t'slos clavos y de esta lanza quiero ser vuestra he-
*e:lera. Estas joyas tan preciosas guardaré yo siem-
pie en mi corazon; alli estarán hincados vuestros 
clavos, alli estará guardada vuestra corona, vues-
tros azotes y vuestra cruz. Este es el mayorazgo 
^ue yo elijo para mí mientras me durare la vida. 

i3 ¡Como dura poco la alegría en la tierra, v 
«o'ino se siente mucho el dolor despues de mucha 
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prosperidad! ¡Oh Bethlehem y Jerusalen, cuán 
diferentes dias he llevado en vosotras! ¡Qué noche 
fue aquella tan clara, y qué dia este tan obscuro! 
¡qué rica entonces, y qué pobre ahoraJ No podía 
ser pequeña la pérdida de tan gran tesoro: ¡'Oh 
ángel bienaventurado i ! ¿donde están ahora aque-
llas tan grandes alabanzas de la antigua saluta-
ción? No era vana mi turbación, ni mi temor en 
aquella, hora, poique á grandes alabanzas por tuer-
za es que se ha de seguir, o gran caída, ó gran 
cruz. No quiere el Señor que eslen sus dones ocio-
sos ; nunca da honra sin carga , ni mayoría sin 
servidumbre, ni mucha gracia sino para mucho 
trabajo. Entonces me llamaste llena de gracia, a-
hora estoy llena de dolor. Entonces bendita entre 
las mügeres , ahora la mas afligida de las muge res. 
Entonces digiste: el Señor es contigo, ahora tam-
bién está conmigo; mas no vivo, sino muerto, co-
mo lo tengo en mis brazos. 

14 ¡Oh dulce Redentor mío! ¿fue alguna cul-
pa tenerte yo en mis brazos con tanta alegría re-
cien nacido, por donde viniese ahora á tenerte en 
ellos tan atormentado? ¿fue algún pecado recibir 
tanto gozo en darte la dulce leche de mis pechos, 
para que ahora me hayas querijio dar á beber un 
cáliz de tanta amargura? ¿fue algún yerro mirar-
me yo en tu rostro como en un espejo luciente, 
poique al ¡o ra has querido que te vea yo tan aleado 

i...Luc. i. 
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y atormentado? ¿fue algún delito amarte tanto, 
porque ahora has querido que el amor se me hi-
ciese verdugo, y que tanto mas padeciese, cuanta 
mas te amé? 

15 ¡Oh Padre Eterno! ¡Oh amador de los 
hombres, piadoso para con ellos, y para con vues-
tro hijo rigoroso! Vos sabéis cuán grandes sean las 
olas y tempestades de mi qo razón. \ os sabéis que 
cuantos azotes y heridas ha recibido ese santo cuer-
po, tañías muertes ha llevado este corazon. Mas 
con todo eso, yo la mas aüigida de todas las cria-
turas, os doy gracias infinitas por este dolor. Hár-
tame quererlo vos para que yo ipe consuele, líe 
vuestra mano, aunque §ea el cuchillo, lo meteré 
yo en mis enlrañas. Por los favores y por los do-
lores igualmente os doy las gracias; por el usu-
fructo de vuestros bienes, de que basta aqui h« 
gozado, os bendigo; y poique ahora me lo quitáis, 
Uo .me indigno, sino antes os vuelvo vuestro depo-
sito con hac¡miento de gracias. Por lo uno y por 
lo otro os bendigan los ángeles, y nns lágrimas 
Cambien con ellos os bendigan. Mas suplicóos', Pa-
dre mió, si vos de ello sois servido, os deis por 
Contento con treinta y tros años de martirio que 
hasta aqui se han pasado i. Vos sabéis que desde 
el dia que aquel sanio Simeón me anuncio este 
martirio, se echo acihar á lodos mk placeres, y 
desde entonces traigo este dia atravesada en til co-
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razón. En medio de mis alegrías me salteaba siem-
pre la memoria de este /dolor, y nunca tuve gozo 
tan puro, que no se aguase con los dolores y tor-
mentos de este dia. Bien sé que todo esto fue en-
caminado por vuestra providencia, y que vos qui-
sisteis que desdé entonces tuviese yo conocimiento 
de este misterio, para que asi corno el hijo trajo 
siempre la cruz ante los ojos desde el día de su 
concepción, asi también la tragese la madre. Así 
que reís vos que los vuestros en esta vida ¡siempre 
padezcan; y en este valle de lágrimas no queréis 
que sean grandes ni perpetuas nuestras aiegnas; 
aunque sean en vos. Pues, ¡oh Bey mió! habed. 
ja por bien que sea este el postrero de mis mar-
tirios, si vos de ello sois servido; y si nO, hágase 
err esto y en todo vuestra divina voluntad. Si para 
una nuiger os parece poco un martirio, bren sa-
béis ros que tantas veces he sido mártir cuantas 
fue herido el cuerpo de mi Salvador. Ya se aca-
baron sus martirios, y el mió viéndolo se renueva. 
Mandad á la muerte que vuelva por los despojos 
qué dejo, y Heve á !a madre con el hijo á la se-
pultura. ¡Oh (t'ichosa sepultura, que has sucedido 
en mi oficio, v la corona que á mi qiiitaíi, a tt la 
dan, pues encerrarás dentro de ti a! "que tuve y o 
encerrado en mis entrañas! Mis huesos re a'egra-
rian si alli se viesen, y alli sería de vrr'ad mi vira 
en la sepultura. El corazon y el aniñ a que v<> 
puedo, yo la sepultaré; mas vos también, Señor 
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mío, el cuerpo, que yo no puedo sin vos. ¡Oh 
muerte! ¿por qué eres tan cruel, que me apartas 
de aquel en cuya vida estaba la mia? Mas cruel 
eres á las veces en perdonar, que en matar. Pia-

; dosa fueras para mí si nos llevaras á entrambos;' 
mas ahora fuiste cruel en matar al hijo, y mas 
cruel en perdonar á la madre, 
i 16 Tales palabras en su corazon diría la Vir-

gen, y semejantes las dirían aquellas santas Ma-
rías que la acompañaban 1. Lloraban todos los 
que presentes estaban : lloraban aquellas santas 
«augeres: lloraban aquellos nobles varones: lloraba 
el cielo y la tierra, y todas las criaturas acompa-
ñaban las lágrimas de la Virgen. Lloraba otrosí 
el santo Evangelista; y abrazado con el cuerpo de 
Su maestro, decía: ¡Oh buen maestro y Señor mío! 
¿quién me enseñará ya de aqui adelante? ¿á quién 
iré con mis dudas? ¿en cuyos pecbos descansaré? 
¿quién me dará parte de los secretos del cielo? 
¿qué mudanza ha sido esta tan estraña? ¿Anteno-
che me tuviste en tus sagrados pechos dándome 
alegrías de vida, y abpra te pago aquel tan gran-
de beneficio teniéndote en los mios muerto 2? • es-
M . " C ' 

es el rostro que yo vi transfigurado en el mon-
te? ¿esta es aquella figura mas clara que el sol 
de medio dia? \ 

1 7 Lloraba también aquella santa pecadora; 
y abrazada con ios pies del Salvador, decía: ¡Oh 

i » . Joauu. 1 3 . 2 . . .Lúe. 9. 
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lumbre de mis ojos y remedio de mi alma! Si me 
y ¡me fatigada de los pecados, ¿quien me recibirá? 
¿.quién curará mis llagas i ? ¿quién i-espondera por 
UM' ? ¿quién me defenderá de Jos í a riscos r1 ¡4 >b 
ciián de otra manera tuve yo estos pies, y Jos Ja vé 
cuando en ellos me recibiste! ¡Oh amado de mis 
entrañas, quién me diese ahora que yo muriese 
c^nlign! ¡Oh vida de mi ánima, como puedo decir 
que te amo, pues estoy viva, teniéndote delante 
de mis ojos muerto! 

i 8 De esta manera lloraba y lamentaba toda 
aquella sania compañía, regando V -Mirando con 
lágrimas el cuerpo sagrado. Llegada, pues, ya la 
hora de la sepultura, envuelven el sanio cuerpo en 
una. sábana limpia: atan su rostro con un sudario;; 
y puesto encima de un lecho, caminan con el al 
\u,;y¡ del monumento, y alli depositan aquel pre-
cioso tesoro. El sepulcro se cubrió con una losa, y 
c,l coro/,on de la madre con una obscura tmiebla. 
de tristeza. Alli se ^lespide otra vez de su Jiijo; alli 
comieuza de nuevo á sentir su soledad; allí se ve. 
ya desposeída de todo bien, y. alli se le queda el 
«orazon sepultado donde quedaba su tesoro. 

# 
I . . . L U C . y . 

i 
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§. IV . 
Aqui se declara por qué la sagrada Virgen, y 
por qué todos los /ustos son afligidos en esta vida 

con diversas tribulaciones. 

O 
itf V / Padre eterno, ya que por ta infinita 

bondad y misericordia quisiste qué asi padeciese tu 
bendito Hijo por nuestros pecados; ¿por qué quie-
res que padezca también esla sagrada Virgen, que 
ni por los pecados ágenos merece muerte (pues 
basta la del hijo), ni tampoco por los suyos, pues 
rio los tiene? Ciíán fácilmente se pudiera templar 
éste trabajo, si en aquella sazón sé bailara fuera 
de .Terusalen, donde no viera con sus ojos aJ hijo 
inorir, ni creciera tanto su dolor con la vista del 
objeto presente. ¡Oh maravillosa dispensación y 
consejo de Dios! Quieres, Señor, que padezca, no 
por la redención del mundo, siñO porque no hay 
en el mundo cosa que mas te agrade que el pade-
cer por tu amor. No hay en todo lo criado cosa 
mas preciosa que en el cielo el amor glorioso do 
los bienaventurados i , y én la tierra cl amor 
atribulado de los justos. En la casa de Dios río hay 
otra mayor honra que padecer pór su amor. Entre 
todas las buenas obras y servicios que el Salvador 
*e hizo en este mundo, esta fue la que principal-
mente señalaste y aceptaste para que fuese el me-

i...Philip, i. Act. $. 
a3 y 
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dio de nuestra reparación i. Esta fue la joya y l a 
piedra preciosa que, entre todas las riquezas de 
.virtudes que aquel tan rico mercader te puso de-
lante, mas te agrado, para darle por ella todo lo 
que pedia que era el remedio del inundo Pues si 
tan rica es esta joya, no era razón que faltase tal 
pieza como esta á ía mas perfecta de las perfectas, 
y aquella que tanto agradó á Jos ojos de Dios. 

20 Y demás de esto, no liay obra en el mun-
do que mas declare ía verdadera virtud, que el 
padecer trabajos por amor de, Dios, porque la 
prueba del verdadero amor es: la verdadera pacien-
cia por el amado, y ninguna otra probanza es tan 
sin sospecha como esa. Asi como el mismo Dios 
nunca descubrió á los hombres tan claramente la 
grandeza de su.amor, por otros muchos beneficios 
que los hizo, basta que vino á padecer por ellos, asi 
nunca ellos descubrira'n el suyo enteramente, por 
muchos servicios que (e hagan, hasta que vengan á 
padecer por él. La tribulación, dice san Pablo 2, es 
ocasion y materia de paciencia, y la paciencia es la 
prueba de la verdadera virtud; y esta prueba nos 
da la esperanza de la gloria. Pues por esta causa 
siempre debe el hombre tener por sospechosa toda 
virtud y santidad que en sí conozca, hasta que 
sea probada con el testimonio de la tribulación. 
Poique, como dice el sabio 3, los vasos de bario 

I»-
v , ' , , "M 

i . . ,Ma th. 13« a.^Rom. 3.. .Eccl. »7* • 
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se prueban en el horno; mas los corazones de los 
justos en la fragua de la tribulación. 

21 jNo hizo Dios en todas las obras de natu-
raleza cosa que estuviese ociosa: mucho menos 
querrá que en las de la gracia esten sus dones o -
ciosos. Y por esto el se tiene cargo de repartir á 
cada uno de los escogidos la carga que ha de lle-
var conforme á las fuerzas, y al talento de la gra-
cia recibida. De manera, que no se tiene aqui res-
peto á la mayor privanza para mayor regalo, sino 
para mayor trabajo. Damos has, Señor, dice el 
Profeta i , á beber lágrimas por medida ; y la 
medida será esta, que el mas privado comunmen-
te sea mas afligido y atribulado 2. Cuando Moisés 
hizo aquellas amistades y conciertos de paz entre 
Dios y su pueblo, dice la Escritura divina que 
rocio' á todo el pueblo con un hisopo de sangre; y 
esto hecho, el resto de la sangre que quedaba der-
ramo sobre el altar. Pues por aqui entiendan to-
dos los que determinan ser amigos de Dios, que 
sus amistades han de ser celebradas y dedicadas 
con sangre, no solo con la de Cristo, sino también 
con la propia de cada uno, que es,con la pacien-
cia y sufrimiento de los trabajos 3. El bebió' pri-
mero el cáliz en aquella postrera cena que cenó 
con sus discípulos; mas despues de haber él bebi-
do, dio las sobras á los convidados, y mandó que 
las repartiesen entre sí, y bebiese cada uno de ellos 

--'..Salín, 79. 2„.Cxod. 24. .̂.Ma-tíh. 14. 
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' taihbien su trago; de manera que á todos ha de 

caber su parte de este cáliz; y todos es menester 
que, como miembros de Cristo, se conformen con 
Cristo en el padecer: sino que en esto está la di-
ferencia que á los hombres populares e imperfec-
tos basta que sean rociados con sangre; mas los 
que están tan allegados á Dios, y son tales que 
merecen ya ser llamados altares suyos, estos no 
solo han de ser rociados con sangre, sino tenidos 
y ha fiados en sangre. Porque para los tuertes se 
guardan las batallas mas fuertes, y el premio y 
las coronas mayores. Las dos personas que en este 
mundo hubo mas amadas de Dios fueron Jesu-
cristo y su Madre; y la ventaja que hicieron á to-
das las criaturas en la virtud, esa les hicieron en 
el padecer. No ha habido en el mundo dos perso-
nas mejores ni mas atribuladas que estas dos. 

22 Consolaos, pues, todos los atribulados, pues, 
mientras mas lo fuéredes , mas semejantes sereis 
á Jesucristo y á su Madre i. Consolaos, atribu-
lados , que no por eso sojs mas desamparados 
de Dios, antes (si paciencia teneis) mas queridos 
y mas amados. Consolaos otra y otra vez, atribu-
lados, porque no hay sacrificio mas agradable á 
Dios que el corazon atribulado, ni señal mas cier-
ta de su amistad que la paciencia en la tribula-
ción. No infame nadie las tribulaciones, porque 
eso es infamar á Cristo y ¿ su Madre, y al mismo 

i . , . S a l m . 50* 
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Dios, que siempre envia tribulaciones á sus amigos. 

2 3 ¿Que' cosa es tribulación sino cruz? ¿Pues 
que' será infamar la tribulación, sino infamar la 
cruz? ¿y qué huir de la tribulación, sino huir de 
la cruz? Pues si adoramos la cruz muerta, que es 
la figura de la cruz, ¿por qué huimos de la viva, 
que es padecer por !a cruz? E$to es ser como los 
judíos, de quien dice el Salvador 1 , que habiendo 
perseguido á los profetas, venían despues á edifi-
carlos muy grandes y suntuosos sepulcros, hon-
rándolos despues de muertos, y persiguiéndolos 
cuando eran vivos. Pues á estos en su manera pa-
rece que imitan los malos cristianos; los cuales, 
adorando por una parte la cruz muerta, por otra 
escupen y reniegan de la viva, qué es el padecer 
por la cruz. 

24. Y no se debe nadie desconsolar, diciendo 
que padece por sus pecados, o sin pecados; porque 
corno quiera que padezca, todo eso es finalmente 
padecer en cruz 2. SÍ padeces por tus pecados, pa-
deces en la cruz del buen ladrón; mas si padeces 
sin pecados y sin culpa, por eso te deberías mas 
consolar, porque eso es padecer en la cruz del 
Salvador. 

25 Acabada ia meditación, sígase luego el ha-
cimiento de gracias, el ofrecimiento y petición, 
como arriba se dijo en el capítulo segundo. 

l . . .Matth. 2 3 . 2 , . .? . Macli. < . et N.ihuw t, 
et Tt)b. 2 . et ad Heb. 1 2 . 
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C A P I T U L O XXVI . 

Meditación de cómo descendió el Salvador al 
limbo-, de su gloriosa resurrección, y del apa-
recimiento á nuestra Señora, á la Magclelena, 

y á los discípulos, para el domingo por 
la mañana. 

* Este dia, hecha la señal de la cruz, con la 
preparación que se puso en el capitulo segundo, 
pensarás en el misterio de la gloriosa resurrección, 
en el cual podrás meditar estos cuatro pasos prin-
cipales: conviene saber, el descenso del Señor 
al limbo, y la resurrección de su sagrado cuerpo; 
el aparecimiento á nuestra Señora, y despues á la 
Magdalena y á los discípulos. 

§ T. 
El texto de los evangelistas dice asi. 

i E l domingo siguiente, despues del viernes de 
la cruz, vino María Magdalena muy de mañana i , 
antes qtie esclareciese, al sepulcro, y vid quitada 
la piedra de el, y que no estaba alli el cuerpo. 
Pues como no le hallo', estábase alli fuera de la 
casa del monumento, en el huerto, llorando: y es-
tando asi llorando', inclinóse, y miro en el ino-> 
numento, y vio* dos ángeles asentados, vestidos 
de blanco, uno á la cabecera, y otro á los pies 

l . . J o a a , 20. Marc. ió. Luc. 2 4 . Matth . 2 . 
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del lugar donde fué puesto el cuerpo de Jesús; !o* 
cuales la dijeron: Muger ¿por qué lloras? \ ella 
respondió: Porque han llevado á mi Señor, y no 
se donde le pusieron. Y como dijo esto, volvió el 
rostro, y vio a! Señor, y no lo conoció. Díjole, 
pues, el Señdr: Muger, ¿por qué lloras? ¿á quién 
buscas? Ella, creyendo que era el hortelano de 
aquel huerto, díjole: Señor, si tu le tomaste, díme 
donde le pusiste, que yo le llevaré. Dijo entonces 
el Señor: María? Respondió ella: Maestro? Dícela 
el Señor: No toques en mí, sino ve, y di a mis 
hermanos que subo á mi Padre, y á vuestro I?a-
dre, á mi Dios, y á vuestro Dios. Vino luego 
María Magdalena, y dio cuenta de esto á los dis-
cípulos, diciendo: Vi al Señor, y díjomc esto y 
esto que os dijese. 

i En este mismo dia en la tarde, estando las 
puertas cerradas donde estaban juntos los dis-
cípulos por miedo de los judíos, vino el Señor, y 
púsose en medio de ellos, y díjoles: Paz sea con 
vosotros. Y como esto dijese, mostróles las manos 
y el costado. Alegráronse, pues, los discípulos vis-
to el Señor. Díjoles otra vez: Paz sea con vosotros. 
Asi como el Padre me envió al mundo, asi yo 
envío á vosotros. Y dichas estas palabras, sopló y 
díjoles: Recibid el Esprritusanto: cuyos pecados 
perdónáredes, serán perdonadas; y los que reta-
viéredes, serán retenidos. 

3 En este tiempo Tomas, uno de los doce, 
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que se llamaba por otro nombre Dídimo, no esta-
ba con los discípulos cuando vino Jesús; y después 
de venido, digéronle ios otros discípulos: Visto 
habernos al Señor. A los cuales él respondió: Si 
no viere en sus manos los agujeros de los clavos, 
y pusiere mi dedo en el lugar de ellos, y mí ma-
no en su costado, no lo creeré. Y pasados ocho 
días, estando ptra vez los discípulos dentro del ce-
náculo, y Tomas también con ellos, vino el Señor 
otra vez, cerradas las puertas, y puesto en medio 
de ellos , díjoles: Paz sea con voso tres. Y luego 
dijo á Tomas: Pon aqui tu dedo, v mira mis ma-
nos, y llega tu mano, y ponía en mi costado, y 
no quieras ser incrédulo, sino fiel. Respondió To-
mas, y dijo: Señor mío y Dios mió. Y dijo el Se-
ñor: Porque viste, Tomas, creíste. Bienaventura-
dos los que no vieron y creyeron. Otras muchas 
señales hizo Jesús en presencia de sus discípulos, 
que no están escritas en este libro. Mas estas se 
escribieron para que creáis que Jesucristo es Hijo 
de Dios; y para que, creyéndolo asi, alcancéis 
vida por él. 

§• n-
Meditación sobre los pasos del texto de los 

Í ? evangelistas. 

jjtq es el día que hizo el Señor: gocémonos 
y alegrémonos en él. Todos los días hizo el Señor, 
que es el hacedor de los tiempos i ; mas éste se-

i . . . S a i m . 1 1 7 . 
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lindamente se. dice que hizo él, porque en este 
acafai la mas excelente de sus obras, que íue la 
obra de nuestra redención, i. Pues asi corno psla 
se llama por excelencia la obra de Dios, por la 
ventaja que hace á todas sus obras; asi también 
este se llama dia de Dios, porque en él se acabó 
esta. que fue la mas excelente <lc ¡odas sus obras. 

5 Dícese también que este dia hizo el Señor 
porque todo lo que hay en él fue hecho por sola 
su mano. En las otras fiestas y misterios del Sal-
v a d o r , siempre se halla algo que hayamos hecho 
nosotros, porque siempre hay en ellos algo de pe-
na, y la pena nació ele nuestra culpa, y por eso 
hay algo de nosotros. Mas este dia no es de tra-
bajo ni de pena, sino de destierro de toda pena, y 
cumplimiento de tocia gloria; y asi todo él. es pu-
ramente de Dios. Pues en tal dia. como este, ¿quién 
no se alegrará? En este dia se alegró toda la hu-
manidad de Cristo, y se alegro' la madre de Cristo, 
y se alegraron los discípulos de Cristo, y se alt igro 
el cielo y la tierra; y hasta en el mismo infierno 
C.upo parte de esta alegría. Mas claro se ha mos-
trado el sol este dia que todos los otros, porque 
razón era que sirviese al Señor con su luz en el 
dia de sus alegrías 2, asi corno le sirvió con sus 
tinieblas en el dia de su pasión. Los cielos, que 
viendo padecer al Señor se habían obscurecido poí-
no ver á su Calador desnudo, estos ahora parece 

i . . . j Q a u u . 4 . 2 . . . M a t t h . 27. 
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que ron singular claridad resplandecen viendo co-
rno sale vencedor del sepulcro. Alégrese, pues, el 
rielo, y tú, tierra, toma parte de esta alegría por-
que mayor resplandor nace boy del sepulcro, que 
del mismo sol que alumbra en el cielo. Dice un 
doctor contemplativo, que todos los domingos cuan-
do se levantaba á maitines era tanta la alegría 
que recibia acordándose del misterio de este dia, 
que le parecía que todas las criaturas del cielo y 
de la tierra en aquella hora cantaban á grandes 
voces, y decían: En tu resurrección, Cristo, ale-
luya; los cielos y la tierra se alegren, aleluya i. 

6 Pues para sentir algo del misterio de este 
dia, piensa primeramente como el Salvador, aca-
bada ya la jornada de su pasión, con aquella mis-
ma caridad que subid por nosotros en la cruz, des-
cendió á los infiernos á dar fin á la obra de nues-
tra reparación; porque asi como tomó por medio 
e l morir para librarnos de la muerte, así también 
el descender al infierno para librar á los suyosdeél. 

7 Desciende, pues, el noble triunfador á los 
infiernos, vestido de claridad y fortaleza, cuya en-
trada describe Eusebío Emiseno por estas pala-
bras: ¡Oh luz hermosa, que resplandeciendo desde 
la alta cumbre del cielo, vestiste de súbita clari-
dad á los que estaban en tinieblas y sombras de 
muerte! Porque en el punto que el Redentor alli 
descendió, luego aquella eternal noche resplandeció, 

r. . .Salín. Ephes. 4. Z'ach. 9. Act. 2. Eccl. 24I O.sae 6. 
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y el estruendo de los que la mentaban cesó, y toda 
aquella cruel tienda de atormentadores tembló vien-
do al Salvador presente i. AHÍ fueron conturbados 
los príncipes de Edom, y temblaron los poderosos 
de iVüoab, y pasmáronse los moradores de la tierra 
de Canaan. Luego todos aquellos infernales ator-
mentadores, en medio de sus obscuridades y tinie-
blas, comenzaron entre sí á murmurar, diciendo: 
i Quien es este tan terrible, tan poderoso y tan 
resplandeciente? Nunca tal hombre como este se 
vio en el infierno; nunca á estas cuevas tal perso-
na nos envió basta hoy el mundo. Acometedor es 
este, no deudor: qüebrantador es, no pecador: juez 
partee, no culpado: á pelear viene, no á penar. 
¡Decidme, ¿dónde estaban nuestras guardas y por-
teros cuando este conquistador rompió nuestras 
cerrraduras, y por fuerza nos entró? ¿Quién será 
este que tanto puede? Si este fuese culpado, no 
sería tan osado. Y si tragera-alguna obscuridad de 
pecado, no resplandecerían tanto nuestras tinieblas 
con su luz. Mas si es Dios, ¿qué tiene que ver 
con el infierno? Y si es hombre, ¿cómo tiene tan-
to atrevimiento? Si es Dios, ¿qué hace en el se-
pulcro? Y si es hombre, ¿cómo ha despojado nues-
tro limbo? ¡Oh cruz, que asi has hurlado nuestras 
esperanzas, y causado nuestro daño! En un ma-
dero alcanzamos todas nuestras riquezas , y ahora 
en un madero las perdimos. 

I ...Eitd. 15. 
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8 Talas palabras murmuraban entre sí aque-
llas infernales compañías cuando el noble triunfa-
dor entro alli i á libertar sus cautivos Alli esta-
ban recogidas todas las ánimas de los justos que 
desde el principio del mundo hasta aquella hora 
bahian salido de esta vida. Alli viérades un profeta 
aserrado, otro apedreado, otro quebradas las cervi-
ces con una barra de hierro, y otros que con otras 
maneras de muertes glorificaron á Dios. ¡<b com-
pañía gloriosa! ¡oh nobilísimo tesoro del cielo! ¡oh 
riquísima parte'del triunfo de Cristo! Alli estaban 
aquellos dos primeros hombres 2 rpie poblaron el 
inundo: que asi como fueron los primeros en la 
culpa,'asi lo fueron en la fe y esperanza. Alli es-
taba aquel santo viejo, que con la fábrica de a-
quella grande arca 3 guardo simiente para que se 
volviese á poblar el mundo déspues de las aguas 
del diluvio. Alli estaba aquel primer Padre de los 
creyentes el cual mereció primero que todos re-
cibir el testamento de Dios, y Ja señal y divisa de 
los suyos en su carne. Alli estaba su obediente hijo 
Isaac, que, llevando á cuestas la leña en que ha-
bla de ser sacrificado, represento el sacrificio y el 
remedio del mundo 5. Alli estaba el santo Padre 
de las doce tribus, que, ganando con ropas agenas 
y hábito peregrino la bendición del padre, figuró 
el misterio de la humanidad y encarnación del 

r . . . Gen?s . 3 . 2 . . .Senes. 2. et 3, 3...Cenes. 8. 4 . . . G e n . 17-
5 . . . I b d. 2 2 . 
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Verbo divino. Alii estaba también como huésped i 
y nuevo morador de aquella tierra el santo Bau-
tista, v el bienaventurado Viejo, que 110 quiso sa-
lir del mundo hasta que viese con sus ojos el re-

' medio del mundo, y lo recibiese en sus brazos, y 
cantase antes que muriese, como cisne, aquélla 
dulce canción. También tenia su IUgar alli el po-
brecito Lázaro del evangelio 2, que por medio de 
sus llagas y paciencia mereció ser participante de 
tan noble compañía y esperanza. 

q Todo este coro de ánimas santas estaban 
alli gimiendo y suspirando por este dia, y en me-' 
dio de ellos (como maestro de capilla) aquel santo 
Bey y Proteta repetía sin cesar aqi lell a su antigua 
lamentación diciendo 3: Como el ciervo desea las' 
luientes de las aguas, asi de.-iea mi ánima á ti, mi 
Dios. Fué ron me mis lágrimas pan de noche y de 
dia, mientras dicen á mi ánima: ¿Dónde está tu 
Dios? ¡Oh santo Bey! Si esa es la causa de tu 
lamentación, cesa ya de ese cantar, porque aqui está 
ya tu Dios presente, y aqui está tu Salvador. Mu-
da, pues, ahora ese cantar, y canta lo que mucho 
antes en espíritu cantaste cuando escribiste: Ben-
digiste, Señor, á tu tierra, y sacaste á Jacob do 
Cautiverio. Perdonaste la maldad de tu pueblo, y 
disimulaste la muchedumbre de sus pecados. Y tú 
santo Jeremías, que por el mismo Señor fuiste a -
pedreado, cierra ya el libro de las lamentaciones 

*...Matth, 14. 2...LUC. 2. et 16. 3...Salm. 
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qufc escribías por ver á Jerusalen destruida, y el 
templo de Dios asolado; porque otro mas hermoso 
templo que ese veras de aqui á tres dias reedifica-
da, y olía mas hermosa Jerusalcn por todo el 
inundo renovada. - 1 fí 

10 Pues como aquellos bienaventurados pa-> 
dres vieron ya sus tinieblas alumbradas, y su desa-
tierro acabado, y -su gloria comenzada, ¿qué len-
gua podrá explica; Jo que seniirian? ¿Cuán de ve-, 
ras (viéndose ya salidos del cautiverio de Egipto,, 
y ahogados sus..enemigos en el mar Bermejo) 
cania rían todos, y di.iau: Cantemos al Señor ̂ q-ti». 
g¡or•iosíunente ha Lrmníado, pues al caballo y al 
caballero arrojo en la mar? Con que entrañas-a-
cpiel primer Padre-de todo el genero humano, der-
ribado ante los pies de su Hijo, y Señor, dina: 
Yeuisle ya, muy amado Señor, y muy esperado, 
á remediar mi culpa. Venisle á cumplir tu pala-
bra , .y no ecluáste-.en olvido á los que esperaban 
en t,í. Venció á Ja dificultad del camino la piedad 
grande , y á los trabajos y dolores de la cruz la 
grandeza del amor. 

i i No se puede con palabras explicar la ale-
aría do estos padres; mas mucho-, mayor era sin 
comparación la que el Salvador tenia viendo tanta? 
muchedumbre d,e animas remediadas por su pasión. 
¿p.or cuán bien empleados darías entonces, Señor, 
los trabajos de la cruz, cuando vieses el lYuio que 
comenzaba ya á ciar aquel árbol sagrado? Con dos 
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hijos que nacieron al patriarca José en la tierra de 
Egipto, ya no hacia caso de todos sus trabajos pa-
sados. Y en significación de esto al primero que 
en aquella tierra nació puso por nombre Manases, 
diciendo: Hecho me ha Dios olvidar de todos mis 
trabajos, y de la casa de mi padre i. ¿Pues qué 
sentiría el Salvador cuando se viese ya cercado de 
tantos hijos, acabado el martirio de la cruz? ¿cuán-
do se viese aquella oliva preciosa con tantos y tan 
hermosos pimpollos al rededor de sí? 

§. I I I . 
De la resurrección del cuerpo del Salvador. 

12 ]\tas, ¡o' Salvador mío! ¿qué hacéis que no 
dais parte de vuestra gloria á aquel cuerpo santí-
simo que os está, aguardando en el sepulcro? Acor-
daos que la ley del repartimiento de los despojos 
dice que igual parte ha de caber al que se queda 
en las tiendas, que al que entra en la batalla. 
Vuestro santo cuerpo quedó aguardándoos en el 
sepulcro, y vuestra ánima santísima entró á pelear 
en el infierno: repartid con él de vuestra gloria, 
X>ues habéis vencido la batalla. 

13 Estaba el santo cuerpo en el sepulcro con 
aquella do lo rosa figura que el Señor Jo había de-
jado, tendido en aquella losa fría, amortajado con 
su mortaja, cubierto el rostro con un sudario, y 

1...Genes. 41. 
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sus miembros todos despedazados Era ya después 
de media noche, á la hora de! alba, Cuando que-
ría prevenir el sol de justicia al de la mañana, y 
tomarle en este camino la delantera. Pues en esta 
hora tan dichosa entro aquella ánima gloriosa en 
su santo cuerpo, ¿y qué tal (si piensas) lo paro? 
No se puede esto explicar con palabras ; mas 
por un egemplo se podrá entender algo de lo que 
es. Acaece algunas veces estar una nube muy obs-
cura y tenebrosa hácia la parte del poniente; y si 
cuando el sol se quiere ya poner la toma delante, 
y la hiere y enviste con sus rayos, suele pararla 
tan- hermosa , tan arrebolada y tan dorada, que 
parece al mismo sol. Pues asi aquella ánima glo-
riosa, despues que envistió en aquel santo cuerpo 
y entró en él, todas sus tinieblas convirtió en luz; 
y todas sus fealdades en hermosura; y del cuerpo 
mas afeado de los cuerpos hizo el rúas hermoso de 
todos ellos. De esta manera resucita el Señor del 
sepulcro, todo ya perfectamente glorioso, como pri-
mogénito de los muertos, y figura de nuestra re-
surrección. Este es aquel santo patriarca José i , 
salido va de la cárcel, trasquilados los cabellos de' 
/su mortalidad, vestido de ropas inmortales, y 'le-
cho Señor de la tierra de Egipto. Este es aquel 
sanio Moisés 2, sacado de las aguas, y de la pobres 
canastilla de juncos, que de «¡pues vino á destruir 
todo el poder y carros de Faraón. Este es aquel1 

i...Genes. 41. 2 . . , E x o d . z. 
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sardo Mar cloqueo i , despojado ya de su saco y ci-
licio, vestido de vestiduras reales; el cual, vencido 
su enemigo, y crucificado en su misma cruz, li*. 
bró á todo su pueblo de la muerte. Este es aquel 
santo Daniel 2, salido ya del lago de los leones 
sin baber recibido perjuicio de las bestias ambicien-
tas. Este es aquel fuerte Sansón 3, que estando 
Cercado de sus enemigos y encerrado en Ja ciudad, 
se levanta á la media noche, y quebranta sus puer-
tas y cerraduras, dejando burlados los proposito» 
y consejos de sus adversarios. Esle es aquel santo 
JonáS 4, entregado á la muerte por librar de ella 
á sus compañeros; el cual, entrando en el vientre 
de aquclln gran bestia, al tercero dia es lanzado 
en la ribera del Nínive. ¿Quien es este, que estando 
entre las ambríentas quijadas de la bestia carni-
cera, no pudo ser comido de ella; y engolfado en 
los abismos de las aguas, gozo aires de vida, y 
sumido en el profundo de la perdición, la misma 
muerte le sirvió? Este es nuestro Salvador glorio-
so, á quien arrebato aquella cruel bestia, que ja-
mas se ha;ta, que es la muerte; la cual, despues 
que lo tuvo en la boca, conociendo la presa, tem-
bló en tenerla; porque dado caso que la tierra des, 
pues de muerto le tragó, mas hallándole libre de 
la culpa, no pudo detenerle en su morada, porque 
ja pena no hace al hombre culpado sino la causa. 

r. . .Bstb. 6. v. 7. 
3—Jud. 16, 

..Dan. 14, 
/¡...Juana, su 

24 
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De cómo el Salvador apareció A su madre san~< 
tisima la Virgen nuestra Señora. 

i 4 Y a , Señor, habéis glorificado y alegrarlo esa 
carne santísima que con vos padeció en la cruz, 
acordaos que también es vuestra carne la de vuestra 
madre, y que también padeció ella con vos, vién-
doos padecer en la cruz, Ella fue crucificada con 
vos, justo es que también resucite con vos. Sen-
tencia es de vuestro Apóstol i < que los que fueron 
Compañeros de vuestras penas, también lo han de 
ser de vuestra gloria; y pues esta Señora os fue 
fiel compañera desde el pesebre hasta la cruz en 
todas vuestras penas, justo es también ahora que 
lo sea de vuestras alegrías. Serenad aquel cielo 
obscurecido, descubrid aquella luna eclipsada, des-
haced aquellos nublados de st ánima entristecida, 
enjugad las lágrimas de aquellos virginales ojos, y 
mandad que vuelva el verano llorido despucs del 
invierno de tantas aguas. 

T 5 Estaña la santa Virgen en aquella hora 
en su oratorio recogida, esperando esta nueva lux. 
Clamaba de lo íntimo de su corazon, y como pia-
dosa leona daba voces al hijo muerto al tercero dia, 
diciendo: Levántate, gloria mía; levántate, salterio 
y vihuela, vuelve, triunfador al mundo; recoge, 

i . , . R o m . 6 . 
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Jítien pastor, tu ganado; oye, hijo mío, los clamo-
res de tu afligida madre! y pues estos fueron par-
te para hacerte bajar del cielo á la tierra; estos te 
hagan ahora subir de \oá infiernos al mundo En 
medio de estos clamores y lágrimas resplandece 
súhitamenic aquella pobre casita cort lumbre del 
cielo, y ofrécese á los ojos de la madre el hijo re-
sucitado y glorioso. No sale tan hermoso el lucero 
de la maüana, no resplandece tan claro el sol de 
medio dia, como resplandeció en los ojos de la 
madre aquella cara llena de gracias, y aquel espe-
jo sin mancilla de la gloria divina. Ve el cuerpo 
del hijo resucitada y glorioso, despedidas ya toda* 
las fealdades pasadas, vuelta la gracia de aquellos 
ojos divinos, y restituida y acrecentada su prime-
ra hermosura. Las aberturas de las llagas, que 
eran para la madre cuchillos de dolor, vé'as he-
chas fuentes de amor. Al que vio penar entre la-
drones, velo acompañado de ángeles y santos, Al 
que la encomendaba desde la cruz al disc/piflo i , 
ve como ahora estiende sus amorosos brazos, y le 
da dulce paz en su rostro. Al que tuvo muerto en 
sus brazos, vele ahora resucitado ante sus ojos. 
Tiénele, y no le deja; abrázale, y pídele que no 
se vaya. Entonces* enmudecida de dolor, no sabia 
qué decir: ahora enmudecida de alegría, no puede 
hablar. 

1 6 ¿ Qué lengua, que entendimiento podrá 
I...Joann. 19. 
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comprender hasta dopde llegó este gozo? No pode-
mos entender las cosas que csceden á nuestra ca-
pacidad sino por otras menores, haciendo una co-
mo escalera de lo hajo á lo alio, y conjeturando 
las unas por las otras. Pues para sentir aígo de 
esta alegría considera la alegría que recibió el pa-
triarca Jacob cuando despues de haber llorado con 
tantas lágrimas á José, su muy querido y amado 
hijo, por muerto, le digeron que era vivo, y Señor 
de toda la tierfla de Egipto. Dice la Escritura divina, 
que cuando le dieron estas nuevas fue tan grande su 
alegría y espanto, que como quien despierta de un 
pesado sueno, asi no acababa de entrar en su acuerdo, 
ni podía creer lo que los hijos le decían. Y ya que 
finalmente lo creyó, dice el texto, que volvió su 
espíritu á revivir de nuevo, y que dijo estas pala-
bras: Bástame este solo bien, sí José mi hijo es 
vivo: iré, y verlo he antes que muera. Pues díme 
ahora: Si quien tenia otros once hijos en casa tan-
ta alegría recibió de saber que uno solo, á quien 
él tenia por muerto, era vivo, ¿qué alegría recibi-
ría la que no tenía mas que uno, y ese tal, y tan 
querido, cuando despues de haberle visto muerto, 
le viese ahora resucitado y glorioso, y no señor de 
toda la tierra de Egipto, sino de todo lo criado? 
¿Hay entendimiento que esto pueda 'comprender?. 
Verdaderamente tan grande fue esta alegría, que 
no p u l -ia SU corazon sufrir la fuerza de ella, si 
por especial milagro de Dios no i u era para ello 
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confortado. ¡Oh Virgen bienaventurada, bástate solo 
este bien! bástate que tu hijo sea vivo, y que le tengas 
delante, y que le veas antes que mueras para que no 
tengas mas que desear. ¡Oh Señor, y cómo sabes con-
solar á los que padecen por ti! No parece ya grande 
aquella primera pena en comparación de esta ale-
gría. Si asi has de consolar á los que por ti pade-
rrm, bienaventuradas y dichosas sus pasiones, pues 
asi han de ser remuneradas. 

Conforme á esto se puedé pensar como el 
Salvador apareció á sus discípulos 1, y señalada-
mente á la Magdalena, de que aqui no tratamos al 
presente, por 110 alargar mas esta meditación. 

19 Acabada la meditación, sígase luego el ha-
cimiento de gracias, el afrecimicnto y petición, co-
mo arriba se dijo en el capítulo segundo. 

C A P I T U L O X X V I I . 

Dc algunos avisos que se deben tener en el eger-
rii ciclo de la oraclon mental. 

1 1 odo lo que hasta aqui se ha dicho sirve 
para darnos materia de consideración, que es una 
de las principales partes de este negocio; porque lá 
mayor párte de la gente no tiene suficiente materia 
de consideración; y así por falta de ella, faltan mu-
chos en este egercicio. Ahora diremos sumariamen-
te de la manera y forma que en esto se podrá le-
ner; Y aunque de ésta materia el principal maes-

*,..Marc, iC. Jaauu. 2t. 
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|ro sea el Espíri tusa rito; pero todavía la experien-
cia nos ha mostrado ser necesarios algunos avisos 
.en esta parte; .porque el camino para ir á Dios 
£ S árduo, y tiene necesidad de guia, sin la cual 
muchos andan mucho tiempo perdidos y descami-
nados, 

Aviso primero. 
2 Sea. pues, el primer aviso este: que cuando 

fio? pusiésemos á considerar alguna cosa de las 
'Sobredichas en SUS tiempos y ejercicios determina-
dos, no debemos estar tan atados á ella, que ten-
gamos por mal hecho salir de aquella á otra cuan-
do halláremos en ella mas devoción, mas gusto cí 
mas provecho. Porque como en fin todo sirve á lá 
devoción, I» que mas sirviese para este fin, eso se 
ha de tener por lo mejor; aunque esto no se debe 
fraeer por livianas causas, sino con ventajas co-
nocidas. 

Aviso segundo. 
3 Sea el segundo ayiso, que trabaje el hombre 

,por escusar eq este egercicio la demasiada espccu-
Jaqon del entendimiento, y procure de tratar este 
negocio mas cpn alectos y sentimientos de la vo-
luntad, que con discursos y especulaciones del en-
tendimiento; porque sin duda no aciertan este ca-
mino los que de tal manera se ponen en la oraeion 
i meditar los misterios divinos, como si les estu-
diasen para predicar: lo cual mas es derramar el 
fspú'ilu, que recogerlo; y andar mas fuera de sí , que 



para la oracion. 
dentro ele sí. Pues para acertaren este negocio, llegúese 
el hombre con el corazon de una viejecita ignorante y 
humilde, y mas con voluntad dispuesta y aparejada 
para sentir y aficionarse á las cosas de Dios, que 
con entendimiento despavilado y alentó para escu-
driñarlas, porque esto es propio de los que estudian , 
para saber, y no de los que oran y piensan en Dios 
para llorar, .. ' 

Aviso tercero, 
4 El aviso pasado nos enseña co'ino debemos 

¡posegar el entendimiento, y entregar todo este ne-
gocio á la voluntad; mas el presente pone también 
la tasa y medida á la misma voluntad, para que 
no sea demasiada ni vehemente en su egercicio; 
para lo cual es de saber, que la devoción que pre-
tendemos alcanzar, no es cosa que se ha de alcaijzar 
á fuerza de brazos como algunos piensan; los cuales 
con demasiados ahíncos y tristezas forzadas, y como 
hechizas procuran alcanzar lágrimas y compasion 
cuando piensan en la pasión del Salvador; porque 
esto suele secar mas el corazon, y hacerlo mas in-
hábil para la visitación del Señor, como enseña Ca-
siano. Y demás de esto suelen estas cosas hacer da-
no á la salud corporal, y á veces dejan el ánimo 
tan atemorizado con el sinsabor que alli recibió', que 
teme tornar otra vez al egercicio ,perno co¿a que 
experimento haberle dado mucha pena. <.... 

5 Conténtese, pues, el hombre epu hacer bue-
namente lo que es de su parte, que es hallarse 
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presente á lo que el Señor padeció', mirando coit 
liria vista sencilla y sosegada, y un corazon tierno 
y compasivo, y aparejado para cualquier senti-
miento que el Señor lo quisiere dar, lo que por él 
padeció; mas dispuesto para recibir el afecto que 
su misericordia le diere que para esprimirlo á fuer-
za dé brazos. Y esto hecho, no se congoje por lo 
de lo demás cuando 3e fuere dado. 

6 De todo lo susodicho podremos colegir cuál 
sea la manera de atención que debemos tener en 
la oracion; porque aqui principalmente conviene 
lener el corazon no caido ni flojo, sino vivo y aten-
to, y levantado á lo alto. 

Aviso cuarto, 
7 Mas asi como es necesario estar aqui cotii 

esta atención y recogimiento de corazon , asi por 
Otra p&rte conviene que esta atención sea templada 
y moderada, porque no sea dañosa á la salud, ni 
trnpida á la devoción; porque algunos hay que fa-
tigan íá! cabeza con la demasiada f uerza que ponen 
para estar atentos en lo que piensan, como ya 
digiiTtos, y otroS hay que por huir de este incon-
veniente, están átli muy flojos y remisos, y 'muy 
fáciles pr'i.¿ ser llevados de todos vientos. 

8 ' "Para ífb-'r de estos estreñios conviene llevar 
tal medio, que ni' con la demasiada atención Orti-
guemos Ja cabeza. V.i con el mucho descuido y flo-
jedad dejemos andar vagueando el pensamiento poif 
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donde quisiera. De manera, que asi como solemos 
¡decir á! que va sobre una bestia maliciosa, que 
lleve lo rienda tieí-a, conviene saber, ni muy apre-
tada ni muy floja, porque ni vuelva á tras , ni 
camine con peligro, asi debernos procurar que va-
ya nuestra atención moderada, y no lorzada, con 
cuidado, y no con fatiga congojosa. 

q Mas particularmente conviene avisar que al 
principio de la meditación no fatiguemos la cabeza 
con demasiada atención; porque cuando esto se 
Iia(5e, suelen faltar para delante las fuerzas, como 
faltan al caminante cuando al principio de la jor-
nada se da mucha priesa al caminar. 

Aviso quinto. 
10 Mas entre todos estos avisos, el principal 

sea que no desmaye el que ora, ni desista de su 
egekicio cuando ni» siente luego aquella blandura 
de devocion qué el desea. Necesario es con longa-
nimidad y perseverancia esperar la Venida del Se-
ñor, porque á la gloria de su magestad , y á la 
bajeza de nuestra condición, y i lá grandeza del 
negocio que tratamos pertenece que estemos muchas 
veces esperando y aguardando á las puertas, dé su 
palacio sagrado. 

1 T Pues cuando de esta manera hayas aguar-
dado un poco de tiempo, y el Señor viniere, dale 
gracias por su venida; y si te pareciere que no 
viene, humíllate delante de él , y conoce que no 
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mereces lo que no te dieron, y conténtate con ha-
ber hecho alli sacrificio de ti mismo, y negado tu 
propia voluntad, y crucificado tu apetito, y lucha-
do contigo mismo , y hecho á lo menos eso que 
era de tu parte. 

Y si no adoraste al Señor con la adoracion 
sensible que deseabas, basta que lo adoraste en es-
píritu y en verdad, como él quiere ser adorado Y 
creemos cierto, que este es el paso mas peligroso de 
esta navegación, y el lugar donde se prueban los 
verdaderos devotos; y que si de esto sales bien, en 
todo lo demás te irá prósperamente. 

Aviso sesto. 
13 Y no es diferente documento del pasado, ni 

menos necesario avisar, que el siervo de Dios no 
se contente con cualquiera gustillo que halle en la 
oracion, como hacen algunos, que derramando una 
lagrimilla, y sintiendo alguna ternura de corazon, 
piensan que han ya cumplido con su egercicio: esto 
no basta para lo que aqui pretendemos. Porque 
asi como no basta para que la tierra fructifique un 
pequeño rocío de agua que no hace mas que malar 
el polvo y mojar la tierra de fuera, sino es me-
nester tanta agua que cale hasta lo íntimo de la 
tierra, y la deje harta de agua para que pueda 
fructificar, asi también es acá necesaria la abun-
dancia de este rocío y agua celestial para dar el 
fruto de buenas t/bras. 
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i 4 Pues por esto con mucha razón se aconseja 

que tomemos para este santo egercicio el mas largo 
espacio que pudiéremos. Y mejor seria un rato 
largo que dos cortos; porque si el espacio es breve, 
todo él se gasta en sosegar la imagmaejon y quie-
tar el corazon; y si despucs de ya quieto nos le-

, vantamos del egercicio cuando lo habíamos de co-
menzar, aprovechará poco. Y descendiendo mas en 
particular á limitar este tiempo, paréceme que todo 
lo que es menos de hora y media ú dos horas, es 
"corto plazo para la oración; porque muchas veces 
se pasa mas que media hora en templar la vihuela, 
que es en quietar, como se dijo, la imaginación, 
y todo el otro espacio es menester para gozar el 
fruto de la oración. . . . 

15 Es verdad que cuando el egercicio se tiene 
después de algunos otros santos egercicicios mas 
dispuesto se halla el corazon para este negocio; y 
asi como en lena seca, muy mas presto se enciende 
este fuego celestial. También en el tiempo de la 
madrugada sufre ser mas largo, porque es el mas 
aparejado de cuantos hay para este oficio. Mas el 
que fuere pobre de tiempo por sus muchas ocupa-
ciones, no deje de ofrecer su cornadilla, como la 
pobre viuda en el templo; porque si esto no queda 
por su negligencia; aquel que á todas las criatu-
ras provee conforme á su necesidad , proveerá á 
él también. 
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Aviso sétimo. 

\S Conforme á este documento se da otro se-
mejante, y es, que cuando el ánima fuere visitada 
en la oracion, ó fuera de ella, con alguna parti-
lar visitación del Señor, que no la deje pasar en 
vano, sino que se aproveche de aquella ocasion que 
se ofrece; porque es cierto que con este viento na-
vegará mas el hombre en una hora, que sin él en 
mochos dias. Asi se dice que lo hacia el bienaven-
turado san Francisco, de quien escribe san Buena-
ventura que era tan particular el cuidado que en 
esto tenia, que si anclando descamino lo visitaba 
nuestro Señor con alguna particular visitación, ha-
cia ir delante los compañeros, y él oslábase quedo 
hasta acabar de rumiar y digerir aquel bocado que 
le venia del cielo. Los que asi no lo hacen suelen 
comunmente ser castigados con esta pena, y es, que 
no hallan á Dios cuando lo buscan; pues cuando 
él los buscaba, no los hallo'. 
••:'•! . • r • ..n otó 

C A P Í T U L O X X V I I I . 
Qué cosa sea la dcvocion, 

i E l mayor trabajo que padecen las personas 
que se dan á la oracion, es la falta de devocion 
que muchas veces en ella sienten; porque cuando 
ésta no falta, ninguna cosa hay mas dulce, ni mas 
fácil que orar. Por esta razón, ya que habernos 
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tratado de la materia de la oracion, y del modo 
que se podrá tener, será bien tratemos ahora de 
las cosas que ayudan á la devocion, y también de 
las que la impiden, y de las tentaciones mas co-
munes de las personas mas devotas, y de algunos 
avisos que pata este egercicio serán necesarios. Mas 
primero hará mucho al casó declarar qué cosa sea 
devocion, porque sepamos antes qué ¿al sea la joya 
porque militamos. 

2 Devocion, dice santo Tomás, que es una 
virtud, la cual hace al hombre pronto y hábil para 
toda virtud, y le despierta y facilita para el bien 
obrar. La cual dífmicion manifiestamente declara 
la necesidad y utilidad grande de esta virtud, por-
que en ella hay encerrado mas de lo que algunos 
pueden pensar. 

3 Para lo cual es de saber, que el mayor im-
pedimento que tenemos para bien vivir es la cor-
rupción de la naturaleza, que nos vipo por el pe-
cado, de la cual procede una grande inclinación 
que tenemos para el mal, y una grande dificultad 
y pesadumbre para el bien 3 y estas dos cosas nos 
hacen dificultoso el camino de la virtud, siendo 
ella de suyo la cosa mas dulce, mas hermosa y 
mas amable del mundo. 

i Pues contra esta dificultad y pesadumbre 
proveyó la divina Sabiduría de convenentísimo re-
medio, que es la virtud y socorro de !a devocion. 
Porque asi como el viento cierzo esparce las nu-
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bes, y deja el cielo sereno y desombrado, asi 1<1 
verdadera devocion sacude de nuestra ánima toda 
esta pesadumbre y dificultad, y la deja por enton-
ces habilitada para iodo bien ; porque esta virtud 
de tal manera es virtud, que también es un espe-
cial don del Espíritusanto, un rocío del cielo, un 
socorro y visitación de Dios, alcanzado por la ora-
eion, Cuya condición es pelear contra esta dificul-
tad, despedir esta tibieza, dar esta prontitud, alum-
brar el entendimiento, esforzar la voluntad, encen-
der el amor de Dios, apagar las llamas de los ma-
los deseos, causar hastío del mundo y aborreci-
miento del pecado, y dar al hombre por entonces 
ot.ro fervor, otro espíritu, otro esfuerzo y aliento 
para bien obrar: de manera que asi como Sansón 
cuando tenia cabellos, tenia mas fuerzas que iodos 
los otros hombres del mundo, y cuando estos le 
faltaban era tan flaco como los otros, asi lo es tam-
bién el ánima del cristiano cuando tiene esta devo-
cion, y flaca cuando no la tiene. Esta es, pues, la 
mayor alabanza que se puede dará esta virtud, que 
siendo una sola, escomo un estímulo y aguijón de 
todas las otras; y por esto e! que de verdad desea 
caminar por el camino de las virtudes, no vaya sin 

, estas espuelas, porque no podrá sacar de Aaron á 
su mala bestia si va sin ellas. 

5 De ¡o dicho parece claro, qué cosa sea la 
verdadera y esencial devocion Porque no es devo-
cion aquella ternura de corazon ó consolacíon que 
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sienten algunas veces los que oran, sino esta pron-
titud y alientos pará bien obrar, de donde muchas 
veces acaece hallarse lo uno sin lo otro cuando el 
Señor quiere probar los suyos. Verdad es que esta 
devocion y prontitud muchas veces merece aquella 
consolación: y por el contrario, esta misma conso-
lacion y gusto espiritual acrecienta la devocion 
esencial. Y por esta causa los siervos de Dios pue-
den eon mucha razón desear y pedir estas alegrías 
y consolaciones, no por el gusto que en ellas hay, 
sino porque son causa del acrecentamiento de esta 
devocion, que nos habilita para bien obrar, como 
dice el Profeta. Por el camino de tus mandamien-
tos Señor, corrí cuando dilataste mi corafcon; con-
viene saber, con la alegría de consolacion, que fue 
causa de esta ligereza. Pues de los medios por 
donde se alcanza esta devocion, pretendemos ahora 
aqui tratar; y porque esta virtud es estímulo de 
todas las otras virtudes, por eso tratar de los me-
dios por donde se alcanza la devocion, es tratar de 
los medios por donde se alcanzan todas las virtudes. 

C A P I T U L O X X I X . 

De nueve cosas que ayudan á alcanzar 

Lia devocion. 
as cosas, pues, que ayudan á la devocion 

son muchasí porque primeramente hace mucho al 
caso tomar estos santos egercicios muy de veras y 
muy á pechos, con un corazon muy determinado, 
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• " y ofiecido á todo lo que fuere necesario para al-

canzar esta preciosa margarita, por arduo y difi-
cultoso que sea; porque es cierto que ninguna tosa 
grande hay qoe no sea dificultosa, y asi también 
lo es esta, á lo menos á los principios. 

2 Ayuda también la guarda del corazon de todo 
ge'nero de pensamientos ociosos y vanos, y de todos 
los afectos y amores peregrinos, de todas las tur-
baciones y movimientos apasionados; pues está cla-
ro, que cada cosa de estas impide la devocion, y que 
no menos conviene tener el corazon templado para 
orar y meditar que la vihuela para tañer. 

3 Ayuda también la guarda de los sentidos, 
especialmente de los ojos, de los pidos y de la len-
gua, porque por ella se derrama el corazon; por 
los ojos y oidos se hinche de diversas imaginacio-
nes ele cosas con que se perturba la paz y sosiego 
del ánima. Por donde con razón se dice, que el 
contemplativo ha de ser sordo, ciego y mudo; por-
que cuanto menos se derrame por defuera, tanto 
mas recogido estará de dentro. 

4. Ayuda para esto mismo la soledad, porque 
no solo quila las ocasiones del distraimiento á los 
sentidos y a! corazon, y las ocasiones de los peca-
dos , .sino también convida al hombre á que more 
dentro sí mismo, y trate con Díps y consigo, mo-
vido con la oportunidad del lugar, que no admito 
otra compañía que esta. 

5 Ayuda otrosi la lección de los libros espiri-
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tuales y devotos, porque dan materia de conside-
ración, y recogen el corazon, y despiertan Ja de-
vocion , y hacen que el hombre de buena gana 
piense en aquello que le supo dulcemente; mas 
antes siempre se representa á la memoria lo que 
abunda en el corazon. 

6 Ayuda la memoria continua de Dios, el 
andar siempre en su presencia, y el uso de aque-
llas breves oraciones, que san Agustín llama jacu-
latorias; porque estas guardan Ja casa del corazon, 
y conservan el calor de la devocion, como arriba 
se dijo. Y asi se hallara el hombre cada hora pron-
to para llegar á ía oraeion. liste es uno de los 
principales documentos de Ja vida espiritual, y uno 
de los mayores remedios para aquellos que ni tie-
nen tiempo ni lugar para darse á la oraeion; y 
quien tragere siempre este cuidado, en poco tiempo 
aprovechará mucho. 

7 Ayuda también la continuación y perseve-
rancia en los buenos egercicios en sus tiempos y 
lugares ordenados, mayormente á la noche, o á la 
madrugada, que sen los tiempos mas convenientes 
para la oraeion, como toda la Escritura nos ensena. 

8 Ayudan las asperezas y abstinencias corpo-
rales, la mesa pobre, la cama dura, el el'icio, ía 
disciplina y otras cosas semejantes; porque todas 
estas cosas, 'asi corno nacen de devocion, asi tam-
bién despiertan, conservan y acrecientan la raiz do 
donde nacen, que es esta misma devocion. 

y Ayudan finalmente las obras de miáQocor-
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dia, porque nos dan confianza para parecer delante 
de Dios: acompañan nuestras oraciones con servi-
cios , porque no se pueden llamar del todo ruegos 
secos, y merecen que sea misericordiosamente re-
cibida la oracion, pues procede de misericordioso 
corazon. 

C A P I T U L O X X X . 

De nueve cosas que impiden la devocion. 

i 11 asi como bay cosas que ayudan á la devo-
cion, asi también bay cosas que la impiden, entre 
las cuales la primera es los pecados, no solo los 
mortales, sino también los veniales; porque estos, 
aunque no quitan la caridad, quitan el fervor de 
la caridad, que es casi lo mismo que devocion, por 
donde es razón evitarlos con todo cuidado, ya que 
no fuese por el mal que nos hacen, á lo menos 
por el bien que nos impiden. 

2 Impide también el remordimiento de la con-
ciencia, que procede de los mismos pecados cuando 
es demasiado, porque trae el ánima inquieta, caiy 
da, desmayada y flaca para todo buen egercicio. 

3 Impide también cualquiera amargura y de-
sabrimiento de corazon y tristeza desordenada, por-
que con esto muy mal se puede compadecer el gus-
to y suavidad de la buena conciencia y de la ale-
xia espiiitual. 

4. Impiden otrosí los cuidados demasiados, los 
cuales son aquellos mosquitos de Egipto, que 1n-
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quietan el ánima, y no la dejan dormir este sueño 
espiritual que se duerme en la oracion; antes allí 
mas que en otra parte la inquietan y divierten de 
su egercicio. 

5 Impiden también las ocupaciones demasia-
das, porque ocupan el tiempo y ahogan el espíritu, 
y asi dejan al hombre sin tiempo y sin corazon 
para aplacar á Dios. 

6 Impiden los regalos y consolaciones sensua-
les, porque estos hacen desabridos los egercicios 
espirituales, y allende de esto el que se da mucho 
a las consolaciones del mundo, no merece las del 
Espíritusanto, como dice san Bernardo. 

7 Impide fel regalo en el demasiado comer y 
beber, mayormente las cenas largas, porque estas 
hacen muy mala cama á los espirituales egercicios 
y á las vigilias sagradas; porque el cuerpo pesado 
y harto de mantenimiento muy mal aparejado está 
para volar á lo alto. 

8 Impide el vicio de la curiosidad, asi de los 
sentidos como del entendimiento, que es querer oir, 
ver y saber nuevas, porque todo esto ocupa el 
tiempo, inquieta el ánima y derrámala en muchas 
partes, y asi impiden la devocion. 

9 Impide finalmente la interrupción de todos 
estos santos egercicios, sino %es cuando se deja por 
causa de alguna piadosa o justa necesidad, porque 
es muy delicado el espíritu de la devocion, el cual 
despues de ido, o no vuelve, é á lo menos con 
dificultad. 
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10 Y por esío, asi como los «árboles quieren 

«us riegos ordinarios, y en faltando esto, luego 
desfallecen y desmedran, asi tambicu lo hace 1» 
devocion cuando le faha el riego de la devota con-
sideración. 

i i Todo esto se ha dicho asi sumaria viente 
para que mejor se pudiese tener en la memoria: la 
declaración de esto podrá ver quien quisiere con ei 
egercicio y larga experiencia. 

CAPÍTULCTXXXÍ . 
De las tentaciones mas comunes que suelen futí* 

gar á los que se dan á la oracion, y de su» 

A remedios. 

hora será bien tratar de las tentaciones mat 
comunes de las perdonas que se dan á la oracion? 
y de sus remedios, las cuales por la mayor parte 
son las siguientes. La falta de las consolaciones 
espirituales, la guerra de los pensamientos unpor* 

• tunos, los pensamientos de blasfemias é infidelidad, 
la desconfianza de aprovechar, la presunción de 
estar ya muy aprovechado. Estas soq las mas co* 
muñes tentaciones que hay en este camino; los re» 
medios de las cuales son las siguientes. 

2 Primeramente, al que le faltaren las conso* 
laciones espirituales, el remedio es que no por eso 
deje e! egercicio de Ja oracion acostumbrada, aun-
que le parezca desabrida y de poco fruto, sino 
póngase en la presencia de Dios como reo culpado, 
y examine su conciencia; mire si por ventura per* 
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0td esta gracia p^r su culpa, y suplique al Señor 
con entera confianza ie perdone, y declare las ri-
quezas inestimables de su paciencia y misericordia 
en sufrir y perdonar á quien otra co¿a no sabe 
sino o T"; odor le. 

3 T)e esla manera sacara' provecho de su seque-
dad , tomando ocasfon para mas humillarse viendo 
lo mucho que peca, y para mas amar á Dios, vien-
do lo mucho que le perdona. Y aunque no halle 
gusto en estos egercícios, 110 desista de ellos, por-
que no se requiere que sea siempre sabroso lo que 
ha de ser provechoso, á lo menos esto se halla por 
esperiencía, que todas las veces que el hombre 
persevera en la oraeion con un poco de atención y 
cuidado, haciendo buenamente lo poco que puede, 
al cabo sale de alli consolado y alegre, viendo que 
hizo de su parte algo de lo que era en sí. No es 
mucho durar en la oración cuando es mucha la 
consol ación; y lo mucho es, que cuando Hit devo-
cion es poca, la oraeion sea mucha, y mucha ma-
yor la humildad, la paciencia y la perseverancia 
en el bien obrar. 

4- También es necesario en estos tiempos andar 
con mayor solicitud y cuidado que en Jos otros, 
vejando sobre la guarda de sí mismo, examinando 
con mucha atención sus pensamientos, palabras y 
obras; porque como entonces nos falte eí alegría 
espiritual, que es eí principal remo de esta nave-
gación, es menester suplir con cuidado y diligen-
cia lo que falta de gracia. Cuando ui te vieres,-
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has de hacer cuenta, como dice san Bernardo, que 
se han dormido las velas que te guardaban, y que 
se han caído los muros que te defendían. Y por 
eso toda la esperanza de salud está en las armas, 
pues ya no te fea de defender el muro, sino la es-
pada y la destreza en el pelear. ¡Oh cuánta es la 
gloria del alma que de esta manera batalla, que 
sín escudo se defiende, y sin armas pelea, y sin 
fortaleza es fuerte; y hallándose en batalla sola, 
toma el esfuerzo y ánimo por compañía! 

5 Este es el toque principal en que se prueba 
la firmeza de los amigos si son verdaderos o no. 

6 Contra la tentación de ios pensamientos im-
portunos que nos suelen combatir en la oracion, el 
remedio es pelear varonilmente, y perseverante-
mente contra ellos, aunque esta resistencia no ha 
de ser con domasiada fatiga y congoja de espíritu, 
porque no es este negocio tanto de fuerza cuanto 
de gracia y humildad. Y por esto cuando el hom-
bre se hallare de esta manera, debe volverse á Dios 
sín congoja, pues esto no es culpa, d es muy li-
viana, y con toda humildad y devocion le diga: 
Veis aqui, Señor miof quien soy yo: ¿qué se es-
peraba de este muladar sino semejantes olores? 
¿qué se esperaba de esta tierra, que vos maldigís» 
teis, síno zarzas y espinos? Este'es el fruto que 
ella puede dar, si vos, Señor, no la limpiáis. Y 
dicho esto torne á atar su hilo corno de antes, y 
espere con paciencia la visitación del Señor, que 
nunca falta á los humildes. Y sí todavía la in-
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quietaren los pensamientos, y tú todavía perseve-
rante le resistieres , e hicieres lo que es en tí, de-
bes tener por cierto que mucha mas tierra ganas 
en ésta resistencia, que si estuvieras gozando de 
Dios á todo sabor. 

7 Para remedio de las tentaciones de blasfe-
mias es de saber, que asi como ningún linagé <1® 
tentación es mas penosa que esta, asi ninguna hay 
menos peligrosa; y asi el remedio es no hacer caso de 
estas tentaciones, pues el pecado no está en el sen-
timiento, sino en el consentimiento y en el deleite, 
el cual aqui no hay sino antes lo contrarío, y asi 
mas se puedé llamar esta pena, que culpa, porque 
cuan lejos está el hombre dé recibir alegría con es-
tas tentaciones, tan lejos está de tener culpa en 
ellas. Y por eso el remedio, como dije, es menos-
preciarlas y no temerlas, porque cuando demasia-
damente se temen, el mismo temor las despierta 
y las levanta. 

8 Contra las tentaciones de infidelidad el re-
medio es que, acordándose el hombre por un cabo 
de la pequenez humana, y por otro de la grandeza 
divina, piense en lo que Dios le manda, y no sea 
curioso en querer escudriñar sus obras, pues vemos 
que muchas de ellas esceden á nuestro saber. Y 
por tanto el que quiere entrar en este santuario de 
las cosas divinas, ha de entrar con mucha humil-
dad y reverencia, y llevar consigo ojos de paloma 
sencilla, y no de serpiente maliciosa; y corazon de 
discípulo, y no de juez temerario. Hágase como ni-
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fio pequeño, porque á los tales ensena Dios sii$ 
•secretos. 3No cure cíe saber el por que fie las obras 
divinas; cierre los ojos de la razón, y abra solo el 
de la fe, porque este es el instrumento con que 
se ban de tantear las obras de Dios Para mira! 
las obras humanas muy bueno es el ojo de la r ; -
zon humana; mas para m'rsr las d v ías no hay 
cosa mas desproporcionada que el Mas porque or-
dinariamente esta tentación es al hombré penosí-
sima, el remedio es el de la pasada, que es el no 
hacer caso de ella, pues mases esta pena que culpa; 
porque no puede haber culpa en lo que la volun-^ 
tad es contraria, corrió alli se declaró. 

q Contra las tentaciones de la desconfianza y 
de la presunción, que son vicios contrarios, es for-
zoso que haya diversos remedios. Para la descon-
fié; iza , el remedio es considerar que este negocio 
no se ha de alcanzar por solas tus fuerzas, sinó 
por la divina gracia, la cual tanto mas presto se 
«fcanzí cuanto mas el hombre desconfía de .su pro-
pia virtud, y confia en la ¿ola bondad de Dios, á 
quien todo es posible. * 

10 Para la presunción, el remedio es consi¿ 
derar que no hay mas claro indicio de esfar el 
hombre muy lejos, que creer qué esta muy cerca. 
Mírate también como en un espejo en la vida de 
los santos, y en la de otras personas señaladas 
que ahora viven en carne, y verás que eres ante 
ellos como un enano en presencia de un gigante; 
y ási no presumirás. 
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• t , Otra tentación es et ¿oseo dímasiaclft .le las 

consolaciones y gusto, espirituales. y deso,«,o £ 
l o s o t r o s que no las tienen. Pues p r o r j r f u . A 
esta tentación quiero declarar cual sea el fin .,ue 
s c debe tenor cu estos espirituales egeraaos; para 
•lo cual es Je saber, que como esta común,ra6on 
, „ „ Dios sea tan d»»ce y tan d e l e , l a b e. según que 
dice el sabio, de aqui nace que .muela» personas, 
atraídas con la h e » ,1c esta marav,losa suav,-
« M (que es sobre todo lo que se puede <kc.r) ,e 
i; .,:, Dios, V se 'la" á todos los csp,n„,ales 

" asi de la lección como de la oracion y aíremeos, asi " . 
„ , „ ,le sacramentos por el gusto grande que ha lan 
en ellos; de lal manera, que el pnnc.pal un que a 
es,os los lleva es el deseo de esta maravillóos sua-
•vulad Este os un grande y universal engano en 
{ , „r raen muchos. Porque con,o el pru,opal fin 
todas nuestras obras haya de sev amar a D,os y 
buscar á Dios, estos mas aman a s , , y buscan a 
•sí, conviene saber, su propio gusto y conten bu», en-
to, <t"c á D'os 

I 2 Y lo que o.as CS que de este mismo enga-
fio se sigue otro no menor, que es juzgar el liom-
^ á sí y á los otros por estos gustos y sentimien-
tos creyendo que tanto tiene cada uno mas o me-
nos de perfección, cuanto mas ó menos gusta de 
Dios, que es un engáiio muy grande. 

' Pues contra «stos dos cngaFios sirve este 
aviso v regla genera!, que cada una entienda que 
el fin de todos estos egercicio*, y de toda ia vida 
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espiritual, es la obediencia de los man^a < 
de Dios, y el cumplimiento de la divina v n. 
por lo cual es necesario cpe muera la 
propia, para que asi viva y reine la divina, 
es tan contraria á ella. Y porque tan gr -i vietor 
toria como esta no se puede alcanzar sin y q u i -
des favores y regalos de Dios, por esto prmcipalr 
mente se lia de egercitar la oracion, para que por 
ella se alcancen estos favores, y se sientan estos 
regalos para salir con esta empresa aleaba; Y de 
esta manera, y para tal fin se pueden pedir y pro-
curar los deleites de la oracion (según arriba diji-
mos) como lo pedia David cuando decía: Vuélve-
me, Señor, la alegría de tu salud, y confírmame 
con el espíritu principal. 

i í Pues conforme á esto entenderá el bombre 
cuál ha de ser el fin que ha de tener en estos eger-
cicios; y por aquí también entenderá por donde ha 
de estimar y medir su aprovechara lento y el de los 
©tros, que es no por los gustos que hubiere reci-
bido de Dios, sino por lo que él por sí hubiere 
padecido, asi por haeer la voluntad divina, como 
por negar la suya propia. Por lo cual dicen muy 
bien los Santos, que la verdadera prueba-del hom-
bre espiritual no es el gusto de ía oracion, sino 
la paciencia de la tribulación, la abnegación de sí 
mismo, y el cumplimiento de la divina voluntad; 
aunque para lodo esto aprovecha grandemente asi 
la oracion como los gustos y consolaciones que en 
ella se dan. 
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15 Pues conforme i esto, el que quisiere ver 

que tanto ha aprovechado en este camino de Dios, 
mire cuánto crece cada dia en humildad interior 
y csterior, cómo sufre las injurias de los oíros, 
cómo sabe dar pasada á las flaquezas agenas, como 
acude á las necesidades de sus prógimos, como Se 
compadece, y no se, indigna contra los defectos a-
genos, cómo sabe esperar en Dios en el tiempo de 
ía tribulación, cómo rige su lengua, cómo guarda 
su corazon, cómo trac domada su carne con todos 
sus apetitos y sentidos, cómo se sabe portar en las 
prosperidades y adversidades, cómo se repara y 
provee en todas las cosas: con todo esto mire si 
está muerto al amor de la honra, del regalo y del 
mundo; y se^un lo que en esto hubiere aprovecha-
do ó desaprovechado, asi se juzgue, y no según 
lo que siente ó no siente de Dios. Y por esto 
siempre ha de tener un ojo, y el mas principal, 
en Ja mortificación, y el otro en la oraeion; por-
que esa misma mortificación no se puede perfecta-
mente alcanzar sin el socorro de la oración. 

L A U S DEO. 

1 
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§. II. De la muchedumbre de los pecados de la 
vida pasada, pág. 36. 

§. III. De los pecados y defectos en que el hon* 
bre puede haber caldo despues que ta conocido 

'á Dios. Contiene doctrina muy provechosa para 
el conocimiento propio,y caminar á la perfec-
ción, pág• 41- , . . 

c IV Be la acusación de la propia conciencia, 
y del aborrecimiento y desprecio de sí mismo, 

C A I M e d i t a c i ó n de la condicion y miserias ' 
de la vida humana, para el martes en la no-
che, páq. 54- , 

CAP VIH Tratado de la consideración de tas 
miserias de ¡a vida humana, en qu¿ se declara 
rnas por extenso la meditación pasada, pag. o g-, 

§. I. De cuán grandes sean las miserias de la 

vida humana, id. , 
§ II. Be las miserias de esta vida,y primero del 

origen y nacimiento del hombre, y despues de 
las condiciones y vida que vive, pág. 6o. # 

§. III. De las miserias y condiciones úe esta vida, 
y primero de la brevedad de ella,pág. 64. 
IV. De cómo es iúcierta nuestra vida,pág. (>9. 
V. De cuán frágil sea nuestra vida, pág. y2-
VI- Be cuán mudable sea nuestra vida, gág. 7 
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§. VIL De cómoes engañosa nuestra vida-pág. 79. 
§ VIII. De cuán miserable sea nuestra vida, 
• pág. 81. ^ • 
§. IX. De la última de las miserias humanas, que 

es la muerte, pág. 88. 
§. X. Del fruto que se saca de la consideración 

de las miserias de la vida humana, pág. 90. 
CAI*. IX. Meditación de la muerte para el miér-

coles en la noche, pág. g3. 
CAP. X. Tratado de la consideración de la muer-

te, donde se tratá mas por extenso la medita-
ción pasada,, pág. y 9. 

§. I. De tres cosas que ayudan en gran manera 
para la meditación de la muerte, id. 

§. II. De cómo es incierta la hora de ta muerte, 
y de la pena que da el apartamiento de todas 
las cosas que vienen con ella, pag. 10 5. 

§. III. Del horror de la sepultura, y temor de la 
suerte que nos ha de caber, pág. 108. 

§. IV. De cómo al morir se conocen los yerros y 
ceguedades de la vida pasada, y del temor de 
la cuenta, pág. 112. 

§. V. De la Extremaunción y agonía de la muer-
te, pág. 118. 
VI. De la fealdad del cuerpo muerto, y del 
enterramiento, de la sepultura y salida del 

* ánima, pág. 121. 
CAI*. XI. Meditación del juicio final para el jue- \ 

ves en la noche, pág. 1 28 
CAP. XII. Tratado de la consideración del juicio 
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final, donde se trata mas por extenso la me-
dilación pasada, pág. i 3 5. 

§. I De los grandes efectos que obra en el alma 
el temor de Dios, y de lo que ayuda para al-
canzarlo la consideración y memoria de los 
Juicios divinos, mayormente el final, que se ha 
de hacer en el fin del mundo, id. 

§. II Ve cuán rigoroso haya de ser el dia del 
juicio, pág. i39-

§. III. Ve las señales que precederán al día del 
juicio final, pág. Ui-

§ IV. Del fin del mundo, y de la resurrección 
de los muertos, pág. U6. 
V. De la venida del Juez, y de ta manera 
del juicio y de los testigos y acusadores, 
pág. \ 5o. 

CAP. XIII. Meditaciones de las penas del infierno 
para el viernes en la noche, pág. i$$. 

CAP. XIV. Tratado de la consideración de las 
" penas del infierno, donde se trata mas por ex-

tenso la meditación pasada, pág. 164. 
I. J)e las cosas para que ayuda en gran manera 
la meditación de las penas del infierno, id. 

$. IT. De dos maneras de penas que hay en el 
infierno, pág. 166. 
\\l Del tormento de los sentidos y potencias 
interiores del ánima, pág. 172. 

$. IV. Be ¡a pena que llaman de dorio, pág. 1 78. 
§. V. De las penas particulares de los con de na 

dos, pág. 178. 



§. VI. Be la eternidad de todas estas penas sw 
sodichas, pág\ 181. ' 

CAP. XV. Meditación de la bienaventuranza de la 
gloria para et sábado en la noche, pág. 185. 

CAP. XVI. Tratado de la consideración de la 
. gloria del paraíso, donde se trata mas por 

extenso la meditación pasadá\ pág. 191. 
I. De lo que ayuda la meditación de la hiena- j 
venturanza de ta gloria pa a animarnos á todos 
los trabajos <¡ue se han de pasar por ella, id. 

%. 1!. De la hermosura y excelencia del lugar de 
b> gloriay pág- t o.). 
III. Del segundo, gozo que el ánima recibirá 
con la compañía de los santos, pág. tt)8. 
IV. ¡Jel tercer gozo que el ánima recibirá con 
la visión clara de J'ios, pág. 204.. 
V. Del cuarto gozo que el ánima recibirá con 
la gloria del cuerpo, pág. 20b. 
VÍ. Del quiñi o gozo, que es la duración ele ta 
eternidad de la bienaventuranza de la gloria, 
pág. 208. . 

CAP. XVII. Meditación de los beneficios divinos x 

para el domingo en ¡a noche, pág. 210. 
CAP. XVIII. Tratado de la consideración de tos 

beneficios divinos, en que se declara mas por 
extenso ta meditación pa. a da, pág. 21 
I. t e lo que •ios siente el desagradecimiento 
de sus beneficios, cómo k> castiga y de que bienes 
es principio el agradecimiento de estos benefi-
cios, pág. id. 
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II. "Del beneficio de Ja creación, pág. 218. 
III. Del beneficio de la conservación, pág. 221. 
IV. Del beneficio de la redención, pág. 2 2 5. 
V. Del beneficio de la vocaáon, pág. 2 3 1. 
VI. De los beneficios participares, pág, 2 3 5. 

CAP. XIX. Ve las otras siete meditaciones de la 
sagrada pasión, y de la manera que hemos de. 
tener en meditarlas, pág. 2 37. 

•Siete 'meditaciones de la sagrada pnsion de nues-
tro Salvador, para los días de la semana por 
la mañana, pág. 2'4 o. 

CAP. XX. Meditación del lavatorio de los pies 
de los discípulos, y de la institución del santí-
simo Sacramento, para el lunes por la mañana, 
idem. 

§. I. El texto de los evangelistas, id. 
II. Meditación primera del lavatorio de los pies 

< de los discípulos, pág. s42-
III., Meditación segunda del santísimo Sacra-
mento, y de las causas por qué fue instituido, 
pág. 2 51. 

GAP. XXI. Meditación de la oraeion del huerto, 
y prisión del Sa'vador, para el martes por la 
mañana, pág. '¿(">3. 
I. El texto de los evangelistas, pág. 2,64. 
II. Meditación sobre estos pasos del texto de 
los evangelistas, pág. 266. 
III. Meditación de la prisión del Salvador? 

' pág. 273. 
26 
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§. IV. McMtacion de los que espirkualmente atan 

las manos á Cristo Señor nuestro, pág. 278. 
CAP. XXII. M dilución de la presentación de 

nuestro Redentor Jesucristo ante los pontífices 
y Jaeces,y de los azotes que padeció atado á la 
columna, para el miércoles por la mañana^ 
pdg. 280. 

§. I. El texto de los evangelistas, id. 
II. Meditación primera de la presentación de 
nuestro Redentor Jesucristo ante Anás y el 
pontífice Caifas, pág. 283. 
Tlf. Meditación segunda de los trabajos que el 
Salvador pasó en aquella noche de su pasión, y 
de la negación de san Pedro, pág. 287. 

§. IV. Meditación tercera de los azotes que el hijo 
de Dios padeció atado á la columna, pág. 29 3. 

CAP. XXII! Meditación de la corona de espinas 
del Hijo de Dios, del Ecce-homo, y de cómo 
llevó la cruz acuestas, para el jueves por la 
mañana, pág. 3 o o. 

§. El texto de los evangelistas, id. 
§. II. Meditación primera de la corona de espinas 

del Hijo de Dios, pág. 002. 
§ III. Meditación segunda del Ecce-homo. 3o 7. 
§. IV. Meditación tercera de como el Salvador 

llevó la cruz á cuestas, 3 1 1. 
CAP. XXVI. Meditación del sagrado misterio de 

la cruz de nuestro Salvador,y de las siete pa-
labras que en ella habló, para el viernes por 
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la mañana pág. 3 i fi. 
I, El texto de los evangelistas, id. 

§. \l Meditación del monte Calvario , pág. 3 2 ó. 
III. Meditación segunda de lo que padeció nues-r 
tro Redentor Jesucristo en el monte Calvario 
antes de ser crucificado, pág. ¿22. 
IV Meditación tercera de como fue Cristo en-
clavado en la cruz á vista de su santísima 
madre y levantado en lo alto, pág. .) 20. 
V. Meditación cuarta de la compasion del Hijo 
á la Madre, y de la Madre al Hijo en la 
cruz, pág. 327. 

§. VI. Meditacisn quinta de la doctrina que se 
aprende al pie de la cruz, pág. 329. 
VIL Meditación sexta de la paciencia que ha-
bernos de tener en los trabajos á imitación de 
Cristo, pág. 33 

CAP. X X V . Meditación de la lanzada que se dió 
al Salvador , del descendimiento de la cruz, 
//««/o ¿te nuestra Señora, / oficio de la sepul-
tura para el sábado por la mañana, pág. 3 3 7. 
L ¿ 7 terfo de los evangelistas, pág. 3 3 8 . 
II. Meditación primera de algunos de los mo-
tivos que hay para consolar á nuestra Señora 
en su soledad, y de la lanzada que se dió al 
Salvador en el costado, pág. 3 3 9. , ; 

§. III. Meditación segunda del descendimiento de 
h cruz y llanto de la Virgen, pág. 34-3. 

§• IV. Meditación tercera en que se declara por 
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qué la sagrada Virgen, y por qué todos los 
justos son afligidos, en esta vida con diversas 
tribulaciones, pág. 353. 

CAP. XXVI. Meditación de cómo descendió el 
Salvador al limbo, de su gloriosa resurrección„ 
y del aparecimiento á nuestra Señora , á la 
Magdalena ya los discípulos, para el domingo 
por la mañana, pág. 358. 

§. I. El texto de los evangelistas, id. 
1 f. Meditación primera de las- excelencias del 
dia de la gloriosa resurrección del Salvador, y 
de su descenso al limbo, y efectos que alli 
obró, pág. 36 o . 

§. II l. Meditación segunda de la resurrección del 
cuerpo del Salvador, pág. 36; 
IV. Meditación tercera de como el Salvador 
apareció á su madre santísima ¿a Virgen nues-
tra Señora, pág. 370 . 

CAP. XXVII. De algunos avisos que se deben 
tener en el santo egercicio'de la oracion men-
tal, pág. 373. 

CAP. XXVIII. Qué cosa sea la devocion, 38o. 
CAI» XXIX. De nueve cosas que ayudan á al-

canzar la devocion, pág. 383. 
CAP. XXX. De nueve cosas que impiden la de-

vocion, pag. 386.. 
CAP. XXXI. De las tentaciones mas comunes que 

suelen fatigar á los que se dan á la oracion} 

pag. 388. 
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